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LA AMÉRICA. 

EXPOSICIÓN IIISPANO-AMERICANA. 

La Gaceta ha publicado el siguiente real decreto nom
brando , como habíamos anunciado ya, al capitán gene
ral D. Manuel de la Concha vice-presidente de la junta 
que en unión y de acuerdo con el gobierno, ha de llevar 
á cabo la Exposición de 1862. Celebramos este acertadí
simo nombramiento , que es una garantía mas de buen 
éxito. El laborioso cuanto inteligente marqués del Duero 
coadyuvará muy poderosamente al gran resultado que 
nos prometemos, impulsando, si necesario fuere, al go
bierno y ala Junta. 

Hé aquí el decreto. 
REAL DECRETO. 

t A propuesta del Rey, mi muy amado esposo, pre
sidente de la Junta creada para llevar á cabo la Exposi
ción de 1862, vengo en nombrar vice-presidente déla 
misma al capitán general de ejército D. Manuel de la 
Concha, marqués del Duero. , •, , 

Dado en Aranjuez & veintinueve de mayo de mil ocho
cientos cincuenta y nueve. — Está rubricado de la real 
mano. — El presidente del consejo de Ministros, Leo
poldo O'Donnell.» 

' íí'Nos consta de una manera positiva que el gobierno 
determinó primeramente que la Exposición tuviese lugar 
en 1861, y q"6 á causa de realizarse en ese mismo año 
otro concurso en Londres, se alteró la fecha, señalándose 
para el 62. Toda vez que por motivo de la guerra ya no 
tendrá lugar la Exposición de Ltíndres en dicha época , 
según anuncia la prensa inglesa, creemos que por un 
nuevo decreto podría anticiparse, como al principio se 
acordó, el gran concurso, fijándose para el año de 1861. 
Felizmente la guerra, aun cuando se hiciese europea y 
durase algún tiempo, no perjudicaría en nada los fines 
propuestos si se atiende á que la invitación se limita á 
nuestras provincias de Ultramar y á las repúblicas his-

Npano-americanas. ^^ ^^^^^^^^_ 

POLÍTICA EUROPEA. 

Durante la quincena transcurrida después de nuestra 
última revista, el teatro de la guerra en Italia ha visto 
ensalicharse la escena, avivarse la acción y multiplicarse 
los episodios, en tanto que la Europa conserva, salvo un 
corto número de disposiciones precautorias, la misma 
actitud especiante y aparentemente neutral adoptada 
desde el principio déla contienda. Esa neutralidad y esa 
espectacion llevan trazas de durar hasta tanto que los 
acontecimientos revistan un carácter bastante pronun
ciado y significativo para revelar lo que haya de leal ó 
disimulado, de positivo ó latente, de sincero ó especio
so en el objeto, que, según sus mas solemnes declara
ciones oficíales, se propone el emperador de los france-
res al favorecer con tan perseverante empeño la causa de 
la independencia italiana. 

Vanos combatesparciales han inaugurado ya la cam
paña con auspicios favorables al ejército franco-sardo. 
Entre ellos el de Montebello y Casteggío puede mirarse 
como un brillante saludo de la hueste libertadora á su 
temible y provocante adversario, como preludio de mas 
granados triunfos que la fortuna, cansada acaso de su 
constante burla á las esperanzas de la noble Italia, le 
tenga al fin reservados por desquite de sus prolongados 
sufrimientos. Seguidamente á la acción de Montebello 
ha tenido lugar el combate, entre Palestro y Confienza, 
de 25,000 austríacos con la división Cíaldíni y Fanti, en 
que el rey Victor Emmanuel ha recibido el bautismo de 
la gloria, cambiando la corona por la espada y uniendo 
al prestigio del monarca la simpatía del soldado. Por 
último, según los partes telegráficos mas recientes, los 
aliados han pasado el Tesino, invadido la Lonibardia, ob
tenido el 4 del corriente una gran victoria en Magenta y 
facilitado con ella la ocupación de Milán. Carecemos de 
detalles circunstanciados de tan brillante acción, que ha 
dado por resultado inmediato 20,000 austríacos fuera de 
combate entre muertos, heridos y prisioneros, asi como 
dará probablemente por resultado ulterior el levanta
miento de toda la Lombardía que no esté materialmente 
ocupada por las divisiones austríacas, la creciente exal
tación del entusiasmo de la Italia en favor de la indepen
dencia patria y el aumento de la fuerza moral del ejér
cito libertador, cuyos triunfos han de disminuir en la 
misma proporción la arrogante confianza de loa enemi
gos. Por el momento no es posible apreciar todas las con-
seíAiencias de la acción de Magenta. El desarrollo de las 
operaciones militares se efectúa en el teatro de la lucha con 
tanta rapidez, en tan distintos puntos y con accidentes 
tan variados que reputamos mas discreto y menos aven
turado mantenernos en una prudente espectativa hasta 
que los acontecimientos ulteriores nos den la luz suficien
te, si no para presagiar con seguridad el resultado de la 
contienda, para formar al menos una razonable opinión 
acerca de su curso natural y de sus eventualidades mas 
probables. Acaso, en los momentos mismos en que tra
zamos estas líneas, nuevos sucesos tienen lugar en el tea
tro de la guerra: acaso, á estas horas, está transmitiendo 
el telégrafo incidentes nuevos mas ó menos previstos en 

el desenvolvimiento de tan sangriento drama. En esta 
oscuridad inevitable nos limitamos á hacer constar los 
tres señalados triunfos de Montebello , Palestro y Ma
genta alcanzados consecutivamente desde el princi
pio de la campaña por el ejército franco-sardo. Tan 
ventajosas primicias no han podido recojerse sino á 
trueque de graves pérdidas. Los aliados las han sufrido 
de mucha consideración, sobre todo en gefes y oficiales 
muertos ó heridos. Pero el resultado auténtico é incon
testable es quelos austríacos, desalojados 6 rechazados de 
las posiciones que defendían ó atacaban, han tenido que 
retirarse sucesivamente de la mayor parte de los puntos 
de su línea y replegarse poco á poco hacia el núcleo prin
cipal de su fuerza masada entre Pavía y Plasencia, que 
parece ser el sitio elegido para aceptar la batalla ge
neral. 

Lejos de nuestra persuasión la trivial y vulgarísima de 
que los austríacos se retiran en derrota ó en reconoci
miento de la superioridad de sus contrarios. Harto cla
ro se vé que esta maniobra es el resultado del cambio 
de su plan primitivo de operaciones y el indicio tle una 
nueva combinación dirigida á atraer á los francos-sardos 
á las favorables líneas del Mincío y del Adise y á las for
midables ppsiciones del cuadrilátero, en los que el ejér
cito austríaco posee junto con mayores elementos de re
sistencia una mayor probabilidaíl de triunfo. En situa
ción semejante todos los cálculos sobre el éxito de la pri
mera acción general, no pueden pasar de conjeturas mas 
ó menos plausibles. El mejor de los partidos es esperar 
el desarrollo y desenlace de las operaciones militares, 

3ue no puede retardarse mucho en vista de la actitud 
e los ejércitos beligerantes. 

Casi lo mismo puede decirse de la que tomarán las 
grandes potencias nasta hoy neutrales, si la victoria co
rona los esfuerzos de las armas aliadas y se ven reducidos 
los austríacos á las últimas extremidades. Los recientes 
acuerdos de la Dieta germánica, los preparativos organi
zados en su consecuencia en todo el territorio déla con
federación y la proposición del Hannover admitida por el 
comité militar de la Dieta para situar un ejército alemán 
de observación en las orillas del Rhín, inducen á augu
rar siniestramente de la neutralidad germánica; y tal es 
sin duda el convencimiento del emperador Napoleón, 
cuando según las últimas noticias ha dispuesto que, ade
más del ejército mandado por el duque de Malakof, se 
forme otro llamado del Nordeste y cuyo cuartel general 
estará en Lila cerca de la frontera de Alemania. La con
ducta ulterior de Inglaterra, cuyo ojo avizor está cons
tantemente fijo en los términos de lá alianza entre Fran
cia y Rusia, es por lo menos dudosa en el evento de que 
los acontecimientos pongan á la confederación germá
nica del lado del Austria y á la Rusia del lado de la 
Francia. 

Como quiera oue sea, este es otro campo de vastísi
mas é innumerables conjeturas propias para ejercitar la 
potencia analítica ó la facultad inventiva de los espíritus 
acosados del flujo de predecir y de la manía de recom
poner el mundo al tenor de sus impresiones personales. 
Nosotros reputamos mas sencillo y menos distante de la 
verdad el reasumir la situación presente en una soV* 
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frase. La clave de su porvenir está en la mente del em-
j)erador de los franceses. Si sus declaraciones oficiales 
son una verdad, si su único objeto es dar la independen
cia á la Italia, puede localizarse la guerra en la Penín
sula y debilitarse gradualmente la alarma de las gi-andes 
potencias hasta el punto de ageiiciar ellas mismas una 
solución satisfatona:—si por la inversa se abriga en su 
ánimo una segunda intención, si en su conducta poste
rior se revelan designios de ensanches territoriales ó de 
engrandecimientos dinásticos, la Europa resistiría lamerá 
sustitución de la preponderancia francesa á la prepon
derancia austríaca en Italia y se opondría con t«>das sus 
fuerzas á la resurrección de las ideas del primer impe
rio. En la hipótesis primera, la cuestión italiana, discuti
da por las armas, podría resolverse en un congreso:— 
011 la segunda, esa cuestión misma, extralimitada de su 
objeto, experimentaría una transformación inevitable, 
convirtiéndose en guerra general europea. 

Al tiempo está reservado aclarar el enigma. Entre
tanto, en vez de divagar sin fruto por el campo de ne
bulosas probabilidades, nosotros preferimos noy ocu
parnos en una cuestión vital para los futuros destinos de 
a Italia; cuestión, que ha sido por mucho tiempo y que 

do hoy mas tiene el derecho de ser una de las mas gra
ves preocupaciones de la política europea. Hablamos de 
la cuestión de Roma. Cualquiera que sea el resultado de 
la guerra, nadie se atreverá á negar la premiosa necesi
dad de resolver definitivamente-los términos de la orga
nización de los Estados Pontificios, que está pendiente 
desde 1849, en que fué derrotada la efímera república 
romana y restaurado el gobierno temporal del Papa. Du
rante estos dos lustros na sido forzosa la ocupación de 
Roma por las tropas francesas y la do las legaciones por 
las austríacas. Tan inusitada presión demuestra la impo
sibilidad de conservar el régimen de los Estados de la 
Iglesia con las mismas condiciones que tenia antes de la 
malograda reforma inaugurada en 1846 por el pontífice 
reinante. La ocupación extranjera no puede durar. Bal-
don para Roma, es á par un oprobio para el mismo San
to Padre. Las dificultades de una solución adecuada ad
quieren sin duda mayor gravedad en las circunstancias 
presentes. El problema es arduo, lo confesamos. La or
ganización política de los diversos Estados independien
tes de la Península, si no está exenta de obstáculos, os 
hacedera en términos mas ó menos sólidos, mas ó menos 
estables y convenientes. La dificultad capital, el tropiezo 
que detiene el vuelo de las mas atrevidas combinaciones, 
es el de Roma, el de la suerte ¡.¡c ios Estados Pontificios, 
el de la armonía de los derechos inalienables del pueblo 
romano con las imperiosas é imprescindibles necesidades 
del sumo sacerdocio católico encarnado después de quin
ce siglos en la soberanía de la antigua ciudad de los Cé
sares. 

Indeciblemente difícil como es, urge sin embargo re
solver ese problema erizado de tantas complicaciones. El 
momento na llegado. Es forzoso decidirse á mirar de 
frente la cuestión, á no eludirla, á no exacerbarla con 
irritantes peligrosos, ni á disiuiiilarla con inútiles paliati
vos. El nioviniieiiío (juc arrastra al inundo, están rápi
do, que mañana acaso seria imposiblt! lo que lioy puedo 
ensayarse con probabilidad (k buen éxito. Los hombros 
y los sucesos pasan como sombras, y nunca ha sido tan 
aplicable como hoy la enérgica palabra de San Pablo:— 
jirmterit figura mimdi. 

Tres soluciones tiene la cuestión de Roma. Primera: 
la continuación del régimííii antiguo, ó sea la soberanía 
absoluta é ilimitada del Sumo Pontífice en el orden tem
poral sobre Roma y los Estados anexos. Segunda: la se-
Íiaracioii de las dos potestades, ó sea la rehabilitación de 
a autonomía del pueblo romano y la circunscricion del 

poder pontificio á la sola supremacía espiritual sobre el 
mundo católico. Tercera: la inauguración de una refor
ma política mas ó menos lata que, mejorando las condi
ciones civiles y económicas de la nación, la llamea par
ticipar de los negocios públicos en una medida razona
ble; ó lo que es lo mismo, la secularización del gobierno 
pontificio najo el principio de la separación de los poderes 
espiritual y temporal en todos los detalles de la admi
nistración sin peí-juicio de los ati-ibutos temporales del 
Papa como príncipe soberano de Roma. 

!)e estas tres soluciones las dos primeras son radica
les y absolutas. La una simboliza la intolerancia y laopn;-
sion: la otra representa la revolución y la anarcjuía. 
Winguna de las dos es aceptable á los ojos de los espíritus 
sensatos. La torcera ha sido ensayada de 1840 á 1848 
con éxito desgraciado. ¿Provino el fracaso de la culpa 
de los hombros, de la mdole de los acontecimientos ó de 
la insuficiencia del principio? 

Séanos lícito exponer algunas consideraciones dirigi
das á ilustrar esta cuestión retrospectiva, que hoy se re
nueva con proporciones mas graves acaso y amenazado
ras que en 1848 y 1849. 

Cuatro formas, cuatro sistemas de^obierno hemos 
visto funcionar en Roma en un cortísimo número de 
años:—el absolutismo eclesiástico de Gregorio XVI, pon
tífice tan profundamente religioso como trívial político, 
tan atento á las necesidades espirituales de la Iglesia co
mo indiferente á los sufrimientos temporales de su pue
blo:—la reforma administrativa iniciada por Pió IX, con
cebida con una audacia admirable v ejecutada con una ti
midez inconmprensible:—el régimen constitucional, que 
surgió de la conmoción general de 1848, yque se planteó 
en Roma demasiado tarde para poder ser duradero:— 
el radicalismo republicano, en fin, que no teniendo nin
guna razón moral, ni política, ni nacional de existir en 
Roma, si pudo improvisarse por violencia y por sorpre
sa, carecía indudaolemente de todo elemento de estabi
lidad y arraigo.—Si todos estos sistemas, si todas estas 
formas politicas han fracasado unos tras otros ; si todos 
se han hundido sucesivamente en una misma impoten
cia y en un mismo descrédito, ; merecerán todos igual
mente tan triste suerte?—Consideremos por un momen
to la índole y los resultados de los dos sistemas extre

mos , el absolutismo eclesiástico y el radicalismo demo
crático. 

Nombrar el gobierno temporal y la administración 
civil de Roma, es nombrar la mas defectuosa de las for
mas políticas conocidas. Permítasenos no insistir en es
ta tesis, en que están de acuerdólos mas eminentes pen
sadores católicos, los gobiernos europeos que en repeti
das ocasiones han representado á la Santa Sede la nece
sidad dé reformar el régimen temporal de los Estados 
romanos y la opinión nrisfUa, auténticftOKaite declarada 
por actos oficiales, dri ilustre pontífice qUé d?}» actua
lidad r%e y gobierna dignamente la Iglesia dé Jesucris
to. No se concibe, m efecto, qué genero de Tenta|as 
pueden «ncontrar la religión y la política consermdora 
en que los Eitedos de la iglesia sean los mas mal admi
nistrados y 8fH habitantes los menos felices de todas las 
nacionet europeas. Por mas que gravísimos iacidentes 
hayan interrumpido é inanizado la reforma administra
tiva tiiaugnraula por Pío IX, la historia enumerará siem
pre entre ms mas gloriosos timbres el de haber recono
cido áeide el momento mismo de su exaltación al trono 
pontiflcto, que no le era dable permanecer estadizo en 
medio del movimiento universal, y que un estaciona
miento semejante en el gobierno temporal de sus E«ta-
dos era perjudicial á lo» intereses bien entendidos de la 
Iglesia misma. 

Si aquella reforma pereció, no fué por inútil, por 
desacertada ó por prematura: fué, en primer lugar, por 
que al lado del Padre Santo no se encontraron personas 
capaces de realizarla; y en segundo lugar, porque los 
acontecimientos exteriores, engendrados por la general 
y contemporánea revolución de la Europa en 1848. des
virtuaron y desnaturalizaron la pacifica obra del ilustra
do Pontífice, comunicándole el ardor vertiginoso y de
lirante de aquellos tempestuosos dias. Pereció la refor
ma , repetimos: pero pretender que después de las pro
mesas de 1846, después de la carta constitucional de 
1848, después de los ministerios del cardenal Gizzi y del 
infortunado Rossi, después del levantamiento actual de 
Italia fomentado y protegido por todas las fuerzas de la 
Francia, pueda restaurarse pura y simplemente el régi
men administrativo de Gregorio XVI, es un proyecto 
que acaso podrá pasar por el cerebro de ciegos absolu
tistas ó de violentos ultramontanos; pero no será acogi
do, ni seriamente discutido siquiera, por los hombres 
sensatos y los espíritus desapasionados. 

El espíritu retrógrado se asemeja infinitamante en sus 
procederes al espíritu revolucionario. Hermanos geme
los, uno y otro pueden atormentar al mundo; pero ni 
uno ni otro son capaces de gobernarlo. Y sin embargo, 
para dar confirmación á las doctrinas y estabilidad á los 
sistemas, es preciso saber gobernar. Do otro modo, los 
sistemas y las doctrinas están destinados á inevitable 
muerto. Y esta consideración nos lleva naturalmente á 
examinar el sistema radical, que por misteriosa disposi
ción de la Providencia es siempre el necesario resultado 
y el infalible castigo del sistema absolutista. 

El radicalismo revolucionario, lo mismo que el in
transigente absolutismo, sostienen que en Roma no hay 
conciliación posible entre las tradiciones del pasado y las 
necesidades del presente: que todo sistema mixto es una 
traición contra las máximas antiguas y contra las ideas 
nuevas: y que es preciso ó ser conservador á lo Grego
rio XVI, ó reformador á lo Mazzini. Siempre se juntan 
los extremos en el rigor de una misma exageración. 

¡La abolición del poder temporal de los Papas/ Y los 
que tal pretenden, ¿so proclaman campeones de la civi
lización y sinceros amigos de la Italia! ¿No saben que el 
pontificado es lo que da hoy á la Italia el cetro déla idea 
religiosa, como en otro tiempo le diera la corona de las 
artes y el imperio de las letras? ¿No saben que el ponti
ficado es la causa única del mas asombroso de los fenó
menos de la historia, la persistencia y la perpetuidad de 
la supremacía de la ciudad eterna, señora del mundo un 
dia por la fuerza de las armas, señora de ese mismo 
mundo en la actualidad por el influjo del dogma religio
so? Pocos días antes de caer víctima del puñal asesino, 
el desgraciado Rossi escribía estas palabras de profunda 
vevílíiá:—el pontificado es laúlima grandeza viva de la. 
Italia.—Con efecto: suprimid al Papa; y la Italia no es 
mas que el agregado de algunos estados pequeños riva
les entre sí y mas acuciosos de su microscópica naciona
lidad política que de la gran nacionalidad que han reci
bido de la naturaleza y de la geografía, de la lengua y de 
las costumbres, de la tradición y de la historia. Supri
mid al Papa; y la unidad federativa de la Italia, única so
lución fecunda de sus interminables conflictos, y su jus
ta independencia que solo puede ser sólidamente afian
zada por esa unidad misma, se desvanecen como otras 
tantas ilusiones de épocas anteriores, faltándoles el cen
tro atractivo de convergencia, el poderoso prestigio de 
autoridad moral, que diez y ocho siglos de venerandas 
creencias han vinculado exclusivamente en la ciudad de 
las siete colinas sobre todas las de la Península y encar
nado la existencia política de la Roma profana en la su
premacía religiosa de la sagrada metrópoli del catolicis
mo. Suprimid al Papa; y Roma decae como decayó Ge
nova emporio del comercio, como decayó Venecia, seño
ra de los mares; y la idea de una capital común de la 
futura federación italiana se desvanece en el vacio de la 
utopia; y la ciudad de los Césares romanos y de los ro
manos Pontífices se convierte en un simple monumento 
histórico; y la Italia pierde el último de los lazos que de
ben afianzar su homogeneidad y su autonomía; y la Eu
ropa, y el mundo, y la cristiandad toda, desolados con 
la humillación de la tiara , repetirán á la vista de tan la
mentable ruina las palabras del mas melancólico de los 
profetas:—¿(3uomo(W sedet sola civitas plena populo? Fac
ía éstquasi vidua domina gentium; princeps provincia-
rum facía estsub Iributol 

Por otra parte, la abolición del poder temporal de 
los Papas no seria mas que el germen de nuevas divi
siones y discordias. En presencia de la temible unidad de 

la Iglesia griega, fortificada con la constitución religiosa 
de la Rusia, y que revindica exclusivamente para sus 
dogmas la legitimidad de la ortodoxia y el privilegio de 
la universalidad, ¿cómo cahficaremos ese latal empeño 
de reducir á polvo los grandes y magestuosos monumen
tos, que todavía poseemos, de la unidad de la Iglesia ro
mana? 

Situándonos en otro punto de vista, es muy fácil dis
cernir que la anulación política del papado traería nece
sariamente consigo la necesidad de una recomposición ó 
reconstrucción de los territorios italianos. Y si las difi
cultades de esta empresa son tan arduas é insuperables 
que él mismo Napoleón III se ha visto obligado á decla
rar solemnemente en su manifiesto que no vá á Italia 
para cambiar el dominio y la situación de sus pueblos, 
sino para devolverles su nacionalidad y su independen
cia respectiva, i quién no se detendrá ante las temerosas 
consecuencias de toa proftmda y fundamental innova
ción? ¿Quién no pwwec las lucha*, los compromisos, los 
conflictos, que suscitarian los intereses externos y las ri-
TlliáBdes internas, la ambición de los gobiernos extran-
Miiw y las pretensiones contradictorias é inconciliables 
de k>s misnaos principes italianos? 

¡Dcphmible condición de las opiniones extremas! Ri
vales en paradojas como en violencias, el partido radical 
y el partido absolutista no encuentran mas medio de re
solver el problema de Roma que el de suprimir uno de 
los dos términos, cuya conciliadon se procura. Los ra
dicales rechazan toda tradición: los absolutistas, toda in
novación. Estos pretenden eternizar la servidumbre de 
la Italia en interés del Papa: aquellos se empeñan en 
despojar al Papa por amor de la Italia. Los primeros 
aspiran á una nueva era, rompiendo bruscamente la ca
dena de los tiempos antiguos: los segundos quieren per
petuar la vieja organización , despreciando neciamente 
las conquistas de los tiempos modernos. El sistema de 
los absolutistas se reduce á ver morir las instituciones 
por temor de mejorarías: el método de los radicales 
consiste en querer mejorarlas empezando por des
truirlas. 

Por eso no tienen estos últimos mas (}ue una solución 
absoluta y eminentemente revolucionaria en la cuestión 
de Roma, la abolición del poder temporal de los Papas. 
No conocen ; insensatos! que esta abolición conmovería, 
trastornándolo y desquiciándolo, todo el orden complexo 
de relaciones, en que reposa la vida común del occiden
te europeo. Porque el dia en que el Sumo Pontífice de
jara de ser simultáneamente un príncipe temporal; el 
dia, en que no le fuera dado gobernar en calidad de so
berano político un determinado territorio por pequeño 
que quiera suponérsele ; el dia, en que dejara de repre
sentar un gobierno autonómico ó independiente ampara
do bajo la común protección y garantido por las mismas 
rivalidades recíprocas de las demás potencias, ese dia 
(humanamente hablando y dejando aparte las promesas 
de perpetuidad pronuirciadas por el divino Fundador de 
la Iglesia) ese día, repetirnos, dejaría de existir el papado 
con sus forzosas é indeclinables condiciones. El Sobera
no Pontífice quedaría suprimido de liecho ; porque cir
cunscrito á una autoridad puramente espiritual, dester
rado del mundo político y privado por lo mismo de todo 
medio serio de comunicación con sus subditos, su poder 
no áería mas en el interior que el juguete de las faccio
nes , y en el extrangero no sería mas que un nombre, 
un alma sin cuerpo, una entidad sin relación, un subjec-
íum sine objeeto. El papado desaparecería de la escena de 
los negocios á la vez que de la escena de la vida. La au
sencia de esa grande autoridad moral produciría una do
ble revolución en la constitución eclesiástica y acaso en 
el dogma misnio. Uno y otra vendrían á parar primera
mente en un cisma de gobierno y á la postre en un cis
ma de creencias. Privado de centro de comunión, el oc
cidente católico se fraccionaria en tantas sociedades reli
giosas cuantas sociedades políticas, y la unidad de I a fé 
se perderia en la división de las iglesias. 

Si, pues, el radicalismo y el absolutismo son igual
mente impotentes para resolver la cuestión de Roma, 
¿en dónde se buscarán los términos hábiles de su acerta
da solución? ¿Cómo resolverla, cuando la antigua y tra
dicional forma del papado se encuentra hoy en el difícil 
trance de no poder perecer y de no poder durar: —de no 
poder perecer, porque las antiguas instituciones, regula
doras de su poder temporal, son esenciales para la con
servación de todo lo que la sociedad europea desea sal
var:—de no poder durar, porque esas instituciones mis
mas se oponen al natural desarrollo de todo lo que la 
propia sociedad europea desea establecer? ¿Cómo hallar 
el medio de superar, concillándolas ó descartándolas, es
tas dos imposibilidades? 

El buen sentido lo dice : conservar esas antiguas ins
tituciones mejorándolas, mejorarlas conservándolas. Es de
cir: conservarlas con el propósito de mejorar todo lo que 
impida las legítimas y justas aspiraciones de la civiliza
ción moderna: mejorarlas con la mira de conservar todo 
lo que, sin herir aquellas razonables aspiraciones, tien
de á afianzar la provechosa estabilidad de la instKucion 
antigua. 

Y aquí se presentan á nuestra consideración los dos 
sistemas medios, que desde julio de 1846 hasta noviem
bre de 1848, se ensayaron sin fruto en Roma; á saber, la 
reforma administrativa y la trasformacion política de los 
Estados de la Iglesia; ó lo que es lo mismo , el régimen 
provincial y municipal de 1846 y el régimen constitucio
nal de 1848. 

Muchas personas creen que el segundo es incompati
ble con la existencia del pontificado. Nosotros no vamos 
tan lejos. Estaraos persuadidos que un dia llegará, en 
que puedan acercarse sin roces ni colisiones peligrosas 
las distancias, que por el momento separan al sumo sa
cerdote del monarca constitucional. La razón que tene
mos para no preferirlo desde luego á otras formas me
nos expansivas, consiste en un obstáculo, que por fortu
na es simplemente circunstancial y transitorio , y por lo 
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mismo no excluye la esperanza de la futura conciliación 
entre la monarquía representativa y el pontificado ro-
niano. 

Ese obstáculo reside precisamente en las mismas con-
fUciones sociales de Roma. Un gran publicista ha dicho 

3ue la sociedad política debe ser el vestido de la socie-
ad civil. Gran verdad sin duda : pero también es indu

dable que , antes de vestir á la sociedad civil, es preciso 
constituirla. Ahora bien: la sociedad civil no está consti
tuida en Roma ni por las leyes, ni por las costumbres. 
Los acontecimientos del memorable bienio de 1846 á 
5 48 y los que desde entonces han tenido lugar, de
muestras que en Roma no hay mas que dos partidos 
extremos, el clerical absolutista y el demócrata revolu
cionario. Mientras que allí no se formen gradualmente 
las costumbres políticas ala sombra de grandes y fecun
das mejoras administrativas; mientras que no se desar
rolle y consolide un partido numeroso, liberal á la vez 
que conservador, tolerante y enérgico á un tiempo mis
mo, amigo del verdadero progreso y amoldado á los há
bitos de la vida pública, el régimen francamente consti
tucional será prematuro en los Estados Romanos. El 
príncipe y el pontífice lucharán en el interior de una 
misma personalidad : el sistema representativo no se 
amoldará á las instituciones eclesiásticas : renacerá la 
pugna de los dos poderes, y en los conflictos de tan in
evitable antagonismo aparecerán alternativamente en 
la escena ó el poder pontifical vencido y ultrajado ó el 
poder revolucionario triunfante y salpicado de sangre. 

De donde resulta que, no pudiendo hoy el gobierno 
papal restaurar pura y simplemente el absurdo régimen 
de Gregorio XVl después de las aspiraciones y promesas 
del actual alzamiento protegido por la espada de la Fran
cia y por el tácito consentimiento de la Europa, ni sien
do llegada por otra parte la oportunidad de establecer 
sin peligros ni conflictos el sistema representativo en to
da la extensión de sus esenciales condiciones por falta de 
la debida preparación en las provincias eme componen el 
patrimonio de San Pedro, la cuestión de Roma no puede 
resolverse de otro modo que dirigiendo el gobierno pon
tificio toda su atención y todos sus esfuerzos hacia la re
organización de la sociedad civil en el estado romano y 
la creación de un partido juntamente liberal y conserva
dor que, al paso que forme gradualmente los hábitos de 
la vida pública, prepare insensiblemente el terreno al 
pacifico advenimiento de la era constitucional, y oponga 
una doble barrera al retorno del absolutismo tradicio
nal y á las invasiones del espíritu radical y revolucio
nario. 

Mas claro y explícito todavía. Lo que conviene á 
Pío IX en el trance á que han llegado las cosas, es reco
menzar sin timidez ni rodeosas dilaciones la plausible 
tentativa de 184() y realizar resuelta y definitivamente la 
reforma administrativa. 

La ocasión presente no puede ser mas propicia. Los 
Estados de la Iglesia se hallan ocupados por tropas es-
trangeras. Si esta es una desgracia para el país ocupado, 
es una ventaja para el gobierno de la Santa Sede, que 
puede sacar un trillante partido de la ocupación misma. 
Csas ttopas mantienen el orden de los Estados romanos: 
la neutralidad, prometida á la par por el Austria y por la 
Francia , los preserva de una parte de los males de la 
guerra. Por una y por otra razón no pueden ser hoy te
mibles las empresas de la demagogia. Puede por tanto el 
ilustre y popular Pío IX revisar y recomponer en esta 
oportunidad el sistema entero de la administración de sus 
Estados sin (jue su autoridad corra ningún riesgo. El po
der absoluto, que acontecimientos providenciales le han 
ilevuelto desde 1850 por medio de las armas de la Fran
cia y que todavía permanece en sus augustas manos, pue
de aprovecharlo para llevar á cabo la organización admi
nistrativa del Estado romano por el njodelo de las mas 
perfectas administraciones contemporáneas. Usando li-
Ijremente de su autonomía política y de su omnipotencia 
gubernativa, (lue hoy no le contestan las facciones, puede 
realizar sin peligro el hermoso sueño de su vida:—^ocer 
felices á tres millones de seres que pierísari y sufren y que 
en cincuenta años de oscilaciones y estremecimientos polilti-
cos, no han conocido mas que la lamentable alternativa de 
las miserias del despotismo o de la anarquía. 

Afortunadamente, para acometer la reforma no hay 
(jue emprender largos estudios previos. Esos estudios es
tán hechos desde 1846 en el primer período del pontifi-
cjído actual. Y si queremos ir mas lejos, están formulados 
mucho antes en el famoso memorándum de 10 de mayo 
(le 1831 remitido en común al cardenal Bernetti por los 
representrntes reunidos de la Francia, el Austria, la Pru-
sia, la Rusia y la Inglaterra. 

En ese céíebrc documento invitaban las cinco gran
des potencias al Padre Santo á que para la reforma de la 
organización de sus Estados aceptase el principio de la 
admisión indistinta de los legos, en común con los ecle
siásticos, á todas las funciones políticas, administrativas 
y judiciales del país: que se reconociese y sancionase la 
Igualdad de todos los subditos de su Santioad ante la ley, 
lo mismo que la publicidad de las audiencias de los tri
bunales: qne las municipalidades, emancipadas de la tu
tela eclesiástica, fuesen elegidas por las respectivas po
blaciones y se les devolviese el natural derecho de admi
nistrar por sí sus propios intereses: que, junto con el 
municipio y en grado superior, se organizasen consejos 
provinciales permanentes, encargados de ayudar en sus 
funciones á los gobernadores de las provincias, de fisca
lizar la administración comunal de las municipalidades, 
de intervenir en la repartición de los impuestos y de 
poder emitir sus votos y peticiones para ilustrar al go
bierno pontificio acerca de los verdaderos intereses de 
Ití provincia: que, para restablecer la Hacienda de los 
estados de la Iglesia, se erigiese en Roma un supremo 
tribunal de cuentas, encargado de examinar y compro
bar la contabilidad del servicio anual en cada uno de los 
ramos de la administración civil y militar, y de vigilar 
el importante de[)artamento de la deuda pública; que, 
para ga -antir mejor la independencia de esta superior 

corporación, fuese elegida por los consejos provinciales 
y que, reunida á los principales funcionarios del gobier
no supremo, formase una junta ó consulta administrati
va: y finalmente que, para los negocios graves de go
bierno y á semejanza de los estados mejor organizados 
de la-Europa, crease el Padre Santo un consejo de esta
do , eligiendo sus miembros entre las notabilidades del 
nacimiento, de la fortuna y del talento en el país. 

Esta invitación de las cinco grandes potencias pare
ció tan justa y razonable al gobierno pontificio que el 
cardenal Bernetti, en la nota de S de junio de 1831 diri
gida á Mr, de Saint Aulaire, embajador de Francia á la 
sazón en Roma , después de adoptar formalmente hasta 
los términos textuales del Memorándum, le añadió estas 
significativas palabras: —/íeorífanijada de esa manera la 
administración pública, es indudable que nadie podrá as
pirar á perturbar el orden, á menos que no quiera susti
tuir su voluntad particular á la voluntad ¡)ública y eri
girse tiránicamente en arbitro de la suerte común. 

Si la Santa Sede reputó conveniente y hacedera la 
reforma en los términds expresados, cuando no habían 
ocurrido los acontecimientos de 1846 y 1848 ni ardían 
en Italia los combustibles en la actualidad hacinados, 
¿qué puede detenerla hoy en presencia del profundo sa
cudimiento y unánime aspiración de los pueblos italianos 
á la independencia y la libertad ? 

Con algunas ampliaciones exigidas por el progreso 
del tiempo y la índole de la actual situación de Italia, 
la reforma romana está estudiada y casi formulada en el 
Memorándum de 1831 y en la tentativa de 1846. 

Bajo el punto de vista moral y religioso (que es el 
primero sin duda y el mas privilegiado que debe con
sultar todo católico al ocuparse en los intereses de la 
Silla Apostólica), la cuestión de la reforma romana no 
ofrece ningún linage de dificultades. Trátase de la orga
nización del poder temporal del Príncipe de Roma , no 
de los sagrados atributos del máximo Pontífice de la 
Iglesia cristiana. Uno de los mas grandes pensadores del 
mundo, el ilustre Montesquieu, ha escrito estas palabras 
de profunda verdad:—La religión chrétienne, qui ordonne 
aux hompies de s'aimer, veut sans doute que chaquepeuple 
ait les meilleures lois potüiques et les meilleures lois civi
les, puisquyiles sont apres elle le plus qrand bien que les 
hommes puissent donner et recevoir.—¿Por oué, pues, por 
qué culpa inexpiable , por qué triste y ominoso privile
gio, el pueblo de los Estados de la Iglesia, el pueblo que 
vive al pié del trono de la religión , el pueblo que debia 
ser como el Israel del cristianismo , ha de ser el pueblo 
peor gobernado de la Europa, el que tenga las peores le
yes, los peores códigos, la peor de todas las administra
ciones del mundo civilizado ? Tiempo es yu de cpio des
aparezca tan lamentable contradicción. ]M reforma ad
ministrativa , si conviene á la corte de Roma conside
rada como potencia política, no le conviene menos eii 
su significación de potencia religiosa. Muy corta vista 
tienen, á fé, los que no penetren el enlace intimo de estas 
dos verdades. 

Aplazar la reforma para después de la guerra, antes 
que un rasgo de prudencia, seria un resabio de timidez. 
A los intereses de la Santa Sede conviene anticiparse á 
las soluciones impuestas. El desenlace final de la cues
tión italiana es todavía un problema. Sí vencen los alia
dos, es mas digno del Padre Santo presentar su volun
taria reforma como un hecho consumado que recibirla 
impuesta por las manos de la victoria agena. Si por la 
inversa triunfa el Austria, la reacción tiene que detener
se ante la obra espontánea del Sumo Pontífice, que por 
su medio escapa al doble peligro de la permanente agi
tación revolucionaria de sus estados ó de la indefinida 
ocupación de los mismos por las tropas extrangeras para 
reprimirla. 

¡ Pueda el venerable Pío IX no desalentarse por el 
desgraciado éxito del ensayo emprendido en 1846! No 
porque haya caído una vez de sus augustas manos la an
torcha déla civilización, debe dejarla yacer indefinida
mente por tierra. Levántela del suelo Su Santidad : en
ciéndala otra vez : hágala brillar nuevamente á los ojos 
de sus subditos, á los de Europa, á los del mundo, mas 
esplendente, mas clara, mas radiosa que la vez primera. 
El generoso Pío IX no necesita modelos, ni ejemplos. El 
mismo es su propio ejemplo y su propio modelo. ¡ Un 
momento de valor! Y la reforma romana es un hecho ir
revocable: y el porvenir de la metrópoli del catolicismo 
se despeja : y la Italia cuenta con una esperanza mas y 
el absolutismo con un apoyo menos. El gran pontifica
do, cuya consoladora espüCtacion hizo latir en 1846 to
das las fibras de la Europa, no se ha perdido todavía 
para el mundo. ¡Pió IX puede empezarlo de nuevo! 

FBAHCISCO MUÑOZ DEL MOMTE. 

Combate de Magenta y anexión de Milán al Piamonte. 

Los despachos telegráficos que á continuación inser
tamos , no dejan la menor duda sobre la brillante victo
ria obtenida poi' los aliados en Magenta, y en las orillas 
del Tessino. El paso de este rio lo efectuaron aquellos, 
no por el puente de Magenta sino por otros puentes que 
habían echado en Turbigo, punto situado mas arriba del 
puente de Magenta y de Buffarola , sobre el Tessino. La 
maniobra, al decir de los partes , había sido bien ejecu
tada, pero los austríacos, repasando en gran número el 
Tessino, opusieron viva resistencia , disputando el paso 
al enemigo que avanzaba por un desfiladero. Esta cir
cunstancia podría esplicar el escaso número de cañones 
que han caído en poder de los aliados, pues en esta ter
rible lucha, en caminos estrechos, ha de haber jugado 
poco la artillería. La guardia imperial francesa estuvo 
sosteniendo sola el ataque de los austríacos por espacio 
de dos horas. Entretanto el general Mac-Mahon, que ha
bía pasado el Tessino, se apoderaba de Magenta, primer 
pueblo que se encuentra en Lombardía, conforme se va 
de Novara á Milán, y cuya población es de 3,f500 habi
tantes. 

Aguardamos con impaciencia los pormenores de esta 
acción, que ha debido ser reñidísima por ambas partes, 
á juzgar por el crecido número de muertos, heridos y 
prisioneros que han tenido ios austríacos. Las pérdidas 
de los franceses tampoco han sido escasas, habiendo que
dado muertos en el campo los generales Espinasse y Le-
clerc, y lierido el general Mac-Mahon. 

Esta victoria ha abierto á los aliados las puertas de 
Milán, en cuya capital dice un parte telegráfico que en
traron el dia S á la una y media de la tarde. Los resulta
dos , asi materiales como morales, de este brillante lie-
cho de armas , cualquiera que haya sido la pérdida que 
haya habido por una y otra parte , no pueden menos de 
ser en estremo favorables para los aliados, que hasta 
ahora van señalando sus encuentros por otras tantas vic
torias. 

En el Congreso se ha fijado anteayer 6 el siguiente 
parte recibido en el ministerio de Estado. 

«PARÍS 6 de junio, á las nueve y cincuenta minutos de la 
mañana.—París 5: el emperador á la emperatriz.— Puente d« 
Magenta.—Dia 5.—Ayer -1 el ejército debió dirigirse sobre 
Milán pasando por los puentes echados en Turbigo, y no por 
el puente de Magenta.—La maniobra había sido bien ejecuta
da; pero el enemigo, que había vueltoá pasar el Tesino, 
nos liizo la mas viva resisleucia. El camino era muy estrecho. 

úa guardia imperial sola sostuvo el encuentro durante dos 
horas. Entretanto el general Mac Malion se apoderaba de Ma
genta. 

Después de combales encarnizados, hemos derrotado al 
enemigo en todas partes. Hemos tenido cerca de 2,000 hom
bres fuera de combate. La pérdida del enemigo se calcula en 
15,000 muertos ó heridos ; 5,000 prisioneros han caido en 
nuestras manos. 

El emperador á la emperatriz.—Dia 5, á las cuatro y cin
co de la tarde.—Estrado conocido de la batalla de ¡Wagen-
la.—7,000 prisioneros por lo menos: 20,000 austríacos l'uera 
de combate. 

Hemos cogido tres cañones y dos banderas. Nuestras per
didas ascienden próximamente á 3,000 hombres muertos ó he
ridos, y un cañón cogido por el enemigo. 

Esta noche á las ocho, la salva de artillería desde el 
hospital de inválidos, han celebrado la victoria de Ma
genta, Entre nueve y diez, S, M, la emperatrizy S. A. R. 
la princesa Clotilde, han recorrido en carretela abierta 
los Boulevards y la calle de Rívoli, habiendo sido aco
gidas en todo el tránsito con gritos entusiastas de ¡viva 
el emperador, la emperatriz y la princesa Clotilde! 

Los edificios púbHcos y muchas casas particulares 
están iluminados. 

Se dice han muerto los generales Spinasse y Leclerc. 
Es copia.—Juan T. Comyn.» 

GETÍOVA 7.—Se asegura que el Podestá de Milán ha entre
gado al rey Víctor Manuel otv presencia del emperador, el acia 
(le anexión del Lonibardo-Venelo al Pianionle, celebrada en 
1848. 

TuiíiN 7.—La municipalidad de Milán ha proclamado lioy 
la anexión de la Lombardia al Piamonte.. 

Hé aquí algunos apuntes biográficos del bravo gene
ral Espinasse, muerto en la última acción del puente de 
Magenta, 

fEl general Espinasse era coronel el 2 de diciemf)re, 
y tomó con su regimiento una parte muy principal en 
el golpe de estado. Guando los representantes, después 
de burlar la vigilancia de los centinelas apostados para 
impedirles el paso al palacio Borbon, esstaban delibe
rando cómo habían de ejecutar el pensamiento de poner 
fuera de la ley al presidente de la república, el coronel 
Espinasse entró en el salón de sesioíies con un batallón, 
y á pesar de los violentos apostrofes y de las apelacio
nes á la constitución , desalojó el lugar de las delibera-
beraciones de la presencia de los representantes. 

Este ganó desde a()uel dia mucho terreno en el áni
mo del emperador, quien le envió al principiar la guer
ra de Oriente , á organizar los desembarcos de las tro
pas francesas en Turquía y preparar la espedicion de 
Crimea, 

Nombrado después dol 14 de enero (catástrofe de la 
máquina de Orsini y consortes) ministro del Interior, en 
reemplazo do Mr. Billauld, el general Espinasse se con
dujo en aquel deparlamento importante de la adminis
tración , como un verdadero militar. Ayudante del em
perador, fué honrado con el mando de una divisional 
formarse el ejército de la Italia, y ha perecido en la 
primera acción en que tomó parte,» 

Combate de Montebelio. 

Por el parte detallado publicado por El Monitor do 
París hemos formado una idea exacta de lo que ha sido 
el encuentro de Montebelio entre austríacos y aliados. 
Parece que el cuerpo austríaco, fuerte do 15,000 hom-

seis de la mañana cayó sobre Montebelio y Custeggio, 
dfmde atacó al regimiento de caballería de Moiilerralo, 
que solo constaba de 600 hombres, y que con su denoda
da resistencia dio tiempo que llegara muy opDrUinamen-
te la división Forey que envió el mariscal Baraguay de 
Hilliers tan pronto como tuvo noticia de la presencia de 
los austríacos en Montebelio, 

La caballería piomontesa que tan valerosamente .se 
ha conducido en este brillante hecho do armas, se com-
jionia de los dos regimientos de caballeria ligera Novar,i 
V Saboya, 
" Ademas del general Beuret, murió en la refriega el 
jiefe de batallón Uuchet, Pertenecía al regimiento 98 dt; 
Í8üí>. I)i; lí>s cuatro coronóles (lue mandaban los regi
mientos do que so compone la división Forey lian, sido 
heridos tres, Mr. GuUot de Lespart, del 74, iVIüric de 
Bellelbnt, del 91. y Conscil Dumesijil, dt̂ l 98. El coman
dante Lecretelle, también quedó herido, perl(!iu:ct! al 84, 
V el gefe de batallón, Fíírussac, igualmenlo lieii 11, man
ila (íl l)atalloi! -17 (le cazadores. 

Parece que al saber el general Hess (pie uo estaban 
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ocupadas por los aliados las alturas de Casteggio, quo 
coronan, aominándolos, los dos caminos de Plasencia y 
de Pavía, declaríí que era preciso apoderarse de ellas á 
toda costa. El plan estaba perfectamente calculado, pero 
ya hemos visto que ha sido desbaratado por el añojo y 
presteza de los aliados. 

Una corrsspondencia de Vercelli describe asi las pri
meras gloriosas operaciones militares de Garibaldi des
de su salida de la capital de Ccrdeüa: 

«Garibaldi partió de Turin con 3,700 hombres; al día 
siguiente de su partida dejó á Biella y se volvió á Borgo-
nianero, donde pasó la noche. 

Permaneció en este pueblo veinte y cuatro horas. 
Desde Borgomanero empieza lo curioso de la epopeya. 
Mientras la tropa dormia, preparaba sus planes, armoni
zándolos con las instrucciones que le habían sido dadas 
por el cuartel general. Lo principal era pasar el Tessino, 
y efectuarlo sin daño propio do su tropa. Sabia que sien
do emigrados les iba la vida, porque para los austríacos, 
esta cualidad es un crimen. 

¿Qué hizo este general? 
Hizo correr la voz de que iba á descansar en Arona, y 

escribió él mismo las órdenes para que se le preparasen 
alojamiento y provisiones. Esto no era mas que una es
tratagema. De alli á dos horas marchaban los soldados 
con dos fusiles cada uno. En Casteleto pasó el Tessino en 
una barca que condujo á los voluntarios á Sextocalenda, 
y á marchas forzadas se dirigió á la cabeza de su colum
na á Varessi. 

Los austríacos quisieron hacerle pagar esta burla; se 
colocaron en Galarate, cortaron la línea del Tessino en 
Varessi, creyendo impedir por allí la retirada á los caza
dores de los Alpes, sorprendiéndolos á su vuelta. 

Garibaldi no hizo caso, porque había visto el afecto 
que demostraban á su causa los pueblos que habia atra
vesado, y asi fué, que al pedir refuerzos a su rey, lo ha
cia también de 8,000 fusiles y 8,000 capotes. Mfas como 
temiera ser atacado, fortificó á Varessi donde dejó 200 
hombres, que unidos á la población, sostuvieron herói-
inente el fuego de las fuerzas austríacas, que á poco se 
dirigieron contra la ciudad. 

Durante este tiempo salia Garibaldi con el grueso de 
su división por los montes, con ot esclusivo íin de ocul
tar su marcha: algunas horas después sorprendía de flan
co á los enemigos derrotándolos com[)letamente, no ¡lu
diendo estos rehacerse hasta Caaierlata, que es una po
sición muy ventajosa, desde donde puede defenderse á 
Como sin sufrir grandes pérdidas. Pero Garibaldi apenas 
les dejó tiempo atacándolos en seguida, y después de un 
combate que costó la vida á muchos oficiales austríacos, 
concluyó por arrojarlos de su posición entrando en Co
mo triunfante á los gritos de ¡viva el rey! ¡viva la in
dependencia !» 

El general Garibaldi, ó por lo menos un fuerte desta
camento de sus tropas, salió de Como y llegó el 30 por la 
tarde delante do Laveno, plaza fortificada, situada sobre 
el Lago Mayor. Allí principió el ata(|ue, que duró toda la 
tarde. El oí de mayo por la luafiaiia se habían retirado 
las tropas de Garibaldi para emprender do nuevo el ata
que por la tarde. 

lié quí el boletín oficial que public('> la Gaceta Pia-
montesn sobre el combate de Malmate entre los austría
cos y las tropas do Garibaldi: 

tTuBíN 26 de mayo, á las diez de la noche.—Un des
pacho de Varesse anuncia que cinco mil austíiacf)s ataca
ron esta mañana, á las cuatro, á las tropas de Garibaldi. 
Tres horas después el enemigo, rechazado con grandes 
pérdidas de Malmate, se "dirifíia hacia Como. Los cazado
res de los Alpes se han batido con valor cargando á la 
bayoneta. Varesse y el país imnediatato en plena insur
rección se estaba armando. Garibaldi persigue al enemi
go que va en retirada.» 

En esos dias no se hablaba de otra cosa en Turin que 
de los sorprendentes progresos hechos por Garibaldi en 
ia altaLombardía. En ocho días sus cuerpos de volun
tarios han andado cien leguas, combatiendo en Lugano, 
Varesse y Como. El día 28 enviaba desde esta importan
te y pintoresca ciudad á Turin, el siguiente desj)acho te
legráfico: 

«Alacados los enemigos ayer noche, y deslrozados, iiemos 
entrado en Como á las diez de la mañana, y los enemigos han 
seguido en rápida retirada hacia Monza. » 

Monza es el sitio real de Milán y la residencia favori
ta del archiduque Maximiliano y de la princesa Carlota. 
Un ferro-carril lo enlaza á Como y á Milán. En Como se 
habían formado diez batallones de voluntarios, organi
zándose un ayuntamiento en sentido italiano y tomando 
el mando de la provincia, como comisario regio, el con
de Visconti Venosta, de una de las primeras familias 
lombardas. Todas las poblaciones del país inmediato á 
los Lagos estaban en pleno alzamiento, y habiéndose 
apoderado de todos los pequeños vapores y buquecitos 
que hay en el de Como, acudían á centenares á engrue
sar las fuerzas de Garibaldi, quien ya tenia cinco ciiño-
nes en su cuerpo espedicionano. Canobio, en la frontera 
piamontesa y situado sobre el Lago Mayor, habia resis» 
tido con éxito un fuerte ataque por parte de dos vapores 
de guerra austríacos. 

Es imposible pintar la exaltación que estas nuevas 
^an producido en Genova, Alejandría y Turin, siendo la 
alegría tanto mas natural, cuanto hubo mas de un mo
mento en que Garibaldi, cercado en Varesse por fuerzas 
superiores austríacas , pagase caro su arrojo y temeri-

' dad. El rey Víctor Manuel, al tener noticia de los triun
fos de Garibaldi, le envió, con uno de sus edecanes, las 
mas ardientes felicitaciones y la promesa de que muy 
pronto se veria apoyado por cien mil hombres. 

Combate de Palestro. 

Respecto de la acción de Palestro, en donde consi
guió el rey Víctor Manuel su brillante victoria sobre los 
austríacos el 31 de mayo, publica el Monitor de Paris el 
siguiente despacho: 

« VERCELLI i." áe junio. — La jornada de ayer fué se
ñalada por un nuevo hecho de armas en Palestro. El 
ejército de S. M. el rey de Cerdeña, después de rechazar 
al enemigo en todo su frente, tuvo por un momento re
basada su derecha por los austríacos, c|ue amenazaban el 
puente de barcas echado sobre el Sesia , por medio del 
cual el mariscal Canrobet debía efectuar su unión con el 
rey. Habiendo enviado el emperador al rey el tercero de 
zuavos, este regimiento fué encargado de resistir ese ata
que. Ya los austríacos habían colocado ocho piezas en 
batería detrás de un canal profundo, cuyo paso sobre un 
puente estrecho está cubierto por un molino y defendido 
por arrozales. 

El tercero de zuavos, mandado por su valiente coro
nel Chabron, después de dirigir una mirada sobre la po
sición, y antes de que el rey tuviese tiempo de hacerle 
apoyar con artillería, se lanzó sin hacer fuego sobre la 
batería enemiga, mató á la bayoneta ó arrojó al agua las 
compañías que ía protegían, situadas á la parte de acá 
del canal, seapoderó de las piezas y las clavó. El tercero 
de zuavos pagó este triunfo con la muerte de un oficial 
y 20 soldados y con 200 heridos, entre ellos 10 ofi
ciales. 

El emperador ha hecho publicar este glorioso hecho 
de armas en la orden del día del ejército.» 

La Gaceta Piamontesa, al publicar la orden del día 
relativa al anterior cómbate, dice: 

«El enemigo atacó vigorosamente la derecha para 
impedir la unión con el cuerpo del mariscal Canrobert. 
El enemigo era mas numeroso. La cuarta división, man
dada por el general Cialdini, ha estado incomparable. 
Los zuavos han contribuido poderosamente á la victoria. 
Un general austríaco y otros varios oficiales han queda
do muertos en el campo. El emperador ha visitado el 
campo de batalla. S. M. felicita al ejército por las con
secuencias ventajosas de la jornada.» 

Leemos en una correspondencia de Turin del 31 de 
mayo:—El paso del Sessia por toda el ala izquierda del 
ejército aliado, mandada por el rey en persona, se ha 
verificado en la tarde de ayer, dando lugar á reñidísi
mos combates parciales en Palestro, Vinzaglio y Ca-
saliuo. El ala dereiha, establecida desde Vercelli á Cása
le, constaba de cincuenta mil hombres, todos ó casi to
dos piamonteses, y estaba apoyada , en caso de necesi
dad , por un cuerpo de ejército francés , fuerte de 
23,000 hombres y mandada por el general Niel. La lu
cha mas euijiofiada fué en Palestro, donde los auslriacos 
oslaban íbrtilicudus y donde la artillería jugó largo tiem
po d(; una parto y otra. Al fin, la brigada do Saboya y 
la de guias, á la bayoneta, tomaron las trincheras, co
gieron dos cañones, clavaron otros y lograron rechazar 
de Pidestro á los cuerpos austríacos. En Vinzaglio y Ca-
salino el combate fué menos empeñado porque las tro
pas austríacas eran poco numerosas. Ellas dejaron en 
los tres campos de batalla considerable número de muer
tos, siendo mavor el de prisioneros, que algunos hacen 
subir á 800, 

Con este motivo el rey Víctor Manuel ha pubicado 
la siguiente proclama: 

«Soldados , nuestra pri.Tiera batalla señaló nuestra 
primera victoria. Vuestro heroico valor, el orden admi
rable de vuestras filas, el arrojo y la sagacidad de vues
tros caudillos han triunfado hoy en Palestro, en Vinza
glio y en Casalino. 

»E1 enemigo , atacado repetidas veces, abandonaba, 
tras obstinada defensa, sus fuertes posiciones. Esta cam
paña no podia inaugurarse bajo mas felices auspicios. 

El triunfo de hoy es prenda segura de que otras vic
torias están reservadas á la gloria de vuestro rey y á la 
fama del valiente ejército piamontés. 

Soldados: la patria enorgullecida os manifiesta por 
mi voz su reconocimiento, y orgullosa por vuestras ac
ciones, escribe ya en la historia los nombres de sus he
roicos hijos que por segunda vez, en el memorable dia 
30 de mayo, han combatido valerosamente por ella.— 
ViCTOH MANUEL. 

De una integridad absoluta y de una completa leal
tad, Garibaldi no tolera la menor infracción en la disci
plina que ha establecido entre los suyos. Su severidad 
es escesiva. Cuando se hallaba en Sabigliano organizan
do su pequeño cuerpo de ejército, costó inmenso traba
jo impedirle que hiciera fusilar á un voluntario de la 
Romana, que había robado una sortija del valor de tres 
francos. 

Los que le han tratado de cerca dicen de él que es 
todo un caballero. » 

Una correspondencia de Turin que publica el Diario 
de los Debates, hace la siguiente pintura de aquel célebre 
guerrillero, de quien nos ocupamos con mas ostensión en 
otro lugar de nuestra CRÓNICA. 

«El terror que Garibaldi inspira á los soldados aus
tríacos raya en superstición. Durante todo el tiempo que 
permaneció en Cavíglia, no se atrevió el enemigo á lle
var muy lejos su reconocimiento por temor de encon
trarte. Luego que tuvo la seguridad de que estaba en 
Viella, las partidas de caballería y las patrullas avanza
ron hasta Santhia. 

Amigos y enemigos, todos reconocen el valor de Ga
ribaldi. En este punto podrá haber quien le iguale, pero 
no quien le esceda. Sus soldados saben que es siempre 
el primero en el fuego. Todos le siguen con una ciega 
confianza y quieren servir bajo sus órdenes , pero Gari
baldi elige sus hombres. Es tal el prestigio de su nom
bre,^ue en Brescía, según dicen, se han inscrito cuatro 
mu jóvenes para salirle al encuentro y unirse á él tan 
pronto como se presente. Esto mismo sucede en otros 
Aarios puntos. 

El gobierno ha prohibido á los cónsules españoles en 
el estranjero que autoricen el despacho de los Duques do 
nuestra nación que sean portadores de efectos conside
rados como contrabando de guerra, por considerar este 
acto como contrario á la estricta neutralidad que se ha 
ha propuesto guardar el gobierno español. En consecuen
cia de esta disposición, los bu(jues españoles que acepten 
el flete de una potencia estranjera para emplearse en su 
servicio no podrán colocarse bajo el amparo de nuestro 
pabellón á desempeñar dicho servicio. 

El gobierno de S. M. ha dado orden para que inme
diatamente salgan para las aguas de Genova la fragata 
Perla y el Vasco-Nuñez de Balboa, cuyos buques están á 
disposición de nuestros agentes diplomáticos. También 
irán en ella á Italia los oficiales españoles que deben 
unirse á los ejércitos aliados puramente con un objeto 
científico de estudio del arte militar. 

Ha sido nombrado vice-cónsul en Liverpool D. Fran
cisco Acuña, inteligente y laborioso periodista. 

Desde 1.° de setiembre comenzará á regir en nues
tras posesiones de Ultramar una nueva tarifa para la 
correspondencia. Las carias procedentes de Cuba y 
Puerto-Rico se franquearán con un timbre de á real de 
plata fuerte, y por cada media onza ó fracción de media 
onza de esceso se añadirá otro real. Las cartas que cir
culen entre Cuba , Puerto-Rico y Filipinas pagarán el 
mismo porte. Los precios de porteo de los periódicos é 
impresos no se alteran. 

En Inglaterra, el valor de las esportaciones de má
quinas para España, ha crecido de una manera conside
rable. En el mes de enero de 1857, se esportaron para 
nuestro país máquinas de vapor, por una suma de 8,430 
libras esterlinas, habiendo ascendido al valor de dichas 
esportaciones en el mes de enero del año actual á 16,180. 
Relativamente al valor de otros aparatos y máquinas 
que no son de vapor, el aumento es mucho mas notable, 
pues habiendo sido tan solo en enero de 1857 de 2,89(> 
libras, se ha elevado en el de enero último á 15,280. 

Cansa célebre. 

Ayer continuó en la Audiencia de esta corte la vista 
de la causa formada á los autores del atentado de la ca
lle del Duque do Alba; un numeroso gentío llenábala 
sala del tribunal, ansioso de conocer en todos sus porme
nores ese drama que aunque horrible, ha sido tal vez au
mentado por la opinión pública alarmada. El joven é 
ilustrado jurisconsulto D. Cristino Martes, defensor de 
la criada Manuela Bernaola, con palabra fácil y elocuen
te, con vigorosa lógica, se dirigió á probar que en la ca
tástrofe de la casa del prestamista Blasco, habia dos de
litos distintos, el robo y el homicidio, y que en este últi
mo ninguna participación había tenido su defendida, se
gún resultaba del proceso, donde constaba claramente á 
quienes debía imputarse. Mas de una vez en el curso de 
su defensa, el joven abogado logró arrancar lágrimas á 
sus oyentes, sobre todo cuando ala conclusión, con voz 
entrecortada por los sollozos, hizo notar la coincidencia 
de quesillo se revocaba el definitivo consultado, como 
creiuqueen justicia debía hacerse, la infeliz Bernaola 
seria tal vez puesta en capilla el mismo día de su santo v 
ejecu ada en el aniversario de su bautizo. 

Tomó en seguida la palabra el jurisconsulto Sr. don 
Camilo Muiiiz, entendido defensor de Cabezudo, el cual 
empezó un discurso digno de la reputación que ha sabi
do grangearse en el foro, y que fué interrumpido por la 
suspensión déla audiencia hasta el dia siguiente, en el 
cual dio fin á su notabilísima peroración, nutrida de po
derosos argumentos y llena de elevadísimas considera
ciones legales y sociales. Después del Sr. Muñiz, habla
ron los señores Valeiis y Bautista Alonso, el primero co
mo defensor de María Belén Rodríguez, cumplió hon
rosamente su encargo; el segundo, con esa voz simpá
tica y armoniosa que pocos entre nuestros oradores po
seen en mas alto grado, hÍ20 la defensa de Mariano Ló
pez Soria. El Sr. Alonso, que pidió la absolución de su 
defendido, tuvo, al demostrar la inocencia de este, mo
mentos felicísimos que probaron la justicia con que se le 
cuenta entre los primeros de los jurisconsultos. 

En seguida hizo la acusación el fiscal de S. M., con 
voz muy sentida y en un discurso fácil y correcto , que 
duró mas de una hora,-y en el cual pidióla confirma
ción de la sentencia del inferior. Los defensores notifica
ron después, siendo la mas importante de todas las 
rectificaciones la de los señores Martos y Muñiz, dirigi
do á demostrar que el rainísterio publico se habia estra-
limitado , haciendo uso en su acusación de un dato que 
no estaba en la causa que entonces se veía, y que era 
de tal naturale/ca, que aun constando en ella, hubiese ca
recido absolutamente de fuerza. El dato en cuestión era 
una nueva declaración de doña Ramona Pujol, prestada 
en la causa seguida al Feo y al Pequeño. 

El acto concluyó á las cinco de la tarde. Pocas ve
ces hemos visto mayor elevación en nuestros debatesju-
diciales, y justo es decirlo , mas tolerancia y delicadeza 
por parte del tribunal. 

Por ¡os sueltos, el secretario déla redacción, EI'OEKIO BE OtAVARRu. 
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ALFONSO V DE ARAGÓN EN ÑAPÓLES '̂ ^ 
(1421-M23). 

Nar rac ión H i i t ó r i ca . 

Á MI QtlEniDO AMIGO D. MANUEL BOFARULL Y DE SAaTOIlIO , 

Como leslimonio de isialitiul por sus consejos y Iccciüiits. 

« Assi mismo por comunicar con vos 
sobre los feilos t!e Ñapóles, vos plaera sa
ber, como pos seyeniio en la villa de Al-
guer, en el mes dagoslo la reyna de Ñapó
les, envió á ros sus missageros, con los 
cuales hallemos firmados é concordados los 
capítulos, translado de los que les embia-
mos 4 nuest.-a muy cara madre é senyora , 
(i por precisión de sus negocios enibiamos 
aquella hora nuestros embaxadores e subsi
dio de doce galeras équalrogaliotas á ladi-
ta reyna, que era assin asi liada é streyta 
por el dnrli Panjon por mar e por t ierra, 
que si non lin'se estado el dito securrimíen-
lo assin pri'sto In fuera estado de necesario 
ó fuyr ci sscycr en manos de sus enem'gof. 

E por lal que el dito Duch esallécon 
su potencia, i: cada dia no cessa vejarla la 
dita reyna, no veyendo otro remedio á re
sistir y ofenderlo , nosembió aqui otra em-
baxada, con la cual son venidos embaxado
res de Ñapóles, de Gáyela, o del principe de 
Taranto, del duchdcSessa, é de otros muy-
los barones é principales dállá, rogantes nos 
que y vayamos personalmente, ofreciendo 
la dita reyna que luego que y siamos nos 
dará cargo del regimiento de los reynos. — 
Al muy alto principe I). Juan , por la gra
cia de Dios, rey de Castilla e de León, nues
tro muy caro é muy amado primo.» 

(Archivo de la Corona de Aragón, fól- CX, 
registro IX Cur. sig. sec. de Alfonso número 
gen. 2671). 

Permaneció Alfonso en Sicilia por espacio de algunos meses 
procurando el mayor armamenlo. Se liabian aumentado sus 
esperanzas por felicitiiciones recibidas del Gran Senescal, los 
Ursinos, del príncipe de Tárenlo , Jacobo de Aqoino , Francis
co de Sto. Severino, Andrés de Cápua, y oíros barones de Ña
póles, que le brindaban con una empresa al parecer fácil y ri
quísima en provechos. (2) Ya por aquel enlonces comenzó á 
moslrarse el desvío de los consejeros del rey á la espedicioii 
proyectada, y representándole lo dado á novedades que era la 
nobleza napolitana y lo vario é inconstante de la reina Juana, 
tentaron disuadirle de aquel empeño. Cerraba el rey los oidos 
ii tales consejos por mas que comenzara ya la reina á dar 
muestras de su natural veleidoso, procurando concertarse con 
el duque de Anjou, si bien era disculpable esta conducta aten
dido al gran espacio que el rey lomaba para ordenar sus na
ves, y esta dilación, interpretada por sagaces enemigos del 
monarca aragonés , era bastante á sembrar dudas y recelos en 
el ánimo de Juana de Ñapóles. 

No era el monarca aragonés temerario, ni era lampoco ca
pitán inesperto, ni menguaba en él el fuego de la decisión to
mada, sino que aleccionado por los contratiempos sufridos en 
Córcega, examinaba con detenido juicio el estado de la penín
sula italiana para buscar amigos y retraer á los contrarios, 
¿escollaba entre los poderosos en aquellos días el duque de 
Milán Felipe María Visconti, que por el asiento que tenían sus 
estados en la frontera de Italia, se vcia actor en todas las con
tiendas y parte en todas las negociaciones. De natural inquieto 
«ti duque de Milán, sagaz y atentísimo á su provecho, procuró 
desde la aparición de Alfonso en la región italiana concertarse 
con él, tanto Aias cuanto qiie la vecindad déla isla de Cór
cega exigía su inteligencia y buenos y recíprocos servicios. 
Genova era la señora de las costas: sus naves cubrían el Medi
terráneo, y cuando el de Milán necesitaba armada, humillába
se á los g'enoveses para Cjuc le cediesen á sueldo sus galeras. 
Tero la comunidad de Genova como las mas de Italia, estaba 
cancerada por facciones enemigas, que luchaban entre sí con 
aquel encono que hace se ponga en olvido el bien y la inde
pendencia de la patria. Los desterrados de Genova pululaban 
on Italia, y un cambio en su gobierno interior era cosa frecuen
te y en aquellos momentos tenida por lodos como muy próxi
ma. Alfonso conocía el oslado de Genova porque encontraron 
refugio en su corte los enemigos de los Campo-fragosos , do
minantes enlonces en Genova, y en esta ocasión llegaron al 
rey aragonés emisarios del duque, brindándole con su amistad 
y su alianza, y desde luego proponiéndole la deposición del 
dux de Genova, para que el duque alcanzara el señorío de esta 
ciudad, que era el blanco de sus afanes y deseos. Envió el rey 
á Ramón Berenguer de Lorach para tratar estos asuntos , si 
bien en sus instrucciones se descubre desde luego el intento 
de dar largas á la negociación , pero esperanzando al duque 
liara que no tratara con los genoveses el daño de la espedicion 
á Ñapóles. (3) 

Crecían en tanto los temores y desconfianzas en la corte de 
Ñapóles, y decidido á corlarlos el rey nombróá instancias déla 
nobleza catabresa virey de Calabria a Juan Fernandez de Ixar, 
que pasó al ducado con algunas compañías de caballos y lomó 
a Melito y Nicastro, venció al marqués de Coirón, y puso toda 
aquella provincia en obediencia del rey. La nueva de estos he
chos de armas llegó á Ñapóles, serenando el ánimo de la reina 
Juana, que rompió los comenzados tratos con el de Anjou,en
viando embajadores al rey de Aragón para que no retardara 
su salida. 

No fueron tan secretas las negociaciones habidas entre la 
reina Juana y el duque de Anjou que no llegaran á oidos de 
Alfonso V, y aconsejado por sus servidores , resolvió no co
menzar por sí lá guerra en el suelo de Ñapóles. Entre los ca
pitanes que corrían la Italia en pos de oro y aventuras, distin
guíase Braccio deMontone, desde los primeros momentos muy 
aticionado al monarca de Aragón , que le correspondió con se
ñales de alta eslima, por cierto no mal colocadas y recibidas, 
porque Braccio de Montone, fué, y es caso rarísimo, siempre 
Bel y leal al rey aragonés. Como en el capitán de mayor nom-
bradía puso en Braccio de Montone los ojos Alfonso V, y á él 
sCjle encomienda, con avenencia de la reina Juana, el comen
zar la guerra. No podía ser mas aceitada la elección, y dio 
buena prueba de ello el esforzado capitán en la rápida campa
ña que emprendió contra el renombrado Sforcia, su rival en 
armas y la mas firme columna de la causa del de Anjou. En los 
primeros días de j,mío tomo las armas el capitán Braccio de 
Montone, y á los pocos estaba en Ñapóles después de asaltada 
Marigüano y verse sorprendida y saqueada la inespugnable 
Castellamare por el audaz paladín de Juana. 

(1) Esta narración estA entresacada de los primeros capítulos de la se
gunda parle de la hiitoria de la dominación aragonesa en Italia, que hace 
algún tiempo estoy escribiendo. 

(2) Arch. de la Corona de Aragón, folio 10. registro núm. 2677. 
(3) Memorial de Uamou Berenguer de Lorach sobre qo que ha a fer 

per pan del senyor rey ab lo duch de Mila. — Arch. de la Cor. de Ara
gón. Reg. ni'im. 2672, fól. 4. 

El nombre de Braccio de Montone decidió al pontífice, que 
muy amigo del de Anjou, buscaba protesto para terciar en la 
lucha comenzada, y como el caudillo del ejército de Juana ha-
ijia sido objeto de las iras del pontificado en otros días, desaló 
contra él á otro aventurero, capitán muy lemido, Tarlaglia de 
Labello, que reunido á Sforcia, puso en grande aprieto al es
forzado Montone, y no lo dejó mal parado, porque en estas 
guerras de Italia la voluntad de los príncipes dependía de la 
de sus servidores, que á su vez mantenían tratos y concordias 
entre sí, como gente mercenaria y de escasa ó ninguna fideli
dad á sus señores. 

Movido, por fin, de los ruegos de la reina y creyendo cua
draba á su dignidad y renombre de valeroso asistir personal
mente á aquella empeñada guerra, cuando su rival conducía al 
cómbale á sus gentes, resolvió Alfonso su salida desde el puerto 
de Messina, no sin enviar antes al duque de Anjou una embajada 
con el encargo de esponerle los motivos que le llevaban á aco
meter aquella empresa, entre los cuales figura como muy prin
cipal el llamamiento de la afligida y consternada señora, que 
acudió á él implorando favor y ayuda. Hizo también mención 
Ji'an Fernandez de Hcredia (1) ae la existencia de antiquísi
mos derechos, lo cual debió convencer al de Anjou de la deci
sión del monarca aragonés, puesto que buscaba lodo género 
de razones para cohonestar según fueren los sucesos, su espe
dicion á Ñápeles. El de Anjou opuso á las razones del monarca 
aragonés la concesión hecha por la Iglesia á su abuelo, y le 
acusó de ambicioso y de codicia. 

Con diez y sei« galeras armadas y otras naves menores se 
hizo el rey á la vela y á fines de junio se presenta en el puer
to de Ñapóles, desemhnrcando con pompa y regio aparato y 
rodeado de muy lucida compañía de capitanes y barones prin
cipales de Aragón y Cataluña. Con muestra del mayor amor 
recioió Juana de Ñapóles á su hijo adoptivo, le confirmólas 
ofertas y distinciones que le habían comunicado sus mensaje
ros, y al parecer era sincera y firmísima la alianza que se 
asentaba entre la reina y el joven monarca. Concluidas las 
fiestas y públicos regocijos, atento Alfonso á su empeño, en
vió al capitán Montone contraSforcia, obligando á este caudillo 
á buscar seguridad Iras los muros de Casería. 

Contaba ya el rey de Aragón con la buena amistad del du
que de Milán, por haberse firmado en el mes de abril la liga 
tratada, y según lo estipulado , envió el rey seis galeras al de 
Milán, que pudo asi pasarse de los servicios de los genoveses 
y proseguir sus planes contra aquella ciudad. (2) No contento 
con esta alianza firmó también pactos de estrecha amistad y 
ayuda con Nicolás Canulio , en nombre de los desterrados de 
Genova, porque cuic^^ siempre Alfonso de corlar los vuelos á 
esta ciudad marítima, que podia con sus armadas romper sus 
comunicaciones con España y alzar contra él las ciudades de 
Cerdeqa y Sicilia como había hecho con las de Córcega, que 
se mantenían en guerra abierta con el gobernador nombrado 
por Alfonso. (3) 

El Papa no escondía ya su parcialidad por el de Anjou , y 
Alfonso ae Aragón que habia ya enviado en los primeros me
ses del corriente año á Roma al licenciado Vílanova , con en
cargo de esponer al Pontífice las razones que le arrastraban á 
Ñápeles, sin que aquel enviado pudiese recabar conleslacion 
ni seguridad lisongora para su señor, y como toda Italia estaba 
en armas, y señores y comunidades se nioslrabaii adictos ó des
afectos á las causas sostenidas por el de Anjou y el monarca 
aragonés, Alfonso aunque mirando con particular cuidado lo 
que atañía á las potencias marítimas, había recibido con afecto 
álos enviados de Venecia , diputando allá emisarios suyos 
para contener aquella repiiblica en los límites do iienlralidad, 
ya que no pudiera llevarla á su campo, (4) no desconoció era 
el Pontífice el enemigo mas temible, y en vista de la cautelosa 
conducta seguida por la curia, se resolvió el rey á emplear el 
mayor esfuerzo para tenerlo á raya, y con tal objeto partió á 
Roma el esperto Ramón Berenguer de Lorach, (5) que babia 
dado muestras de su habilidad negociando la liga con el du
que de Milán. Era la misión de esle fiel servidor , protestar 
contra el cúmulo de intrigas que se agitaban en la ciudad eter
na, esponer por segunda vez las causas que llevaban aUey á 
Ñapóles y amonestar severamente al Pontífice, recordándole 
cuanto era el poder del rey de Aragón, cuál habia sido su con
ducta en las cismas y escándalos en que la Iglesia se veía en
vuelta, y debía concluir su amonestación indicando que sen
tiría su señor variar de conducta en estos gravísimos asuntos, 
que lanío interesaban á la corle romana. (6) 

El dardo fué certero: la curia conoció que el rey de Aragón 
no era un enemigo cualquiera, y recordó que allá en España 
existía con un remedo de corte un obstinado anlipapa y desde 
luego mudó de propósito, enviando al cardenal de Santo An
gelo, de origen español y muy amigo del rey aragonés, á su 
campo y al cardenal de Flisco al del de duque de Anjou , para 
que consignieran tregua y una amistosa concordia. 

Amedrantado ya el pontífice, para decidir á los señores de 
Italia y á los barones de Ñapóles que vacilaban entre los dos ri
vales, era urgente encerrar las armadas genovesas en sus 
puertos y llevar á cabo lo pactado con el duque de Millan y 
los desterrados genoveses. Encomendó el rey esta empresa al 
eslorzado maestre de Mon tesa , que con diez galeras y cuatro 
naves gruesas, pasó á las costas de Genova, habiéndosele reu
nido dos galeras armadas por genoveses desterrados. Al recibir 
tal nueva, con grande aliento salió de Genova una armada no 
inferior, al mando de Bautista Campo-fregoso, en busca de la 
aragonesa, y encontrándola en los mares de Pisa en el dia 28 
de octubre, se trabó muy reñida contienda, pero la victoria se 
declaró por los aragoneses, que apresaron la mayor parte de 
las galeras genovesas y á su capitán Campo-fregoso. (7) 

La victoria alcanzada por el maestre de Montesa, Romeo 
de Corbera, fué decisiva en esta ocasión, y muy luego se reco
gieron los frutos. Las galeras que huyendo de los victoriosos 
aragoneses, llevaron la fatal nueva á Genova, pusieron espan-

(1) Arch. de la Cor. de Aragón. Reg. gen. núm. 2671 , fól. 96. Me
morial é inslrnccions de Moss. Jolian Herrandez Deredia, conceller e ca-
marlench del senyor rey, sobre les coses pere l l faedores de part del dit 
senyor. , , n , . 

(2) Arch. de la Cor. de Aragón, registro 2672, ful. 47. 
(3) ídem, id., fó l -31. ídem, id., fól. 56. 
(4) Cor. de Aragón, R. 2671, fól. 70. 
Car. de Aragón, R. núm. 2673, fól. 44. 

(5) Registro núm. gen. 2672,—Memorial do les coses que Moss. Be
renguer de Lorach, ambaxadov del seynor rey deu fer é practicar secre-
tament en cort romana, fól. 93. 

(6) Registro id. fc si per ventura per lo dit cardenal o allres fora dit 
al dit Moss. Ramón que seria bó que entre lo Papa é lo seynor rey se 
faes concordia sobre losdits affers, lo dit Moss. Ramón, no rcsponenl al 
quesit, los dirá que lo dit senyor entre los princeps del mon no es repu
ta! axi poch,ne lasuapoxanqa no es vuy per maré per Ierra axi flaqua, 
que nqu! li procurarla ó fara deshonor no sia bastan á rentrerli sem-
blant, e que lo dit seynor no es axi de pocli scntiment que no conega 
qui li fa plaer o desplaer: mes que lo dit Ramón que lo dit seynor tan 
com puxa cessará e ha ccssat de fer novitat en la Eclesia de Deu de la 
unió de la qual, e'l es stat principi c fundamenl, é U sabría moU greu 
bagues son preposit do mudar. Empero que lo dit Moss. Ramón sab 
que será be ques dubte, si no si proviesex , de qual que gran scandol. 

(7) Registro núm. gen, 2672, fól, 103,—Al venerable religios ó amat 
conseller e almiral de nostres rnnírs, lo maestre de Montesa,capitn deles 
nostres galercs armades residens en la ribera de Oénova. 

lo en los pechos de los ciudadanos, y Tomas de Campo-fregoso 
aterrado, entregó la ciudad de Genova á las genics del duque 
de Milon, quien la tuvo en perfecto señorío, viendo, gracias al 
esfuerzo aragonés, .snlisfecha su ambición ó su codicia. 

No fueron estas únicamente las ventajas que procuró á don 
Alfonso V la rola de la armada genovesa. El duque de Anjou, 
con aquel suceso perdió sus mas poderosos y decididos auxi
liares y la mayoría de los barones italianos, se ofrecían al rey 
de Aragón, juzgando ya como cercano su eoniplelo triunfo. 
Los legados ponlificios redoblaron entonces sus esfuerzos para 
alcanzar una tregua, que impidiera recojer al momento al rey 
de Aragón los (jpiínos frutos déla victoria; pero notregua, sino 
cancordia pedia Alfonso y esta se consiguió por la mediaciou 
del cardenal de Sanio Angelo, y previo conscntimienlo de la 
reina Juana (1). Defendíase aun Aversa de las armas aragone
sas, cuando se pació que el duque de Anjou volvería á Fran
cia, y lodo el reino de Ñapóles quedaría sometido á la reina 
Juana, recibiendo el rey Alfonso en remuneración do los gas
tos hechos en la guerra, el ducado de Calabria que le otorga
ría el papa para sí y los suyos, sin que por esta concesión se 
entenaiera menoscabado el derecho que le asistía al Irono de 
Ñapóles, por la arrogación de la reina Juana (2). 

No fueron avaros en efecto los legados pontificios. Ademas 
de los capítulos dichos que quedaron pactados , se inclinó el 
ánimo del rey para que pasara á Roma donde alcanzaría cuan
to pudiera desear, y serian satisfechas sus mas altas ambicio
nes (3). Con singular contentamiento firmó el rey de Aragón 
la concordia, y la comunicó á sus deudos y amigos, y en ver
dad que podia dar por lerminada la guerra, por asegurada la 
sucesión de la corona de NápoIcs, y no es maravilla, que 
Alfonso V se creyera feliz poseedor del ducado y título de 
Calabria que es el de presunto heredero de la corona: así se 
habia estipulado; pero aquella concordia firmada bajo la jire-
sion de la vlcloria alcanzada contra genoveses, nació del in
tento de obstar los progresos do las armas del rey de Aragón y 
solo Alfonso V puso su pensamiento y su fé en la obra conce
bida y realizada por los delegados pontificios. 

En tanlo concerlábanse los artículos dichos, el rey apreta
ba el cerco puesto á la Cherca, y era tanto el ahinco con que 
hostilizaba a la plaza y tan valerosos y entendidos sus capita
nes,Bracciode iVIonloiie, el después celebérrimoNicoloPiciníno 
y Juan de Veinlemilla, que los esfuerzos del aguerrido Sforcia 
no fueron bastantes á detener ni por un dia el trabajo del si-
lio; habiendo sido el capitán del de Anjou roto en la puente 
do Casal. Sin embargo el sitio se dilató por causa del legado 
pontificio que asegurando al rey se le entregaría la plaza, le 
inclinó á suspender el ataque con razones do paz, (lando así 
liempo y ocasión para que el duque socorriese á los sitiados. 
Por ultimo, la Cherca se entregó al legado, y este la ¡luso en 
manos del rey, de lo cual todos se regocijaron inuclio, por ser 
aquella plaza la llave y cindadela de la provincia de Labor y 
mal enemigo para Ñapóles en manos de los contrarios. 

Por mar y tierra U victoria sonreía al monarca: el duque 
de Anjou abandonado y sin otro amparo que el valor y la pe
ricia de Slorciá, abandonó el teatro de la guerra, dirigiéndose 
á Roma, donde al calor de la curia romana creía fundadamen
te poder arbitrar nuevos medios para contradecir al victorioso 
Alfonso. 

Pocos meses habían bastado para realizar una t.m gran 
empresa: las ciudades de Aversa y Gellamarc, (13) últimos re
fugios de los anjoinos, fueron entregados por los legados á la 
reina y el rey de Araijon podia escribir á la corte de don 

IldeCasti- • •• " ~ Juan II stílla que sus negocios iban prosperando. Sin em
bargo , tenia muy en su corazón la conducta de la corle roma
na: ya en los días en que se trataba de la concordia pedia la 
revocación del cardenal de Flisco, que en vez de llenar sn co
metido, encendía mas y mas el ánimo de los anjoinos (4), ya 
por último le desplacía la lentitud con que se ejecuial^a lo es
tipulado por el cardenal de Flisco, á quien estaba encomenda
da dicha ejecución, y sobre estos asuntos enviaba una y otra 
embajada a Roma. 

En Roma se reunieron los enemigos de Alfonso y cruzaban 
la Itaha secretos emisarios que iban anunciando la proximi
dad de grandes sucesos. El mismo duque de Milán qne poco 
antes impetraba el auxilio del monarca aragonés, á quien de
bía el señorío de Genova , temeroso áa la grandeza á que se 
iba levantando Alfonso, gestionaba cerca del papa y le propo
nía una liga para combatir y arrojar de Italia al rey de Ara
gón. El papa prestaba muy amoroso oído á eslas gestiones, 
pero no osaba descubrir sus deseos; pero ni el legado cumplía 
lo pactado, ni el duque de Milán servia al rey como estaba 
obligado en la pacificación de Córcega. 

Y Alfonso creyendo en las protestas que recibía de toda 
Italia, y en la reina Juana, miraba con impaciencia, poro sin 
desconlianza la lenlilud con que el papa y el de Milán obraban 
en los asuntos pendientes, y a mediados de junio escribía, mos
trando la mayor confianza, que el reino de Ñápeles estaba ya 
en su obediencia, (5) que con el duque de Milán habia asenta
do nueva concordia por otros diez meses para que este pudie
ra cumplir lo paclaao respecto á Córcega (6) y añadía no era 
necesaria la armada que (7) preparaban los catatanes para so
correrte. 

Las cabalas del pontífice y del duque iban fructificando y 
entre los poderosos de la península italiana, se denominaba al 
monarca aragonés el estrangero : se temía su supremacía é in
fluencia en los asuntos de la Italia: se le atribuían proyectos 
que lastimaban la independencia de todos los pueblos italianos 
y Felipe María Visconti, era el alma de esta conjuración , auxi
liado en Ñapóles del gran Senescal, dueño absoluto del ánhno 
de la reina, y según Tos cronistas de la época , dueño también 
de aquel corazón, tan dado á la licencia y tan avezado al es
cándalo. 

(1) Regisl.n.o 2676, fól, 4. Fó!. 109 del registro general, n.» 2072. 
(2) «Memorial de les coses queMoss. Aluaro (iaravito deue tazer por 

el Dsenyor rey en la cort de la senyora reyna c en el reyno de Aragón 
é «apres en Castilla.» 

«Com los affers del dit senyor rey en aqueste reyno van prosperan
do por gracia de nuestro senyor c spccialmenle 11 dirá como el Papa que 
en dias pasados se er» mostrado favorable del duch üanjou , de algunos 

aqua trae tanto el senyor cardenal de Sant Aíigell, legado apm 
oías en aqua uo» •"••• — ' -̂ ^ "•"n. 
tolical en aqueste reyno, toma bien los affers del senyor rey , en tanto 
quel dito cardenal de Sant Angelí, legado dcssus dito ha traclarto pan ¿ 
concordia en aqueste reyno en aquesta fo,'ma,— quel dito Padre Santo 
„„- „«„t»mnlaclo é honor del dito SOnvor n i i ie re í» m.indíi fine fruln e l 
concordia eii u^uio j - - - - • -_- I - I . .J Í» n,.ma, .̂  _ _. 
por contemplado e honor del dito sonyor quiere ó manda que todo e l 
reynosca reducido á obedienciade madama. E ofrece qus faráquel duch 
Panjou torne en sus tierras en Francia, é manda assi mateix tornar to
das genis darmas que por el dito Padre Santo eran stadas enviadas en 
esle reyno, afln que madama haya en pacifico todo el dito reyno'sin al
guna contradicción. E no res menos en compensación de la» dispensas 
por el dito seynor follas de aquestos affers el dito Padre Santo le ha de 
nuevo otorgado el ducado do Calabriasolament á feudo déla Islesiu.» 

Fól. 118- Registro X, Cur, sig. Sec. Arch. de la Cor, de Aragón. 
(3) Arch, de la Cor, de Aragón. Registro citado folio 119. 
(4) Registro general ii,o i,{i^2. Folio 142, Arch, de U Cor, de 

Aragón. 
(J) Arch. de la Cor, de Aragón. Registro general » . • 2,976. F(^ 

lio 14. 
(6) Folio 23. Reglamento n." 2670, 
(7) F. 20, Hogistni general n." 2,fi7C 
(8) F. 70. R. n." general 2076. 
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Trascun-ian meses. y Alfonso V no descubria la leiripestad 

míe iban lomando los propósitos del de Milán, la dilaciones del 
Papa , los nuniejos del gran Senescal y las traiciones de todos, 
l'ara separar mas y mas su ánimo de las cosas de Italia, los 
(MTiisario? de Aragón y Cataluña le comunicaban muy tristes 
nuevas acerca de lo; sucesos de Castilla, donde la prisión del 
infante D. Enrique y las gestiones de doña Catalina, su espo
sa , traían desasosegados los ánimos. La embajada do Roma 
confiada al prudente Francisco de Ariño, su privado y varón 
cscelentisimo y de relevantes prendas, gestionaba en-vano 
para alcanzar la bula confirmanoo el derecho de sucesión á la 
corona de Ñapóles: la curia dijo haberla entregado al cardenal 
de Sant Angelo; pero bien sea por la muerte de este cardenal, 
bien porque esta bula no llegara á espedirse, y esto tengo por 
mas probable y mejor averiguado, dicha bula no llagó á nianos 
dal monarca do Aragón. 

Resistían aun la autoridad del rey diferentes barones tn la 
Calabria y el Bari, animados por Francisco Sforcía, hijo del 
célebre capitán que recorría aquellas comarcas, y en Beneven-
to y el Abruzo otros barones hacían aun gala de adhesión al 
desterrado duque de Anjou. El capitán Sforcía pasó por en
tonces á Ñapóles, escudado con la paz y con un salvo con
ducto de Braccío de Montone , nombrado por el rey gran con
destable del reinó, y se avistó con el gran senescal, y fué 
muy festejado por el rey con aquella hidalguía tan propia de 
la gente española ; pero el Senescal aprovechó esta coyiuitura 
para concertase y esperanzarle , temeroso de que viniese tan 
á menos el partido aiijoíno, que no pudiese servir ni de con-
trai)eso á la influencia y autoridad del monarca aragonés. Con 
estas esperanzas crecía el contento de los anjoinos , y fueron 
tan claras las señales de inteligencia enlre la corte y el bando 
del de Anjou, que Alfonso despertó, é instado por sus conseje-
ix)s, entre los cuales se distinguía su secretario Francisco de 
Ariño , comenzó á mirar cuidadosamente en torno suyo. 

Las intrigas habían hecho ya tanto camino , que Juana de 
Ñapóles no ocullaba á sus cortesanos cuánto le era importuna 
la presencia de los estranjeros y tuáiilo la lastimaba ver el 
regimiento del reino en manos de un príncipe estraño. El gran 
Senescal, viéndose sin aquella autoridad que en otros dias fué 
bastante á arrojar del reino al valeroso príncipe, esposo de 
Juana, comenzó á tratar con sus deudos y mayores amigos 
los medios de combatir al rey, no en el campo y con esfuerzo, 
sino de un modo artero y sin riesgo, propio de suS mezquinos 
pechos desnudos de hidalguía. Comenzaron los tratos para sa
car á la reina de la estrechez en que Alfonso la había puesto, 
y conocidos por el rey , creyó remedio eficaz, cortar en su raíz 
la conjuración , y al tornar á Ñapóles , después de pasada la 
poste que fué causa de su estancia en Gaela donde permane
cía desde el mes de marzo, el rey lleg-ó antes al castillo Nuevo 
donde tenia su real, y ordenó á las galeras que debian reci
bir á la reina la condujeran al mismo castillo y no al de Ca
puana su habitual residencia. La desconfianza aconsejó á la 
reina salir secretamente de Gaela y pasar por tierra á Ñapó
les, y este hecho fué señal de rom|iimienlo , que en vano qui
so el rey esconder a los ojos del pueblo con las fiestas y tor
neos y juegos con que divertía su ciu'íosidad y amor á no
vedades. 

Creyeron los conjurados llegado el día de ejecutar lo pro
yectado , que , según afirman graves ítutores , era nada menos 
que asesinar al uionarca, hecho que no asombraba ni era in
audito para la nobleza napolitana, y como momento oportuno 
juzgaron el de una de las visitas que el rey hacia á Juana de 
Ñapóles en su residencia de Capuana. El rey hfibia querido 
parar la conjuración prendiendo al Senescal en el momento en 
que se presentó enel castillo nuevo, y sin mayor dilación, pasó 
á dar cuenla personalmente á la reiii.-i de 1,-is razones que le 
habían aconsejado aquel paso. Subió de |)unlo el deseo de los 
conjurados coii aquel suceso, y al llegar el rey con la con- j 
lianza que le era natural, y con algunos do los suyos al me
dio de la puente (1), se echó laconipiierla y coinenz;u'on los 
del castillo á nialtralarcon ballestas y piedras al rey y ásu co
mitiva. Encendido el ánimo del monarca con aquella alevosa 
acción , se puso á la cabeza de los pocos que le seguían, que
riendo vengar el insulto inferido á su magostad; pero herido 
el caballo, sin armas defensivas y bajo el tíi'o de los balleste
ros, corrió gran peligro el monarca aragonés, y hubiera sido 
segura su muerte, á no acorrerle el nobilísimo Juan de Barda-
xí que, con desprecio de su persona, lediósu celada recibiendo 
el honrosa herida que fué testimonio de su lealtad y recuerdo 
de aquel hazañoso hecho, digno de perpetua memoria. En lal 
aprieto, el rey , muertos varios de sus capitanes, enlre ellos 
Alvaro de Garavito, prudentísimo consejero, rotas sus armas, y 
como mejor pudo, tornó á la ciudad declarando la injuria que 
había recibido. Los ciudadanos corrieron á armarse , y anjovi
nos y aragoneses, roto el valladar que contenia sus odios, co
menzaron á herirse, y la turbación y el tumulto fueron gene
rales por espacio de dos dias. La reina , encerrada en el casti
llo de Capuana, los aragoneses en el Nuevo y en el del Ovo 
dirijíanse mutuos ataques. En lanío Sibrcia recibía emisarios 
para que se personara en Ñapóles. El pueblo , conmovido é 
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instigado por los que clamaban conira el eslranjero, cargó 
á los aragoneses, que muy luego lo redujeron á la obediencia. 
A pesar de quedar sosegado el tumulto, pocas veces se en
contró en tan grave peligro el rey de Aragón; do quiera vol
vía los ojos , encontraba solo enemigos: los señores napolita
nos que seguían sus banderas corrían á engrosar las lilas de 
Sforcía, y resonaban por todas partes gritos de ódío y de ven
ganza. El rey, guardándose en sus castillos del Ovo y el 
Nuevo, procuraba con el mayor esfuerzo conservar el puerto: 
los catalanes y aragoneses eran pocos, pero su natural aliento 
se exaltaba con la contemplación del peligro en que se encon
traban , peligro lal, que solo en sus brazos y en su alíenlo po
dían colocar esperanzas. En vano el rey, disimulando su eno
jo, quiso promover treguas con la reina; esta, lísongeada con 
ia idea de un̂ a próxima victoria , enardecida por la prisión del 
senescal y con el apoyo que se promelía de Sforcía, recaazó 
toda idea de paz y concordia y solo respiraba ódío y encono 
contra el príncipe que fué en oíros dias su escudo y su valedor. 

Por fin Sforcía se presentó á las puertas de Ñapóles: el 
rey, escuc'iando la voz de su valor, no la voz de la pruden
cia , salió á su encuentro con gran golpe de gente napolitana 

(l) Arch. déla Cor. de ArajonUeg. 14 de Curia Sig. Sec. F. 100. 
«Muy alia é muy escelente mi muy cara tí muy amada madie y Se-

nyora. 
Muy alta Scnyora : cerlifico como ya sea en tiempo passado entre 

Madama é yo fuessceslada Ijuena é sinoem concordia y aquella perfec
ción de amor y ferviente devoción que seyer deue entre madre é (illo en 
manera que todos tos regnos de aqua eran en buena tranquilidad y en 
feellad é obodiensa suya, é algunos-empero barones y collaleíales deia 
dita i-eyna envydiosso.sde tanta concordia paz é prosperidad, assin como 
aquello» que no quieren liauer senyoi- ni superior, dins color de serui-
re la dita rcyna sembraron tales escándalos que contra la persona de 
aquella é mia vinieron á l'acer tractado. F, uno de aquestos dias á la fin 
de Mayo mas cerca passados, yendo yo con algrunos de mi casa con la 
confianza que solia en el castillo de Capuana, dó la diía reyna perso
nalmente era, los suyos scandalizanles en la presa que yo habla feito 
por sus deméritos del gran Senescal en lentrar meficiéron tal novidad 
queme ficieroii jolrayer. etc. etc. ele. 

y poco mas de trescientos catalanes. Al comenzar la acción, 
los caballeros catalanes , cumpliendo como quienes eran, lle
varon la confusión á las filas de las compañías de Sforcía, pe
ro los napolitanos creyendo propicia la ocasión de concluir con 
los estranjeros, embistieron por la espalda á los catalanes, 
que no cedieron, pqro les fueron necesarias desesperadas aco
metidas para lograr romper aquella muchedumbre de traidores 
y regresar á Ñapóles. Juan de Moneada y Simón Pérez deCo-
rella levantaron muy alto en aquel temeroso día el nombre de 
su nación, y es de llorar que estos valerosos capitanes y el no 
menos valiente Juan de Bardaxi y otros quedaran prisioneros 
de Sforcía. Tras los restos de los heroicos catalanes entró Sfor
cía en Ñapóles apoderándose de la ciudad, menos del castillo 
Nuevo y del Ovo, en los cuales se recogieron los aragoneses 
decididos á vender caras sus vidas. 

Al mirarse en aquella amargura, comprendió Alfonso cuan 
confiadamente había procedido y cómo había olvidado el 
carácter de la reina Juana y la índole especial de aquella guer
ra, en la cual la traición y la veleidad eran cosas comunes, y 
que nadie consideraba como deshonrosas é indignas. En pocas 
horas liabia perdido el fruto de sus viclorias: sus vasallos y 
servidores se encontraban aislados , sitiados y combatidos por 
sus amigos de ayer, y sin noticias de lo que había sido de su 
rey y señor, que sitiado en los castillos de Ñapóles , cifraba 
todas sus esperanzas en la armada de Cataluña que debia lle
gar muy luego al puerto. 

Sforcía avisó a los partidarios del de Anjou de sus victo-
rías y les incitó á seguir sus banderas, porque solo con rápi
dos movimientos y vigorosas acometidas podría arrojar á los 
aragoneses del reino antes de que recibieran socorros. Por for
tuna el consejo de Sforcía no fué seguido, y pasado el primer 
ímpetu, se apresuraban los mas aponer los ojos en las vengan
zas que tomaría el irritado y ofendido monarca. 

Comenzaron á los pocos dias á llegar refuerzos: fueron es
tos los que, llevados de su lealtad , conducían Gilaberto de 
Centella» y Bernardo de Cabrera desde Sicilia, y por gratos 
que fueran sus víveres y hombres á guarniciones fatigadas y 
escasas de manteaimientos, lo fué mucho mas la nueva del 
próximo arribo de la armada de Cataluña de que eran heral
dos. En efecto, el jueves 10 de junio entró en el puerlo de Ña
póles la armada catalana, á las órdenes del conde de Cardona, 
y tan luego como supieron la injuria inferida á su señor y el 
peligro que corría, pidieron á gritos el combale y la venganza. 

Arrojó Alfonso V aquellas gentes sedientas de honra sobre 
la ciudad de Ñapóles , y no como hombres , sí como fieras la 
invadieron con rudos alaridos pregón de su venganza. Flacas 
fueron puertas y torres para detener su furia: pocos los miles 
de hombres que guiaba el valeroso Sforcía para impedir que 
fuese presa suya la ciudad enleray en el corlo espacio de vein
te horas, los antiguos vencedores quedaron vencidos, y se les 
vio sallando los muros por no dar con la puerta, huir de aque
lla tenipeslad de hierro y fuego que había desatado Alfonso V 
sobre la ciudad traidora. El rey, deseoso de lavar su afrenta 
melló en persona su estandarte real por las calles déla marina, 
011 lauto el infante ü. Pedro y los condesde Cardona y Pallas 
la enibestiaii por diferentes parles: y como si quisiera el rey 
borrar hasta el recuerdo de su injuria, entregó al fuego la ciu
dad, y como buena presa se la arrojó á sus soldados. Sforcía 
salvó a la reina llevando la á Aversa , y tras él huyeron des
pavoridos los cortesanos de Juana (1). 

Tal fué el castigo de Ñapóles: la rola de los aragoneses 
quedab;i vengada: al buen nombre de su nación recobró su 
brillo. Sforcía, después de ponerá salvo la reina, volvió con 
singular rapidez al campo de batalla para defender el castillo 
de Capuana, pero fué inútil su arrojo, el rey ocupaba ya este 
castillo con el cual quedaba en su poder toda la ciudad de Ña
póles , á la que perdonó muy luego, mandando cesara el saco, 
y se apagase el fuego, recibiendo benévolamente el liomena-
jo de fidelidad que le rendía de nuevo. 

Sin embargo, la toma de Ñapólos fué suceso que si bien 
satisfizo al enconado ánimo del monarca aragonés y el ejército 
aplaudió como venganza sangrienta de la rola y traición an
terior, no produjo frulo alguno, y tanta sangre y tanto valor 
sirvieron de poco para alcanzar la conquista del reino. Sfor
cía , si bien derrotado, llevaba consigo la reina Juana , y bien 
podían los anjoinos cantar como victoria el suceso que ponía 
en sus manos á la reina de Ñapóles. Juana de Ñapóles, sin el 
consejo del gran senescal, sin olro apoyo que el de Sforcía, 
era instrumento que este capitán sabría aprovechar en pro de 
la causa por él manlenida. En efecto, muy luego comenzó á 
requerir a la reina para que adoptase una resolución : llamó 
al duque de Anjou, y á pesar de la resistencia que oponía la 
reina a entregarse en manos de príncipe alguno, la obligaron 
á revocar la adopción de Alfonso de Aragón , alegando como 
causa la ingratitud con que había procedido, la invasión y to
ma de Ñapóles, y el grave riesgo en que la puso, y del cual 
salió, gracias al capitán Sforcía que la puso en salvo. Difiere 
el relato de la reina de los sucesos que quedan apuntados , pe
ro le era necesario alterar la verdad para esconder las razones 
y la fuerza que la obligaba á firmar aquel singular documento. 

La historia escribe con muy negros colores el nombre de 
Juana de Ñapóles; sin que sea nuestro propósito atenuar sus 
faltas, la imparcialidad exige que se busque alguna disculpa 
en su conducta, teniendo en cuenla que ya en manos de lo 
anjoinos, ya en poder de los aragoneses, su conducta era la 
que placia á sus amigos, sus actos los que le exigían sus guar
dadores. Llamó al rey de Aragón cuando los anjoinos le cau
saron mortal sobresalto, y revocó la adopción del monarca 
cuando el conde Sforcía la guardaba en Ñola y el de Aragón 
guerreaba contra ella, Estas razones nos mueven á no censu
ras con durísimas frases la revocación de que tratamos como 
lo hicieron cronistas é historiadores de otros tiempos. 

El duque de Anjou tan eficazmente auxiliado por Sforcía 
comenzó á abogar cerca de Juana en pro de su causa. El Papa 
le ayudó con sus amoneslacíones y consejos y cuantos ro
deaban á Juana eran enlusíastas admiradores del príncipe fran
cés. Alfonso V quiso, con el deseo de apartar al de Anjou de 
lodo pacto, con la reina, tratar directamente con él, pero el 
francés comprendió que era mejor fundamento el patrocinio 
del papado y la amistad de Juana que un pacto con el de Ara
gón.. Poco se hizo esperar la adopción del duque de Anjou 
por la reina Juana, y fué adoptado de la misma manera que 
lo había sido Alfonso de Aragón, aunque blando de carácter 
el francés, sufrió las voluntariedades de la reina durante su go
bierno las que le ocasionaron sinsabores sin cuento y conti
nuas desazones. 

Revocada la adopción de Alfonso V y adoptado el de An
jou, parecía que el derecho del monarca aragonés quedaba 
profundamente lastimado; pero la falla de libertad de la reina 
en Ñola al firmar ambos documenlos creaba una conlradicciorf 
y vicio en el aclo que bien pudo servir de fundamento al rey 
aragonés. Sin duda lo entendió así Alfonso V porque no cejó 
en su propósito y aun cuando eran cada día mayores las ins
tancias de aragoneses y catalanes para que pasase a sus Esta
dos á poner concierto en las cosas de Castilla, que amenazaban 
producir no pocos males, avisado por un enemigo del gran 

(t) Arch. de la Cor. de Arag. Reg. num.. grél 2676. f. 101. 

Senescal de que la ciudad de Iscla, que bien puede llamarse 
centinela y guarda de la de Ñapóles, podía ser entrada con fa
cilidad, se resolvió á esta empresa, apoyado por una de las 
parcialidades en que estaba Iscla fraccionada. Con el mayor 
secreto partieron para Isela las galeras reales y por sorpresa 
se apoderaron los aragoneses de los puntos principales de la 
ciudad animados por el ejemplo que les daba Alfonso que mas 
como soldado que como capitán, lomó parle en aquella empre
sa. Dueño de la ciudad y su castillo Alfonso V pudo oponer 
una victoria al vuelo que iban tomando las armas del de 
Anjou. 

No pudo el rey por mas tiempo desestimar las continuas 
instancias de aragoneses y catalanes para que volviese á sus 
reinos de España (1), pero su ánimo quedaba emamorado 
de esta empresa do Ñapóles sembrada para él do indecibles 
encantos. Una sumisión completa era por entonces un sueño 
y Alfonso conocía que no debia dar entrada en su pecho á se
mejantes pensamientos pero abandonar su propósito era cosa 
9U que no paró mientes nunca el obstinado principe arago
nés. Para obviar estas dificultades puso los ojos en su herma--
no el príncipe,D. Pedro, cuyo esfuerzo conocía, que alcanca-
ba justa estima entre la gente de armas y que podia con gloría 
suya y provecho del rey mantener las banderas aragonesas en 
Ñapóles. Como auxiliar y brazo del príncipe eligió Alfonso al 
valerosísímoy prudente Braccío de Montone, su gran condes
table ocupado a la sazón en el cerco de Aquila, que era para 
el caso de honra reducir y que perseveraba con obstinada re
sistencia eii la parcialidad del de Anjou. Quería Braccío de 
Montone entrar aquella ciudad porque formaba parte de los 
dominios que debia á la liberalidad de Alfonso y Juana de Ña
póles y este deseo avivado por la resistencia que encontraba, 
encendió á tal punto su ánimo que en vez de acudir al apelli
do real, envió a Alfonso sus mejores capitanes y el continuó 
en Aquila, que debia ser el teatro de sus ultimas hazañas, por
que en aquel sitio recibió una herida en un combale y murió 
mas del dolor que le causaba ver tanta firmeza en lo.s defen
sores de Aquila que do la gravedad de sus heridas. 

Al infante D. Pedro y á los capitanes Caldora y Orso Ur
sino, que le envió Braccío de Monlone encomendóD. Alfonso la 
ciudad de Ñapóles y el mantenimiento desús derechos, y á 
mediados del mes de octubre se dio á la vela. Desde Gaela na
vegó reconociendo la isla dePonza, tan triste para él años des
pués. 

Cuentan los cronistas de esta corona de Aragón muy seña
ladas y famosísimas cosas del esfuerzo y valor de sus principes 
y vasallos, y merece añadirse á las conocidas y exaltadas, es-
la permanencia del infante D. Pedro en Ñapóles, y esta confian
za de Alfonso en el valor délos soldados á quienesdejaba enco
mendada tan rica presa. Dos mil soldados eran los aragoneses, 
que tenían conira sí el poder del duque de Anjou, de la reina 
Juana, de Sforcia, y á todos los varones del reino, el enojo del 
Papa tan poderoso en aquellosdiasy las armadasgenovesas que 
cruzando el Mediterráneo, mataban toda esperanza de socorros 
y auxilios por parte del rey. Y no eran tan solo los enumerados 
los peligros de los pocos soldados y capitanes que rodeaban 
al príncipe D. Pedro, sino que debían contar con la Iraícion que 
tenia su natural vivienda en los pechos de los capitanes aven
tureros que por el momento seguían sus banderas. Alio ejemplo 
de confianza y fortaleza: con lales reyes y semejantes soldados 
no es de eslranar fuese en los siglos XIV y XV el reino de Ara
gón, absoluto señor y dueño del mar Mediterráneo, desde Tú
nez á Córcega, desde el estrecho del Gibraltar al mar del Bos
foro. 

La partida de Alfonso fué celebrada con jubiloso clamoreo por 
sus enemigos: milaneses, romanos, genoveses, venecianos y fran
ceses, creyeron vencido al hijo adoptivo de Juana y los deudos 
del gran Senescal ya libre se agruparon en su lorno, pronlos á 
retejerla vergonzosa serio de saluriiales,que coiislituíanla úni
ca vida de la curto napolitana. El duque de Anjou, se llamó ven
cedor de Alfonso de Aragón y con el de Milán comenzó á con
certar los medios para afianzar su dominio en Italia: se hablódel 
casamiento del francés con una hermana del duque de Milán y 
atraído por el panorama de futuras grandezas que se desplega
ba á sus ojos, el que poco antes acudía á las comunidades de 
Italia llamándolas á la guerras contra el ingrato eslranjero 
que detentaba el reino ae Ñapóles para llegar á la domina
ción de la Italia entera, armaba ahora galeras para socorrer 
á olro eslranjero, que quería apoderarse de Ñapóles, que era 
muy del Papa y contaba con su amparo y protección para aco
meter todo linaje de empresas, 

Alfonso V estaba aun en el Mediterráneo y en vez de se
guir el camino que le trajo á Italia, sus galeras hacían rumbo 
hacía las costas del Mediodía de la Francia, no sin visitar antes 
la ciudad de Pisa donde fué festejado por los de Florencia. Lle
gó por fin á las islas Pomegas situadas delante de Marsella y 
comunicó á sus capitanes el proyecto de entrar en la ciudad de 
Marsella, principalísimo puerto del Mediterráneo y nerviode la 
fuerza del duque de Anjou, Conocieron siis capitanes lo atre
vido del propósito; pero noera el atrevimiento cosa que conside
raran aquellos valientes podia faltarles para acometidaalguna y 
recibieron con aclamaciones el intento del belicoso monarca. 
Los de Marsella en tanto reían de la armada catalana y de sus 
propósitos, seguros en su entender, con las defensas buenas y 
muchas que tenía la ciudad y con la cadena que cerraba la en
trada del puerto, pues tan estrecha era. Tomaron tierra los ca
talanes y rindieron una torre:pasaron al puerlo y ocuparon las 
naves en él ancladas y cuando se disponían á romper la ca
dena sobrevino la noche y creyeron prudente los capitanes de
tener la pelea en atención á lo desconocido del puerlo y de la 
ciudad, pero el valerosísimo Juan de Corbera se opuso á este 
juicio, fué el rey de su opinión y rompiendo la cadena entra
ron y se señorearon del puerto. Quisieron defender el muelle 
los de Marsella, pero lo rudo de la acometida les robó el alien
to y se recogieron los marselleses á sus calles decididos á de
fender sus vidas y sus haciendas. La escena de Ñapóles se re
pitió: para reducir á los de las torres se les puso fuego: el 
viento era impetuoso y llevó las llamas á Marsella y con él el 
pavor á sus defensores y salvando el rey á las mujeres recogi
das en los templos, entregó la ciudad a la codicia de los sol
dados, que la entraron á saco aguijoneado por la fama que la 
declaraba una de las mas ricas ciudades del Mediterráneo. 

Tristísima noche fué para Marsella del sábado 6 de noviem
bre de 1423, Los soldados catalanes la recorrían de uno á olro 
lado registrando con la espada las casas dá los mercaderes y 
el rey en tanto se resolvió contra el acertado parecer de mu
chos de sus capitanes á abandonar á Marsella en vez de guar
darla como paso para futuras espediciones á la Provenza, y á 
los pocos dias se hizo á la vela, corriendo grandes borrascas y 
peligros en la costa de Cataluña, arribando forzosamente á Pa-
lamos, después á Barcelona y por úllimo desembarcó en el 
Grao de Valencia. 

Sangrienta fué la huella que dejó de su paso el monarca 
aragonés y el saco de Marsella, templó el gozo del duque de 
Anjou y de los suyo é infundió mayor aliento á las guarnicio
nes catalanas de Ñapóles. 

(1) 
Yden-
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de Aragón, Reg. nüin. gran 1076,—f. 114.. 
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Fl saco de Marsella coronaba los hechos del monarca ara-
Konés en la atrevida empresa que comenzó al desembarcaren 
Ñapóles, cediendo á las reiteradas mstancias de la rema Juana. 
No escuchó al emprenderla olro consejo que el de su esfuerzo: 
lin,rrnP«iras de valor encontraremos en la historia de es os días. 
E e^^^ u caí l'eresco tan propio de sus años y tan de su si-
e l oTm naba iodo interés polilico, y no era de mayor alzada 
fu i n H o que el que tiene el conseguir el ruidoso aplauso que 
sUrie al victorioso. Desconociendo la Ilal.a confio en pactos y 
rr!vó en la (é del cardenal de Fusco y de Juana de Ñapóles y 
aaueUa confianza trajo los dolorosos dias de la conspiración 
nano itana y la tristísima pérdida de susconquistas.-Ignoraba 
auS e u n e de ganar amigos y desarmar enemigos: desconocía 
fos tortuosos senderos en que se empeñaban, milaneses, ve
necianos y genoveses , para realizar velados pensamientos; 
pero mostrea Italia en esta memorable espedic.on cuanto era 
su arrojo y cuanto su valor en aquella sene de acometKks ceñ
í a l o s mejores capitanes del siglo y en un país desconocido 
donde la perfidia era virtud y valor la traición. 

sfn embargo, la corona de Ñapóles había descansado en sus 
sienes V Alfonso V resolvió ceñir ^'i^ella herjiíosisima coro
la -Nunca abandona este proyocio :• .-„ los anos que perma
nece alejado de las cosías napolitanas ,-n sus cartas al infante 
n Pedro al virey y aun al duque de Milán, habla siempre de 
su vueltká Italia, como si en sus reinos de España estuvie
se en prisiones, y solo concibiera la gloria y la hbertad en las 
hermosas playas de su iiinica olvidado reino de Ñapóles. 

Volvióá Italia Alfonso, pero en esta segunda espedi-
cion admiraremos, no solo al valiente soldado, y caballeresco 
nríncipe que lucha en la primera, sino que admiraremos al sa-
MZ político, que dirige la política de la Europa, moviendo á su 
antojo señores,Reyes, pontífices y concilios. 

F. DE PAULA CAKALKJAS. 

EL CANAL DE SUEZ. 

Para las personas familiarizadas con los estudios geográfi
cos con los grandes espectáculos de la naturaleza, y con el 
movimiento del comercio (instrumento el mas eficaz de la fu
tura unificación de las razas hupanas) es imposible echar la 
vista sobre el mapa (}el globo y elevar la mente á las graves 
consideraciones de la civilización y bienestar de las naciones 
aue le pueblan , sin sentir el vivísimo deseo de corlar los dos 
Istmos de Suez y del Darien , como medio de abreviar las co
municaciones de Europa con el Nuevo-Mundo por una parte, y 
por oti-a con África y el antiguo Oriente. 

Desde la época en que Nuñez de Balboa vio por la primera 
vez el mar Pacífico desde las alturas que dominan el Istmo de 
Dariea (1513) hasta el dia, son innumerables los proyectos que 
se han deado para la apertura de un canal que pusiese eu co-
muíiicacion losados graídes mares de la tierra. l)ata este pen
samiento feliz desde los primeros anos del siglo XVI en que iue 
concebido por nuestro inmortal Hernán-Cortes, después de la 
conquista de Méjico. Apenas descubierto el mar del bur, lla
máronla atención de este grande hombre, asi la utilidad como 
la posibilidad de una comunicación interoceánica. Supuso al 
principio que semejante comunicación existia, y la hizo buscar 
en el fondo de todos los golfos y bahías que estrechan el Istmo 
desde Tehuantepec hasta Panamá. Después, cuando estuvo 
bien convencido de la inutilidad de sus indagaciones, se ocupó 
en crear una comunicación artificial, y envió á la corte de Ma
drid en 1528 (diez años solamente desijues de la toma de Mé-
¡iao) , la primera memoria que ha sido escrita sobre la mate
ria, y que había de inspirar tantas otras; pues, en eíbcto, mu
chas de ellas fueron enviadas suoesivanííehle por espacio de 
tres siglos al gobierno español, manifestando y demostrando la 
importancia de aquella comunicación. Dicha sea la verdad, lo
dos los grandes ministros de España pensaron en su egecucion, 
pero lodos hubieron de detenerse ante las calamtdades de los 
tiempos No eran ellos propicios á los adelantos útiles, hijos de 
la paz de la libeftad y de la tolerancia; sino que por el contra
rio, dedicados á las fatales guerras en que la fatal casa de 
Austria arrastró á nuestro país, prepararon la decadencia y 
ruina de que no nos repondremos en siglos. 

Mas hábiles los ingleses (atentos siempre al desarrollo de 
sus relaciones comerciales), enviaron en tiempo del célebre 
Pili (1780) al Istmo una espedicion que se desgració perdiendo 
en ella 4,000 hombres, y que hubo de retirarse por efecto de 
un levantamiento de los naturales de la comarca; pero probaron 
al menos que la via práctica de las espediciones es mas breve 
y fructífera que la de interminables espedientes. 

Con todo, hasta entonces los estudios hechos por los inge
nieros españoles é ingleses, carecían de la exactitud y preci
sión científica necesarias; y tanto, que, solamente á principios 
de nuestro siglo, en 1804, fué cuando la gran voz de Alejan
dro Humboldl, que ya hacia autoridad en la ciencia, sentó ma
temática, geográfica y jgeológícaraente el problema de la co
municación interoceánica. El ilustre naturalista no habla re
trocedido ante las fatigas de un largo viaje al través de las cor
dilleras americanas para enriquecer la geografía con nociones 
preciosas sobre aquellas regiones. Su trabajo ha sido la antor
cha de todos los estudios, y el estimulo de todas las tentativas 
ulteriores. Y efedivamente, desde entonces las diferentes de-
lineaciones se han clasificado , las noticias se han coordinado, 
los sistemas se han diseñado, y por consecuencia se ve que 
cada parte del Istmo presenta las ventajas que ideaba la espe
culación. Las cinco delincaciones señaladas entonces por Hum
boldl ya no se discuten hoy dia. Cincuenta años de trabajos, y 
ensayos las han juzgado sin apelación, y apenas han dejado en 
pie mas que el proyecto de cortadura por Nicaragua. Los pro
yectos de verificarla por Panamá, por Tehuantepec y por el 
Darien se han reconocido impracticables; y de este modo la 
cuestión ha quedado desembarazada, algunos años hace, de 
tadas las competencias reales 6 imaginarias que podían hacer 
vacilar el espíritu de la empresa. Humboldl había acertado pro
nunciándose allamente por el vasto estanque de alimentación 
acuaria que presenta el lago de Nicaragua. La esperiencia ha 
sancionado sus observaciones, y lodos los demás proyectos han 
desaparecido hasta el punto de dejar subsistente como solo 
y único practicable, útil y económico, el que un hábil ingenie
ro francés estudió en 1843 por orden de su gobierno, fundán
dose en los dalos del inmortal viagero y naturalista alemán. 

No siendo nuestro objeto en el presente trabajo tratar del 
Istmo americano, concluiremos aquí lo que teníamos que decir 
acerca de él. Los lectores curiosos del asunto y que quieran 
conocerle afondo, pueden consultar con fruto la reciente Me
moria publicada por Mr. Félix Belly, ó a falta de ella, la esce-
lente noticia que de su contenido nos ha dado D.-Florencio Ja-
ner en la Gaceta de Madrid del lunes 25 de abril del presente 
año. La Memoria tiene por título Percementde l'htme de Pa
namá par le canal de Nicaragua.—Expose de la question, par 
Mr. Eelix Belly.—Paris 1858. n i j i T 

Limitándonos nosotros ahora al Canal dellslmo de Suez, 
vamos á comunicar á los lectores de LA AMÉnicA las curiosísi
mas noticias que sobre él hallamos en uno de los números Je la 

escelente Revista de Edimburgo, donde está tratada la cuestión 
con la maestría que acostumbra hacerlo esta magistral publica
ción; bien que en un sentido contrario á la opinión general de 
Europa y á la de sus sabios mas notables. 

La distancia entre los dos mares que con la cortadura del 
Istmo de Suez se quiere poner en comunicación, es mas consi
derable que la que separa por Panamá, Tehuantepec y Nicara
gua, el Atlántico del Pacifico; pero, esto no obstante, el suelo 
(tan diferente en América y en África) compensa, á favor del 
proyectado canal africano, la desventaja que acabamos de in
dicar. Es, en efecto, liano y arenoso, y en gran parle mas bajo 
que el nivel de la alta mar por uno y otro lado; no tiene en to
da su eslenaiotí sino dos cadenas de alturas, la uuade 50 y la 
otra de 55 pies sobre las aguas del Mediterráneo y del mar 
Rojo; y como ninguna de ellas es de escesiva anchura, es fácil 
reducirlas por medio de un corte al nivel general apetecido. Y 
sobre todo, ¿no ha existido por siglos y con diferentes interva
los., una comunicación por agua entre los dos mares? ¿La histo
ria y la tradición no están conformes en este hecho? ¿No se ven 
aun los vestigios de la grande obra atribuida á Sesostris y á 
los Faraones? Pues lo que los antiguos pudieron hacer con me
dios imperfectos, en comparación de los nuestros, no debe ser 
mas que un juego para las generaciones que disponen del tra
bajo, libre de la asociación de capitales, de la pólvora, de la 
ciencia perfeccionada, de la ingeniatura, y en fin, de todos los 
recursos de la civilización. 

«La espedicion de los franceses á Egiplo á fines del siglo 
pasado, dio gran i.npulso al pi-oyeclo de uoioa de los dos ma
res por medio de una canal. El objeto de esta espedicion como 
se sabe, no era solo apoderarse del pais de los antiguos Farao
nes, sino también abrirse camino para la conquista del Oriente. 
Una vez dueño de Egipto y de Syria el general Bonaparte, 
creia estar cerca de darse la mano con los gefes del Mysora y 
de los Mahralas para sostenerlos en sus luchas contra las fuer
zas británicas. Lleno de confianza en su genio y fortuna, espe
raba arrojar á los ingleses de la India. Apoderado del Egipto y 
de la India , todo el comercio de Oriente debía separarse del 
camino del cabo, y dirigirse al Mediterráneo por la via del mar 
Rojo.—Alejandría y Marsella hubieran sido los grandesasien-
tos y depósitos de este tráfico. ¡ Visiones gigantescas de con
quistas que el tiempo ha disipado! Pero es fuerza confesar que 
como ideas comerciales son plausibles, y de ellas participan en 
el dia muchos ingenieros franceses. Y asi, varios proyectos de 
canalización del Istmo se han presentado por ellos con aplauso 
común; si bien con la injusticia de atribuir la oposición de los 
ingleses á envidias mercantiles ó á temores políticos. Pracli -
cado con mas sangre fría que hasta ahora se ha hecho tiene 
interés el examen de los resultados que semejante operación 
daría bajo el doble punto de vista comercial y polilico; y pur 
lo tanto creemos de nuestro deber intentarlo, empezando por 
manifestaren lo que atañe á los motivos políticos de oposición, 
que no podríamos concebir política mas absurdamente anlilibe-
ral, que aquella que, por respeto á no sé qué teoría de influen
cias rivales, tratara de cerrar uno de los mayores caminos co
merciales del mundo. 

Después de diversos trabajos recientes de esploracion, dos 
proyectos principales para cortar el islmo de Suez por medio 
de un canal de gran navegación se han prcsoiilado al públi
co: el uno por Mr. Talabut, ingeniero Iraiicés: el otro, por 
Mr. Fernando Lesseps, antiguo diplomático, francés también, 
que ha obtenido una concesión del Bajá de Egipto. 

El'proyecto de Mr. Talabpt parle desde cierto punto del 
mar Rojo, situado á 5 kilómetros al Osle dé Suez y sigue la 
linea del antiguo canal de los Pharaones, hasta el del Nilo, 
inmediatamente por encima del portazgo y de la Ijifurcacion 
del Delta; atraviesa el rio por medio de un gigantesco acue
ducto , en que el agua deberá elevarse á una altura de 20 me
tros ; y se dirige desde alli hacia Alejandría. Su desarrollo to
tal es de 892 kilómetros. 

El trabado de Mr. de Lesseps, mucho mas corto, puesto 
que solo tiene 140 kilómetros de largo . parte de Suez y se di
rige haciaTineh, la antigua Pelusa, que es el punto del Me-
dilerránco mas próximo: allí termina por dos muelles de 0,000 
metros, lo menos, colocados dentro del mar. 

El examen comparativa de estos proyectos, tiene grande 
iuleréssin duda; pero nos limitaremos, en lo concernienle á 
ellos, á manifestar que, en nuestra opinión, los trabajos de arte 
que exigirían el uno y el olro presentan dificultades de una na
turaleza sumamente grave , y que los gastos de ejecución se
rian mucho mayores que los presupuestados. Dicho esto, vol
vamos á nuestra tesis. 

Según los dalos históricos que hoy posee la Europa, ape
nas cabe duda que estuviese abierta una comunicación por 
agua entre Suez y el Nilo, en el reinado déla décima octava di
nastía egipcia, probablemente catorce ó quince siglos antes de 
Jesucristo. Parece, sin embargo , que dicha comunicación se 
creyó de poca utilidad. Siete siglos después, próximamente, 
en la época eu que había relacionas intimas y frecuentes entre 
Egipto y la Asiría , Pharaon Necho trató de restablecer el ca
nal. No está averiguado que lo consiguiese ; pero consta que 
estaba abierto y que se servían de él comunmente en tiempo 
de Darío. Abandonado segunda vez, se volvió á abrir en tiem
po de los Plolomeos, y parece que hubo de ser perfeccionado 
y ensanchado en tiempo de los romanos, que lo designaban 
con el nombre ás Trajanus amnis. Por tercera vez estuvo en 
decadencia y yacia casi destruido cuando los árabes conquis
taron el Egipto. Tan pronto como se vieron en posesión del 
pais, comprendió Amron la facilidad que este canal les pro
porcionaría para trasportar los trigos del Egipto á las ciuda
des Santas de Medina y la Meca; y con este objeto, no solo 
permaneció abierto , sino en constante uso durante 125 años; 
esto es, hasta que las turbulencias políticas vinieron á turbar 
las relaciones comerciales. 

Lo primero que nos ocurre al leer esta esposion, es que un 
canal que podía abrirse tan fácilmente, como que fué abierto 
por cada dinastía nueva, mas fácilmente se habría podido con
servar si se le hubiese creído útil. Durante todo el período q̂ ue 
pasó de Ramsés á Trajano, no solo fué rico y poderoso el Egip
to, sino que también era este pais el gran depósito del comer
cio de Oriente y Occidente; y nunca hubiera dejado de estar 
semejante canal en estado de servicio , si la dificultad de lle
gar á Suez no hubiera sido tal que casi paralizaba su uso bajo 
el punto de vista comercial. 

Esto se hace aun mas evidente cuando se trata de averiguar 
el camino que seguía el comercio por el mar Rojo. El primer 
gran puerto que se^encontraba era Myos-Hermos, á la entrada 
del golfo de Suez: alli descargaban los navios y se trasporta
ban por tierra sus cargamentos al Nilo, esto es, á distancia de 
80 millas , en la época en que el canal estaba abierto, según 
todas las apariencias. El puerto se trasladó después mas lejos 
en el mar Rojo á Kosseir, frente á frente de Koptos en el Ni
lo. Pero la gran mejora fué la obra de Ptolomeo Philadelplio, 
que fundó á Berenice á 170 millas del estrecho de Bab-el-Man
deb. Berenice fué, durante todo el período siguiente de la 
ocupación griega y romana, el gran depósito de comercio; 
y por cierto que era mas cómodo llevar las mercaderías de Be
renice á Koptos á través del desierto , recorriendo 260 millas, 
que hacer subir el mar Rojo hasta 170 millas mas arriba , des

de donde quedaba reducido á 84 el trasporte por tierra. Cual
quiera de eslos dos caminos se creia preferible á la tentativa 
de llegar haslaSuez; bien que estando abierto entonces ei ca
nal , un navio que viniera do la India hubiera podido, por 
Suez, llegar á Ostia ó Alejandría sin tener que deshacer su 
caifíamento. Pero lo mas eslraordinarío e? que, durante esto 
periodo, llegó á ser Axoum un gran depósito del comercio, y 
que los navios, descargando sus mercancías en el puerto de 
Massonah , las llevaban en camellos por el desierto á unadis-
tar'cia do 1,300 millas, anles que luchar con los peligros y di
ficultades (le la navegación del mar Rojo._ 

Aun en tiempo de San Gerónimo, en época en que una lar
ga costumbre debía haber disminuido las dificultades de esta 
navegación, reduciéndolas á su verdadero valor, este Pídre 
de la Iglesia describe el mar Rojo como erizado de escollos y 
peligros, y en travesía tan difícil y penosa, que á los seis me
ses de navegación se consideraban dichosos los marineros sí 
lo habían recorrido en toda su longitud y habían encontrado 
á su estrcmidad un puerto de salud. 

Sin duda se contestará que los antiguos eran marinos tími
dos, y sus navios no muy á propósito para la navegación de 
estemar. Ninguna de estas dos objeciones parece fundada en 
hechos. La esperiencia de un millar de años bastaba segura
mente para curar toda especie de timidez, suponiendo que los 
antiguos fuesen tan tímidos ; y por otra parle, un mar estre
cho, guarnecido de dos cosías de elevados promontorios, es 
entre todos los mares el que mas conviene á marinos no fami
liarizados con las observaciones astronómicas y que no cono
cían la brújula. Los buques pequeños , capaces de bordear fá
cilmente y de maniobraren los arrecifes, son mas adaptados 
á la navegación del mar Rojo, que los grandes navios que hoy 
se emplean; y el reproche de tímidos estaría muy mal apli
cado á los marinos que tan osadamente atravesaron el Océano 
desde Bab-el-Mandeb á Baragaza. 

És menester recordar que el mar Rojo tiene 1,500 millas 
de largo; que es recto, y que su canal principal es estrecho y 
tan profundo , que hay pocos sitios en que un navio pueda 
echar el ancla. Éste canal está de uno y olro lado guarnecido 
de arrecifes de corales tan escarpados , que la proa de un bu
que puede chocar contra las rocas, mientras que hay ciento ó 
doscientas brazas de agua bajo la popa. 

En la parte meridional del mar, desde el estrecho hasta 
Massonah, los vientos soplan comunmente del Norte al Sur 
durante los seis meses de verano, y de Sur á Norte durante el 
invierno, de modo que en esta parte no hay dificultad. Do 
Massonah á Berenice ó Djeddah corre el Norte en el verano é 
indistintamente el Norte como el Sur en el invierno. De Djed
dah hasta Suez se dice que corre el Norte durante diez meses 
del año y durante los otros dos no es constante. Las cor
rientes siguen en general la dirección de los vientos,', en pro
porción de una milla ó milla y media por hora; pero cuando 
una larga persistencia del viento en una misma dirección aĵ ol-
pa las aguas auno ú oti'o lado, y sobreviene calma, la corrien
te va al momento en sentido contrarío y con frecuencia atra
viesa el mar. Según estos datos se conciben las dificultades 
con que tiene que luchar un buque de vela, pues mientras du
ra la brisa del Norle se ve forzado á marchar contra el viento 
para subir á Suez. Si el viento arrecia, el buque no encuentra 
puerto donde buscar abrigo, ni un sitio donde heehar el ancla; 
y de aquí el que se vea precisado á volver atrás y á perder 
probablemente el trabajo de muchos dias y aun de muchas 
semanas, ó á luchar hasta que un cambio de viento venga á 
sacarla de esta dificultad. Si la calma sobreviene, nunca se 
sabe qué dirección va á tomar la corriente; y si se encuentra 
un arrecife en esta dirección nada puede evitar el inconvenle 
de ir hasta la costa. Los pequeños buques de los antiguos y de 
los árabes se libraban de la mayor parto de estas dihcultades; 
penetraban á través de los arrecifes en las aguas tranquilas y 
poco profundas que se hallaban al olro lado, y en donde po
dían fondear siempre con seguridad; y una vez allí, aprove
chaban no solo las grandes brisas marinas sino las de tierra, 
avanzando poco á poco y sin peligro, mientras que un gran na
vio, precisado siempre á estar detrás de los arrecifes, corre co
munmente á su pérdida. 

Los oficiales de la compañía de las Indias orientales encar
gados de levantar el plano decsloraar, y que escribieron las 
instrucciones náuticas que acompañan á sus mapas, no son en 
este punto tan esplicitos como fuera de desear: su objeto era 
señaUír los peligros en detall, así como los medios do evitarlos, 
y no discutir sobre la facilidad ó dificultad, en general, de la 
navegación del mar Rojo. De aquí resulta, que aun cuando la 
minuciosa descripción que han hecho, basta para hacer refle
xionar al mas atrevido marino, es difícil sacar un cuadro ge
neral del conjunto; pero una ó dos circunstancias mencionadas 
incidentalmenle en su trabajo pueden darnos alguna luz en es
ta cuestión. En el mes de julio do 1832, el Euphrates subió 
el mar Rojo desde Moka hasta Suez en 36 dias; y en 1836 hi
zo la misma travesía en 32; pero probablemente no hay un 
buque mercante entre ciento que pueda hacerla en doble tiem
po, aun prescindiendo de las dificultades insuperables. El Eu
phrates es un buen bergantín de guerra, con una tripulación 
bastante numerosa para poderse dividir en dos guardias, bas
tando cada una de ellas para la maniobra del buque, al paso 
que no hay navio mercante cuya tripulación sea suficiente en 
número para la maniobra, y sin que los marineros tengan que 
trabajar todos á la vez. Ahora bien con tales condiciones nin
guna tripulación puede resistir á las fatigas de una iifivega-
cion tan larga y penosa, bajo un clima en que el termómetro 
marca por termino medio 92 gradosde Fahrenlicit(22° 3° cen-
tÍKrados) antes de la salida del sol, en un mar estrecho a cuya 
entrada llaman los árabes en su lenguaje figurado, pero espre-
sívo, la puerta de las lágrimas. En verdad es nrienesler que un 
buque sea manejable y muy velero, y sus oficiales grandes 
marinos para hacer semejante travesía con alguna seguridad. 
«Un buque muy velero, dice el capitán Rogers, puede, por 
término medio, andar 35 millas por día subiendo de Mokaá 
Suez durante los meses de estío.» Pero como este mismo bu
que en cualquiera estación del año, andaría por término me
dio de 130 á 150 millas por dia en el viage por el Cabo, sin 
fatitras para la tripulación, ni averías del buque, esta sola cir
cunstancia, bajo el punto de vista mercantil, cuadruplica la 
lone-itud geográfica del mar Hojo, estoes, la hace subir de 
1 500 millas a 6,000. Carecemos de datos para apreciar cuan
to tiempo se emplea en esta travesía durante el invierno; pero 
no tiene duda que el clima es entonces mas sano, y que el via
je debe fatigar menos ala tripulación; dependiendo los pro
gresos de la marcha únicamente de las brisas ligeras que se le
vantan en las calmas. Sin embargo, como estas brisas son muy 
variables, debe ser igual la duración de la travesía. 

Desde qtje se levantaron estos planos, se ha adquirido mu
cha esperiencia en cnanto á U navegación del mar Rojo, á con
secuencia de la necesidad de enviar carbón de piedra á Suez 
para el servicio de los vapores. Como los envíos se han hecho 
comunmente cada año, á los quince ó diez y seis los capitanes 
de los buques de trasporte saben perfecmento áque atenerse en 
este punto. Siendo por otra parte el coste del carbón do piedra 
puesto en la estación, uno de los mayores gastos que las com-
pftñías de navegación de vapor ticnoü que hacer. Se puede 
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asegurai- que lian recurrido á lodos los medios posibles pa
ra reducir al niin'mun el Hete de osle articulo. Si examina-
iiios los estados quo semanalmenle publica El Economista, ve
remos que el flele del carbón de piedra desde Inglaterra á 
Aden, es durante el invierno de 28 á 30 chelines, mientras 
que de Ing-lalerra á Suez es de 55 á fiO chelines; represenlan-
do el fíele de Aden á Suez la diferencia de 27 á 30 chelines, 
por si mismo periódico sabemos que en los últimos mercados 
de Newcaslle el precio del carbón de piedra puesto en la esta
ciones, comprendiendo todos los pastos ca estos dos puntos, 
era de 32 á 35 libras esterlinas por carga de 21 1|5 toneladas 
para Aden, y de 65 á 75 para Suez , que es cerca del doble; 
de donde sacamos la consecuencia que los gastos y riesgos del 
viaje de Aden á Suez equivalen á los gaslos y riesgos de todo 
el viaje de Inglaterra á Aden por el Cabo; puesto que la mitad 
del ano, el flete de Aden á Suez, distancia de 1,400 millas, es 
tan alio como de Inglaterra á Aden, distancia de 12,000 millas. 
Esto prueba, no solo lo absurdo de los navegantes do gabinete 
que calculan los fletes por las distancias lineales medidas en el 
mapa, sino la idea que forman los armadores de la facilidad de 
la navegación del mar Rojo. 

Los precios corrientes de los seguros presentan resultados 
análogos. Los precios actuales en Lloyd sobre un cargamento 
de carbón de piedra, son de 6 por 100 para Aden y de 10 por 
100 para Suez. Esta tasa es subida por razón del peligro de 
incendio, que es mayor durante la primera parte del viaje, y 
que hace que la diferencia no sea tan sensible como en el flete; 
p(Mo es constante que ninguna compañía asegurará un carga
mento ordinario para Suez por menos del doble de lo que lle
varía por el mismo cargamento para Aden. 

Resulta de lo que antecede que un buque fondeado en 
el puerto de Aden, tomará un cargamento para Inglaterra por 
la via del Cabo, mediante el mismo Hete que si lo lomara para 
Suez. Si el canal de unión estuviera abierto, y el buque hubie
se de pagar 8 ó 10 chelines de derechos; si tuviese que perder 
cinco ó seis días á lo menos en la travesía del canal , después 
de sufrir las incerlídimibres de la navegación del Mediterrá
neo, y arrostrar la diticultad de pasar el estrecho de Gibraltar, 
puede afirmarse con seguridad que mejor lomaría tres libras 
esterlinas por tonelada para Inglaterra , yendo por el Ca
bo, que cinco con la obligación de pasar por el canal; y el ar
mador economizaría la mitad de los gaslos del seguro que 
tendría que pagar pasando por Suez. Si lo que decimos con 
respecto á Aden es cierto, con mayor motivo debe serlo con 
respecto á los domas puertos de la" India; y mientras no se nos 
pruebe que es vicioso el razonamiento do que deducimos es
tas conclusiones, persistiremos en considerar eomnlelamenle 
inútil el canal de Suez, al menos, respcclo á los buques de 
vela. 

Las mismas circunstancias que hacen al mar Rojo tan po
co á propósito para la navegación de velas, son por el contra
rio favorables para la de vapor. La dirección en línea recta del 
canal principal, ;,u profundidad y la crrencia de escollos, es 
cuanto se puede desear. Su poca anfliura impide que baya ni 
una oleada fuerte; las brisas ligeras que reinan durante las 
nueve décimas partes del año SOM sumamente favorables; y un 
buque que anda diez millas por hora, desprecia una corriente 
de una milla, cualquiera que sĉ a su dirección. Resulla, pues, 
que este camino es generalmente prefe.ido al del Cabo para el 
trasporte de viajeros y paquetes pequeños; pero es muy dudo
so que los vapores puedan luchar con los buques de vela 
para el trasporte de las mercancías. Todas las esperiencias he
días hasta hoy en gran escala han friicasitdo.y según las apa
riencias, las nueve décimas parles de los cargamentos úa lodo 
el mundo eonlinuarán durarte mucho tiempo trasportándose 
en buques de vela. , , i o 

Solo nosi|uedan por examinar dos pinilos imporlanles. 1. 
qué ventajas dará ú la navegación de va|i(.r el canal de unión, 
sí se hace; y 2." sí el camino de hierro ¡Hoyeclado, y que es
tará concluido do aquí á dos años, no llenará igualmente el 
obieto que se tiere en mira, y realmente funcionará con mas 
ventajas y utilidad. , , ,. . 

En el dia no tenemos comunicaciones con la India sino 
niensualmeiUe; pero la importancia creciente del servicio de 
correos y del movimiento de los viajeros exigirá bien pronto 
que las comunicaciones sean semanales. Supongamos un va.-
por a de la India que llega una mañana á Suez y Irasmile a 
Alejandría por el telégrafo la noticia de su llegada. En Alejan
dría se encuentra otro vapor & que se prepara al momento; y a 
las diez ó doce horas de su llegada á Suez los víageros, los cor-
reosy los paquetes trasportados por el camino de hierro, están 
íi bordo del vapor 6, y en camino para Inglaterra. Al dia si
guiente empieza en Suez el desembarque del cargamento del 
vapor a, y como los vapores de Ires á cuatro mil toneladas no 
llevan comunmente mas de 500 á 000 de cargamento, lodo 
puedo trasportarse fácilmente á Alejandría por el camino de 
liierro en cinco ó seis días al respecto de cíen toneladas al dia, 
V ponerse á bordo de un tercer buque c que. espera la llegada 
a Suez del siguiente vapor de la India d. De este modo los 
viageros y los correos ganarán una semana, además del tiempo 
que un buque necesitaría [)ara hacer carbón y pasar el canal: 
en cuanlo a las mercancías no jiierden ni un solo día. Los gas
los son menores, aun á razón de na peni{|iie (10 céalímos) por 
tonelada y por milla, que si el buque debiera [)asar al canal, 
Daií'indo 8 ó 10 chelines (frs. 10 á 12, 50 céntimos) de dere
chos sobre el total de su tonelage. 

De oslo modo, con un vapor por semana, se podrían traspor
tar f-ieilmento de una y otra parle 25,000 toneladas durante el 
.r.n,.iniidad muy suliciento para satisfacer todas las nccesi-
r d ' d d ó i lo . 1 sedas, sin hablar del añil y de otros arti-
c los capaces de sufrir un flete subido. Esta cantidad de 
25 000 toneladas, según al presen e se puede juzgar , sobra 
otra re S d r á todas las eiigoncias de comercio. 
•^EMando abierto el canal de Mr. Lcsseps, un navio podría 
atravesarlo en tres días; y concediendo uno para lomar car-

cuatro ó cinco dias si iban por el canal a bordo de los vapores 
Pero , para no multiplicar las observaciones , solo nos lija

remos en la última; esta es que , aunque los canales de que se 
trata se hayan trazado en una escala muy grandiosa, están 
Tiinv Ici"'* d'' IIR?»»" á la altura de las necesidades de la época 
en ijue vivimos. Si el almirantazgo británico crey««'i deber 
acordar á la compañía oriental de navegación de vapor una 
iv»rie del trálico de Oriente, la compañía i)enínsular y oriental 
«p aisnondría li hacer construir cuatro buques de las dímeiisio-
SeQlSDOMiai . . 1 . „ ,̂_,̂ y (.gjjo 

me 
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nar.*Elffímaía«alicne372 píes de largo; e) Persia, ultimo 

nes del llimalaya para sostener la concurrencia. En este caf 
la compañía rival se vena obligada á oponerle buques al mi 
nos tan trrandes ; de modo que ni uno siquiera de los emplei 
dos por uno y otro lado del istmo, hubiera podido pasar c ca
nal. El ffímaíava ücne 372 pies de largo; el Persia, ultime 
buque construido para la linca Ounard, tiene 390. Aun navios 
tales como el Great Britain y el Rmjal Ühartcr, que tienen 
respectivamente 332 y 336 pies de largo, se veríanescluidos; 
V uii buqne de vela tal como el Great liepubhc que liene ¿¿o, 
apenas podría aventurarse en una esclusa de 330 pies. Pero 

no es esto todo; entro los descubrimienlos modernos en la 
ciencia de las construcciones navales, no hay uno mas cierto 
que esle: que la velocidad de un buque está casi en razón di
recta de su longitud. Sí, por ejemplo, un navio de 200 pies 
de largo hace de 10 á 12 millas por hora, uno de 300, siendo 
en lo demás igual al anterior, hará 15; uno de 400 probable
mente 17 ó 18; y uno de 500, 20. Se espera que el gran Le-
viathan , que está actualmente en los talleres de los señores 
Scott, Russell y compañía en Millwall, llevará una velocidad 
de 23 á 24 nudos por hora, siendo su longitud de 6S0 pies , y 
su ancho de 80. Si corresponde á las esperanzas que en él se 
fundan , no solo los canales de unión, sino el mar Rojo, cor
ren el riesgo de quedarse en su antigua soledad ; soledad que 
ni aun por la visita semanal de los vapores de paso se verá 
turbada. A menos que los constructores de este enorme bu
que se equivoquen en sus cá'culos , debe hacer el viaje de 
Ponl-de-Galle á Soulhamplon en treinta dias, mientras que un 
vapor de 300 píes de largo, pasando por el canal, llegará ape
nas en 40 días; y que dos vapores, uno á cada lado del istmo, 
haciendo uso del camino de hierro intermedio , apenas podrían 
desembarcar sus viajeros y mercancías en menos de treinta y 
cinco días. Como la mayor dimensión de los navios aumenta 
sus medios de trasporte en una proporción aun mucho mayor 
que su velocidad, es posible que veamos bien pronto construir 
buques mucho mayores que cuanto se puede concebir. Los au
tores del proyecto de canal deberían dar á sus esclusas una 
longitud de 400 ó 500 pies , y una profundidad de 30 á 35 píes 
de agua , ó renunciar al único medio de ganar el dinero, que, 
según las apariencias, nunca se les ofrecerá. 

LUIS ESTRADA. 
(Se concluirú). 

M E M O R I A . 
SOBRE EL COMERCIO Y LA NAVEGACIÓN DEL ECUADOR 

con loa demai países, y especialmente oon España. 

Precedida de un bosquejo del estado fisico, aijricola é industrial délas 
diez protincias de la República-

pon D. JOAQUÍN DE AVENDAÑO, 
Cónsul de S. M. C. en Guayaquil, 

(Continuación.) 
XIX. Datos con quo ha sido coordinado el oslado de las iraporlacio-

nes: su esportacion.—Cálculo de las importaciones , nn año nor
mal.—Proporción en que son consumidos los productos importados 
entre las dos repúblicas.—Mercancías y productos que ciida nación 
importa.—Valor aproximado de las importaciones de cada una de 
ellas. 

XX. Marcha seguida por la importación española en este mercado 
durante los últimos cinco años cconúinicos.— Rellexiores. — Resul
tado final. 

XXI. Utilidad de poseer mejores dalos.— No existen en el consulado 
español.—l'or qué no son exactos los relativos á las importaciones 
españolas de 1857.— Estado formado con ellos. — Precio medio de 
algunos artículos españoles no comprendidos en él. 

XXII Esportacion ecuatoriana.—Datos porqué puede espresarse.— 
Estado de los productos esportados por los puertos de Guayaquil y 
Manta durante los últimos cinco años económicos. 

XHI. Reflexione» acerca del estado de esportacion. — Media propor
cional de los valores esporlados. 

El anterior estado ha sido.coordinado con los dalos oficia
les , y ya se ha apuntado cuan imperfectos é inexactos estos 
sean. Dados á luz por el gobierno de la república para cumplir 
un precepto constitucional , son redactados de tropel y oon 
gran incuria , no llaman la atención del público, ni son exa
minados por las Cámaras, á cuyos senadores y diputados 
nnualmeiite se presentan. Verdad es que componiendo la ma
yoría los represenlanles de la provincia del interior, casi 
sioni[)re poco versados en materias de comercio y de Hacien
da, lio se hallan en el caso de poder hacer do ellos un estudio 
serio, ai, por consiguiente, comprobar su mayor ó menor 
exactitud , ni descubrir errores, que sallan á la vista del me
nos perspicaz y avisado. 

S'rva , entro otras , de ejemplo la cantidad á que se hace 
ascender el valor de la seda floja y torcida introducida por el 
puerto de Guayaquil el año económico de 1856. Nada menos 
que en 259,860 pfs. se calcula el valor de este artículo, que 
por ser el mas recargado de derechos (2 frs. libra), y de los 
de mas fácil ocultación, es uno de aquellos en que mas se ce
ba el contrabando; por manera, que una importación lícita 
de 259,800 Irs., supone otra fraudulenta de mas de un doble, 
lo cual eleva la suma total de lo importado por esle concepto 
á 879,580 frs., cantidad fabulosa que la sola falsa hipólesis de 
haberse establecido en el Ecuador, fábricas de tejidos de seda, 
podría satisfactoriamente esplicar. Y ¿cómo concebir de otro 
modo tan rápido y portentoso aumento, cuando la medía pro
porcional de los tres años anteriores, no hace ascender el va
lor de la seda floja y torcida introducida en la república, sino 
á 13,376 pfs.? La causa de este imaginario aumento de valo
res, queda ya indicada. No trae otro origen, en el común sen
tir, que el deseo de figurar el país en via de progreso, di> 
rante la actual administración. 

Una ligera observación acabará de comprobar nuestro 
aserto. En efecto, durante los últimos tres años del quinque
nio , no se ha alterado apena» el avalúo de las mercancías, y 
los derechos de aduanas, lejos de disminuirse , han sido au-
meiilados por algunos artículos. Sin embargo, al paso que se 
observa un incremento notable en el valor de las mercancías 
importadas, aparece minorado el valor de los derechos poi' 
ellos cobrados , cuando debiera suceder lodo lo co ilrario. Es
ta falsa relación es un hecho justificado por el siguiente 

E S T A D O de los derechos cobrados al comercio y la navegación 
en lo» puertos de Guayaqui l y Manta, durante lo» úl t imos om. 
co añüs económicos, á saber : 

CLASE DE LOS DERECHOS. 

ASO 
ecoiróm. 

(I« 
lsri.5. 

Derechos de / a la import.. . ( 292860 
aduanas. . ( á la csport (1) í 

Derechos de tonelada. 
Derechos de anelaje.. 
Derechos de muelle.. 
Derechos de faros..,. 

Totales., 

6-^95 
3097 
760 

4143 
750 

307440 55S722 

(1) ' Los derechos impuestos á la esportacion son : 4 centavos de peso 
por cada carga de cacao de 81 l ib. , y 2 centavos por cada hoja de sue
la , aplicados al sostenimiento del colegio da San Vicente de Guayaquil 
y escuela de Manabi, y en una lib. á la cascarilla de primera dase; 
media i la de segunda , un peso al cancho, y medio á la zarzapa-rilla 
por c.-,da quintal, con aplicación ii los fondos públicos. 

(2; Desde este año de IS.'iS, todos los derechos impuestos al co
mercio y la naveg;acion, se hallan comprendidos <:n los documentos ofi
ciales bajo la enunciación de dereclws de aduanas. Esto ro obstante, no 
altera sensiblemente el cálculo arriba indicado , puesto que los derechos 
cobrados por los diversos conceptos; esoeptuados los de importación, 
puede calcularse, por un término medio, en 20,664 pfs. cada año. 

Efectivamente, el año económico de 1855, asciende el va
lor total de las importaciones á solos 1.939,426 pfs., y el de 
los derechos cobrados, deducidos 20,664 pfs., en que pueden 
estimarse los demás agregados , á 484,702 pfs.; mientras que 
los dos años sucesivos respeclivanienle, de 477,138 y de 
538,059 pfs. , cuando proporciona'menle graduado, debieran 
subir á mas de 876,000 pfs. ; por manera , que hay una dife
rencia en perjuicio del Erario de mas de 154,000 pfs. el un 
año , y de mas de 338,000 pfs. el otro. Y este fenómeno no 
se esplica sino con la hipótesis que dejamos apuntada. 

Según opinión de los hombres sensatos del país, de los 
mas versados en los negocios públicos y mercantiles, y de al
gunos agentes eonsulares eslranjeros, apoyados en dalos par
ticulares y en razones muy plausibles , ¡as importaciones en 
el Ecuador en un año normal, pueden calcularse del siguiente 
modo: 

Importaciones licitas 2.000,000 pfs. 
Ídem ¡licitas ú de contrabando 400,000 pfs. 
ídem do artículos exentos de derechos (1),. 50,000 pfs. 

Total aproximado de las importaciones. . 2.450,000 pfs. 

Cuyos 2.450,000 pfs. son consumidos en artículos eslran
jeros por las diez provincias de la república , según los mejo
res cálculos, en la siguiente proporción: 

Oriente 2,000 pfs. 
Imbabura li)0,000 — 
Pichincha 400,000 — 
León )00,000 — 
Chimborazo 100,000 
Cuenca , . . 150,000 — 
Loja 50,000 — 
Esme-aldas 25,000 
Manabi 125,000 — 
Guayaquil 1.348,000 — 

Total 2.450,000 pfs. 

Resta ahora apreciar la parte de producto que cada nación 
reporte de estas imporlacíores. 

Conserva Inglaterra una inmensa superioridad en el mer- \ , 
cado ecuatoriano , respecto á ariícülos manufacturados. *> "̂  

La causa queda ya apuntada a' p-incipio de esta memoria: 
los agentes ingleses, esparcidos por cualquier territorio que 
pretenden surtir de sus productos, esplican minucio-samenle 
los objetos de verdadera necesdr.d para el país, y colocan la 
especulación británica en condiciones muy favorab.'es para 
con,seguir la esclusíva en los mercados. / J^ 

Ademas , el monopolio que la industria inglesa ejerce en 
el ecuatoriano, se esplica satisfactoriamente por el estado de 
atraso en que se encuentra esta refiública. Dicho queda que 
sus numerosos elementos de prosperidad, no se hallan todavía 
desarrollados. Acabamos de ver que la provincia de Guaya
quil consume ella sola mas que todas las otras reunidas, fenó
meno que confirma, no solamente su mayor grado de bienes-
lar y civilización , sino el estado poco satisfactorio y de atraso 
del resto de la república; oslado que sube de punto sí se con
sidera que Guayaquil está muy distante de haber alcanzado 
un grado eminente do cultura. Puede asegurarse que las 19 
vigésimas parles de la población total ecuatoriana, consumen 
apenas objetos de fabricación estranjera, y los poquísimos que 
su miseria les permite adquirir , son de los de mala calidadT y 
bajo precio; objetos que esclusivamenle les proporcionan los 
especuladores británicos, conocedores prácticos de los deseos 
y mas generales necesidades de las diversas clases sociales 
del país. I 

I rancia, rival temible en otros mercados, goza en este muyV''' 
escasa valía. Los objetos de mero lujo que suele importar, no 
son buscados sino por un coriísimo número de personas, cuyo 
estado próspero les permite adquirirlos. Sus legidos de algo-
don, lana é hilo están casi de' lodo cscluídos del comercio. 

No puede competir España con estas dos naciones, ni aun 
con oirás menos industriales en materias manufacturadas, si 
bien las sargas de Málaga y las cintas ó lístoneria de Granada 
son todavía preferidas aquí á las francesas; pero llévales co
nocidas ventajas en sus vinos, aceilesj jjastas y algunos otros 
artículos; ventajas que podrían ser quizá mas considerables si 
mejorase la condición mísera de los habitantes de la República 
y si nuestros especuladores, tuvieran mejor lino y oportuni
dad en las remesas.y mas acierto en la manera de hacerlas, y 

Por lo demás, si del terreno de las generalidades, descen
demos al de los hechos, podemos afirmar, sin temor de ser 
desmentidos, que por lo menos, la industria inglesi^, derrama 
en el Ecuador, un año común, unos 745,000 pfs. en legidos de 
algodón, blancos y de colores, lisos y cruzados; unos 145,000 
])esos, en legidos de lana; 55,000 pfs. en tegidos y artículos 
de seda; y otras 55,000 pfs. en los de hilo, por manera, que so 
las estas cuatro clases de mercancías forman una suma de 
1.000,000 de pfs. Agregando á esto, la importación de algu-

(1) Hé aqui el tenor de la disposición legal que exime del pago de 
derechos de aduanas algunas mercancías. Dice asi: 

»Art. 21. Serán libres del derecho de importación los artículos com-
«prendidos en la nomenclatura siguiente: 

í l . Las producciones terrestres y marítimas del archipiélago do 
Galápagos. 

1)2.'' Los instrumentos de matemáticas, física, cirnjía, ciencias natu
rales , ag-i¡cultura y minería. 

«3." Los que tengan por objeto mejorar la navegación, abrir cana
les y desecar pantanos. 

1)4," Las bombas para incendios y cualesquiera otras. 
DS." Toda máquina de ulilidad conocida. 
«e," Los iiislrnmenlos y útiles destinados á las manufacturas do

mésticas de lana y algodón. 
»7.'' Los que se acreditare legalmenle ser necesarios para ejercer su 

profesión al artesano que venga A establecerse en el pais, 
¡»8,'̂  Las plantas y semillas de todas clases. 
«g." Los libros impresos. 
í lO. Los mapas y globos geográficos. 
»11. Las imprentas y sus útiles. 
»12. Los cuadernos de música y dibujo. 
»13. Las frutas frescas, cebollas y toda clase de legumbres, 
»14, 7500 galones de aceite de ballena para el alumbrado público 

de Guayaquil. 
iil5. La brea , alquitrán , jarcia, cobre, lana y demás artículos que 

se introduzcan con el objeto de construcción o carena , previo su presu
puesto por el gcfc del arsenal que declarará ser presentado á la junta 
deHacic.da para su aprobación. 

»17. El IIiKHio. 
»18. Los útiles de dibujo y diseño. 
í l 8 . Los iiistrumonlos de música y de viento. 
«lo! Los pianos. 
»20, Las piedras para molino, enlosados y para moler cacao. 
•J2I! El oro y la plata en polvo, barras, pasta y amonedado, y tam

bién el azogue. 
),22. El hierro, acero, carbón de piedra, destinados para que es

tén corrientes las máquinas de vapor que se establezcan en el pais. 
í23. I-ns carneros merinos. 
»Art, 23. Los productos naturales o manufacturados de la Nueva 

Granada y del I'crú, qne sean de lícito comercio en el Ecuador, no pa
garán derechos de importación cuando se introduzcan por los puertos 
secos ó de tierra, n (a). 

(ii) I.os puertos seco» son Loja é llinrra. 



CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 

ñas bebidas, como la cerveza, las conservas alimenticias, la 
vajilla de loza fina y común, y algunos metales en bruto y 
trabajados, es bien seguro que la cantidad de lo importado en 
el (jais, en arlioulos ingleses, se eleva á 1.225,000 pfs., esto es, 
á la milad de la importación total. 

Puede calcularse la francesa, muy aproximadamente en 
300,000 pfs. Aliménlanla de las sedas, lisas y bordadas, las de 
moda, los diversos objetos llamados de Paris, algunas cintas, 
joyería falsa y fina, las drogas, la pasamanería, los papeles 
pintados y los de lujo para carias, la librería, la vajilla de por
celana, sombreros, sillería, vinos de Burdeos y Champagne, 
coñac, algunos licores y conservas alimenticias, chucherías y 
algunos oíros objetos de poca valía. 

/ t'l A juzgar por los mejores cálculos importa España en este 
mercado mas 250,000 pfs. en vinos de Jerez, Málaga, Priora
to, morcalel y en los llamados pajarete y en licores; en almí
bar, confiles y dulce; en seda, llamada joyante de Murcia, sar
ga de Málaga, y cintas ó lislonería de Granada; en aguardiente 
mallorquín y catalán, en aceite de Valencia, en pasas de Má
laga y otras fruías secas; en aceitunas sevillanas, en hierro de 
Vizcaya, plomo y munición, en fideos de Cádiz y oirás plastas 
en jabón de Aücanie y cera de Huelva, en papel florete y de 
esliaza, e i cominos, alucema, y algunos oíros artículos de es-

J,-s caso valor. 
Importará Alemania unos 225,000 pfs. en tegidos de algo-

don, lana é hilo, en quincalla, cerrajería, muebles, cortes, ju
guetes para niños é inslrumcntos de música. 

Envían los Eslados-Unidos Norte-americanos al mercado 
del Ecuador, carnes saladas, algunas harinas, járqia, lona, co
tonías baslas, alquitrán, brea, y algún jabón común, el todo, 
por valor de unos 206,000 pfs. 

En otros 125,000 pueden avaluarse las harinas que cnvia 
Chile, 

Finalmente la importación belga y sarda, la de las ciuda
des Anseáticas, y la de Nueva Granada, Centio-América y el 
Perú, suele calcularse en conjunto también en unos 125,000 
pesos frerles. 

Y reunidas todas estas partidas ascienden á la cantidad de 
2.450,000 pfs. en que hemos estimado las importaciones que 
se hacen al Ecuador, un año normal, procedentes de los diver
sos paises que con él manlienen relaciones de comercio. 

.̂  / ' En resumen: estas importaciones pueden próximamente re
partirse así: 

Inglaleira 1225000 pfs. 
Francia . 300000 id. 
España 250000 id. 
Alemania 225000 id. 
Estados-Unidos Norte-americanos 200000 id. 
Chile 125000 id. 
Bélgica, Cerdeña, Ciudades Anseáticas, Nue

va-Granada, Centro-America y Perú ren-
nidas. . 125000 id: 

r • ' ' ? ^ 1450000 

XX. 
Apreciada de este modela proporción que entre sí guardan 

las diversas naciones en las importaciones que de sus produc
tos hacen el mercado ecuatoriano, debemos tratar de investi
gar, ya que no nos sea dado conocer á punto fijo, las oscila
ciones del comercio español en las materias que aqui imporla. 

Hállanse eslas mezcladas con las de la misma especie de 
otras naciones, y es púntemenos que imposible, entresacar 
con exadilud las españolas. Sin embargo, como en la casi to
talidad de sus artículos, no tienen los demás paises participa
ción ó la tienen muy escasa, podemos conceptuarlos lodos co
mo españoles y aun es indudable, que en si considerarlos asi 
cometemos error, no es de gran cuanli», y siempre podemos 
ver en su resultado aproximalivo el movimiento de nuestro 
comercio de importación en el mercado de la República. En
tresacados, pues, del estado general de importaciones las su
mas de los españoles, ó donde debe dominar la procedencia 
española, resulla, que nuesiro comercio de importación aquí, 
ha seguido los últimos cinco años económicos, la siguiente 
marchr: 

Año de 1S53 • . . 322505 pfs. 
Año de 1854 154813 pfs. 
Año de 1855 143472 pfs. 
Año de 1850 396365 pfs. 
Año de 1857 308326 pfs. 

Pero no pueden todavía los anteriores guarismos servirnos 
de norma para conocer aproximadamente el movimiento que 
deseamos. 

La inexactitud de los dalos oficiales de que nos es forzoso 
válenos, nos obliga antes a rectificar aquellas sumas. 

En efecto: la importación de vinos el año económico de 
1859, fip;uraen el estado por 222,505 pfs.; y es imposible que 
tal cantidad de vinos españoles se hubiese introducido. De 
consiguienle ó gran parle de este valor pertenece á vinos de 
otras naciones, oes puramente nominal. En ambos casos, hay 
que segregar, por lo menos, de ella 200,000 pfs. Igual partida 
debemos deducir del total de la importación española, el año 
económico de 1856, pues, ya anteriormente demostramos , lo 
absurdo que seria admitir la de 150,000 pfs. como valor de la 
seda li-ada y floja. En conclusión, no aparece menos cierto, 
que el año económico de 1857 , son tan exagerados los valores 
de los vinos, aceites y licoies, y que conviene minorar el con-
junto de estos artículos en unos 50,000 pfs. 

Hechas eslas deduciones, aparecerá la marcha antes traza-
, y¡da, respecto al movimienio imporlalivo de España en esta Re-
" pública de la siguiente manera: ' 

Año de 1853. . 122505 pfs. 
Año de 1854 154813 pfs. 
Año ("e 1855 143472 pfs. 
Año de 1856 196365 pfs. 
Año de 1857 258,326 pfs. 

Vemos, pues, que las oscilaciones de la importación espa^ 
ñola, en el Ecuador, exceptuado el año de 1855, respecto de 
su anterior, han seguido uiia marcha progresiva ascendente, 
durante los cinco últimos años económicos. Mas adelante nos 
ocuparemos de los medios de sostener y aumentar esta ten-
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Muy útil seria poder confirmar ó rectificar las precedentes 
apreciaciones, comparando los dalos de que nos hemos obliga
dos á echar mano, con otros mas esmeradamente adquiridos y 
mas detallados, en especial los relativos á la importación es
pañola; pero no nos ha sido dado proporcionárnoslo aunque lo 
hemos intentado por medios diferentes. 

Uno al menos le creímos asequible á nuestros esfuerzos, si 
bien luego tuvimos que desengañarnos. El artículo 650 del Có
digo de Comercio, previene en verdad que el capitán de bu
que español que llegue á puerto extranjero, haga ante su cón
sul, en las veinte y cuatro horas siguientes de habérsele dado 
plática, declaración de las mercancías que a su bordo conten
ga; pero si ha sido cumplido este precepto legal antes del año 
de 1857, no se han conservado en el archivo consular, las no
ticias que .soim'jantc cumplimienlo debiera haber suministrado. 

Sin embargo, no tanto porque puedan aprovechar las no
ticias por esta via adquiridas el año común de 1857 , para po
ner á prueba las apreciaciones ya consignadas, como para que 
las sirvan de complemento y de punto de partida, á otras su
cesivas mas completas, vamos a presentarlas aquí en el si
guiente 
E S T A D O de lo i articulo* de or igen e«pañol importadoa por los 

puertos de la república, y oonducidot en buque» españole! du 
rante el año oomun de 1S57. 

ARTÍCULOS DE IMPOR
TACIÓN. 

Aceite de Valencia.. . 
—de Almendras. . . 
Aceitunas de Sevilla. . 
Aguardieole catalán. . 
—anisado de Mallorca. 
Alcaparras. . . . . 
Almendras 
Alm'bar 
Cera de Huelva.. . . 
Cominos 
Confites 
Dulce 
fideos de Cádiz.. . . 
Fruías secas 
Galletas finas. . . 
Jabón de Alicante. . 
Li.-ores surtidos.. . . 
Munición 
Papel medio florete.. 
—de estraza 
Pasas de Málaga. . . 
Vinagre 
Vino de Jerez. 
—de Málaga 
—del Priorato. . 

Cantidades 
imporradus. 

4660 ar. 
1850 lii). 
1098 ar. 
356 ar. 

1245 ar. 
03 caj. 
199 ar. 

2500 lib. 
17 qqs. 
6 qqs. 

300 lib. 
4500 lib. 
100 qqs. 
2500 lib. 

100 ar. 
1332 qqs. 
2010 caj. 

100 ar. 
500 resm. 
640 resm. 

915 ar. 
. 318 ar. 

3 U ar. 
640 ar. 

1756 ar. 

Prcr.io medio 
del 

uño común de 1857. 

á 4 2 
á 3 
á 10 
á 9 

psf. ar. 
cts. lih. 
psf. ar. 
psf. ai'. 
psf. ar. 

á 5 psf. caja. 
á 10 psf. ar. 
á 25 cts. lib. 
á 78 psf. qql. 
á 20 psf. qql, 
á 75 cts. lib. 
á 2 5 cts. lib. 
á 19 psf. qql. 
á 50 cts. lib. 
á 3 psf. ar. 
á 13 psf. qql, 
á 8 psf. caja. 

á 2 psf, 50 cts, ar, 
á 3 psf. resm. 
á 75 cts. resm. 

á 5 psf. ar. 
á 3 psf. ar. 
á 6 psf. ar. 
á 6 psf. ar, 

á 4 psf, 50 cts. ar. 

Valor 
de lo,s 

artículos 
imiifiria-
dos en 
pesos 

del país. 

27960 
679 

3294 
3560 

11205 
465 

1990 
375 

1326 
120 
225 

1125 
1900 
225 
300 

17316 
16080 

250 
1500 

470 
4575 

954 
1884 
3840 
7902 

Total valor 150545 
Valor aproximado del contrabando en los anteriores artículos. 30121 
Id. id. del id. en sarga, seda y lislonería 78960 

Valor total aproximado de la importación española el año co
mún de 1857 : 259626 

Antes de terminar esta materia, parécenos oportuno dejar 
consignado aquí el precio medio del año común de 1857, en 
los artículos españoles comprendidos en el anterior estado , á 
saber : 

Alucema á 3 psf. quintal. 
Corclios 4 3 ps.", millar. 
Hierro de Vizcaya.. . á 7 psf. quintal. 
Listoneria de Granada á 1 psf. 50 cts. pieza surtida. 
Plomo á 7 psf. quintal. 
Sarga de Málaga. . . á 1 psf. 50 cts. vara. 
Seda joyante murciana á 10 psf. libra. 
,,, (Moscatel / • i- r , 
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XXII. 
Conocida asi la importación ecuatoriana bajo las diversas 

fases que han sido objeto de nuestro examen, cúmplenos ya 
estudiar las exportaciones con que la república compensa, en 
parle, los desembolsos de numerario que aquella le impone. 

Afortunadamente poseemos, al efecto, mejores y mas cum
plidos dalos. Los hay de dos especies: oficiales y del comercio. 
Adeipas los que reúne el censulado, relativos al último año 
común de 1857, si no son mas detallados que los referentes á 
la importación, son al menos mas exactos y completos. 

Comencemos , pues , por ¡os primeros , que para iniciar la 
investigación hemos cordinado en el siguiente 
E S T A D O de ioi productos ecuatoriano» exportado» por lo* puer

tos de Guayaqui l y Manta, durante lo» último» cinco años eco
nómicos. 

VALORES EXPRESADOS EN PESOS DEL PAÍS. 

El peso ecuatoriano equivale próximamente al peso semillo de España 
de 15 rs. vn. 

PUERTO DE GUAYAQUIt,. 

PRODUCTOS EXPOR
TADOS. 

Aguardiente de caña (ínfi
ma calidad 

Arroz 
Bayetas burdas 
Brea 
Cacao 
Cafe 
Cañas de bambú. . . . 
Caucho 
Cocos 
Cueros 
Grasa de cerdo 
Hamacas 
Jerga (tela muy basta). . 
Leña 
Liquen 
Madera de construcción y 

ebanistería (alfajías). . 
Mangles. . . . . . . 
Pellones. 
Piedra-pomes 
Pita • • 
Quinas (vulgo cascarillas). 
Sombreros de paja toquilla 
Tabaco. 
Tamarindos 
Zarzaparrilla. . • • . 

' ANO 
econúmic. 

de 
1853. 

3948 
» 

741555 
3280 
7768 

35425 

1479 
407 

» ! 
200 

ASO 
econóniic, 

de 
1854. 

3700 
» 

812315 
6330 

15106 
100 
141 

45984 
4420 

945 
262 

17176 
4240 

, 60980 
1014 
32S5 

792 
2621 
8497 

367177 
67332 
16784 
1871S 

115650 
4164 
7605 

24152 
4457 

16856 
643516 

)} 

366 
5222 

ASO 
cnnómii-

de 
1855. 

1956 
» 
4634 

723 
618538 

10110 
7670 
9840 

296 
93423 

7452 
22¿5 

5826 

58345 
3075 
1292 

360 
1875 

77270 
830040 

57460 
3030 
3270 

Valor de lo exportado. 1354350 1779990 1798740 2187131 2693391 

P U K R T O D E MANTA. 

ASO 
pciinóniic, 

de 
1856. 

3170 
» 
3022 
» 

984661 
12242 
10107 
32180 

» 
72801 

» 
2870 

» 
5432 

21510 
49074 

4107 
2175 

3438 
140120 
710080 
113850 

)j 

6840 

ANO 
econóniic. 

de 
1857. 

22212 
2339 
)) 

1825104 
6372 
3797 

11445 
» 

54975 
8540 
880 
212 

7792 
69470 

110990 
4754 

6727 
104382 
349310 
75500 
7900 
9590 

PRODUCTOS EXPOR

TADOS, 

Almidón 
Cacao. . . . . . • • 
Caucho. . . . • • • 
Chocolate. . . . • • 
Hamacas 
Manteca de cacao. . . . 
Pita • 
Sombreros de paja toquilla 
Tabaco 

Valor total de lo exportado 

ASO 
ecoíuimic. 

de 
1853. 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
ü 

ASO 
ecomiinic. 

do 
1854. 

» 
11 
u 

» 
» 
» 
» 
M 
1) 

» 

ASO 
econ/imic. 

de 
1855. 

» 
» 
u 
» 
» 
>i 

» 
u 
1> 

a 

ASO 
econtíniic. 

de 
1836. 

20 
11736 
8784 
496 
125 
213 

3583 
46350 
7261 

78548 

ASO 
'conóiiiic 

de 
1857. 

12525 
340 
376 
176 
525 

3633 
28620 

960 

47155 

RESUMEN. 
Valor total de las expor

taciones hechas por el 
puerto de Guayaquil, . 

Valor total de las hechas 
por el de Manta. . . . 

1853. 

1354350 

1854, 

7999017 

1855. 

1798740 

1856. 

2187131 

78548 

1857. 

2693391 

47155 

Total de exportaciones. 1354350 1779990¡1798740i2265679 2740546 
(Concluirá en el próitiino número.) 
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REFORMAS ECONÓMICAS. 

La ley del transporte por via» férrea». 

ARTICULO II. 

De todos los medios de trasporto , el mas poderoso y hasla 
hoy el que menos cuesta es el agua. Cantidades de 200 metros 
cúbicos en a!fangias, cuyo peso no excede do ciento ochenta 
mil quilogramos, se pueden transportar desde las cúspides de 
los montes ó monlanas donde nacen los rios, liasla uno ú otro 
de ambos mares sin mas gastos que el jornal y la manutención 
de los hombres que las dirigen. 

El agua en este caso no es ni vehículo, mucho menos pije-
de considerarse como una fuerza motriz; es, como la tierra, un 
punto de apoyo que formaun camino que se mueve, como decia 
Pascal de los rios, y sobre el cual ruedan las alfangías como 
los cuerpos ruedan sobre las carreleras ordinarias ó los fer
ro-carriles por efecto de la gravedad en planos inclinados. 

En la navegación á excepción de la gravedad que no tiene 
ningún uso en los mares y en los lagos, y que es necesario 
vencer también en la subida de los rios la fuerza motriz que se 
emplea es la del hombre, ó la de los animales; otras veces la 
del viento ó la del vapor. 

¿Pero que es la fuerza? ya que estamos siempre hablando 
de fuerzas motrices. 

La fuerza considerada en sí misma no existe ni tiene por lo 
lanío acción ninguna empiricamenle hablando; solo el entendi
miento la concibe, pero tampoco la comprende; la imaginación 
la reviste con una palabra, pero no la conocemos, ni es nada 
de material, y por lo lanío puede ser un espíritu , un Dios, 
un alma. 

En el incesante trabajo de las fuerzas universales, vemos 
que eslas no pueden manifestar su acción, no pueden producir 
los inmensos y variados efectos que nolaiiios y á veces hasla 
con asombro miramos, sin un cuer|)0 que sea á la vez el ins
trumento de los ejercicios de aquellas, y la prisión, digámos
lo asi, que se opone á la marcha de la fuerza. Pero esle cuer
po que encierra en sí la fuerza ¿la engendra? No podemos afir
marlo ni negarlo, pero sí sabemos que es cajiaz de desarro
llarla y acumularla. Indudablemente la fuerza antes de mani
festarse con actos externos, creemos que hace mover al cuerpo 
ya en un sentido ya en otro, no deleriorándose ella, sino el 
cuerpo, la materia que la encierra. 

En las nubes se forrna el rayo, en la pila se acumula la 
electricidad; por la combinación del carbono y de el oxigeno 
obtenemos el calor que vaporiza el agua, ablanda y funde los 
mineriiles. 

Las máquinas cuya construcción es tan cara, y cuyo con
sumo ocasiona lautos gastos, representa sin disputa un peso 
muerto qiie se necesita remover con energía para ohlener el 
transporte pedido, y el alma humana como la fuerza obtenida 
porniedio de las máquinas, no piensa ni oltra sino con condi-
ciondeconsumir una cantidad mayor ó menor de lamaleriaque 
forma su cuerpo; y si eslo es materialismo, la teología cuando 
dice que el alma reviste el cuerpo y lo mueve, que aspira á 
librarse de ese peso terrestre para marcharse hacia cíclelo, 
habla también asi y es también malerialisla. 

Eslo supuesto, citemos los hechos particulares de cada sis-
lema de navegación inlerior y exterior, para venir en conoci
miento de la ley económica relativa al peso muerto y al pesa 
útil, recin-riendo á noticias y dalos exlranjeros, ya que en 
nuesiro pais los transportes efeclnados por ias couiunicaciones 
lluviales interiores son insignificanles. 

Los servicos de viajeros por el rio Saone entre Chalons y 
Lyonen Francia, son indudablemente los que mejor establecr-
dos están y los mas regulares. 

Cienloy cuarenta quilómetros hay entre osos dos puntos, 
siete horas dura el viaje á la bajada, y nueve á la subida en 
barcos d»í vapor. El personal de un barco gasla l'iGO Ir. al mes 
y 52 fr. diarios; el inlen-s, amorlizacion, y conservación diíl 
barco (25,000 fr.) por año y por dia de trabajo, contando Sil') 
dias, vale 75 fr,: el combustible, 5 qq. por hora y fuerza de ca
ballo, siendo la fuerza de la máquina de 60caballos, la duración 
media del trabajo ocho horas, y el precio del carbón 3 fr. 50 c. 
los 100 qq,, vale por dia 84 Ir.: el ateile, sebo, algodón, 20 
francos: de cuyos sumandos sale un total de 2,'}1 fr. en gastos 
diarios y en cada travesía: como un barco puede recibir te
niendo en cuenta la competencia y número de viajes diarios 
unas 150 personas por término medio, el precio del coste 
del trabajo del transporte por los barcos del rio Saone, esde 1 
francos 5tí ósea 1 c. 1 por viajero y quilómetro; y añadiendo 
los gastos que en aquel pais hace el Estado para conservar na
vegable la via (gastos que á pesar de estar cubiertos por los 
derechos de navegación establecidos sobre las mercancías, in
fluye en auhiento sobre el precio de los viajeros, pues deben 
repartirse sobre las personas y las cosas), que ascienden á 
1)2 cénl. por nuilómelro , á la suma de 1 fr. 56 c ; el precio 
definitivo será 1 c. 5 por viajero y quilómetro. 

El material de las compañías del Saone y de la compañía 
¡Meridional que hace el servicio do Lyon á Chalons, y de Lyoii 
áMácon, consiste en 12 barcos que representan un capital de 
6.000,000de rs.: los' precios do las plazas dnranlclos dos años 
que precedieron á la época en que se abrió el ferro-carril de 
Lyon, eran de 8 fr. en la primera clase , y de 6 en la segunda. 
Siendo 2:il fr. el total de gastos por dia y por travesía para ca
da barco, para 9 de estos tendremos una suma de gastos, in
terés y amorlizacion comprendidos, dr, 2.071) IV-: los ingresos 
son de 8,000 fr., queda por lo tanto un benelicio de 5,921 fr. 
que se reparte entre los accionistas. 

Los marineros de San Juan de Losne transportaban á Lyon 
las harinas por 1 fr. 25 c, cada saco de 125 qq., siendo la dis
tancia de214 q.: visto locualsalc el coste del trabajodcl trans
porte por aquel rio sin empl(>ar el vapor á 4 c. 67 |)or tonelada 
y quilómetro, precio que á causa de la competencia por el Sao
ne se estableció después á ;í c. 74, y que se ha reducido aun 
mas cuando al antiguo modo de transporte se le amenaza con 
el sistema del remolque por medio del vapor, y con el ferro
carril. 

En aquel modo de transporte por medio de ramas y vela, 
el arriendodeuno de aquellos barcos planos costaba 90 fr. du
rante un mes, y el jornal de cuatro hombres y un patrón á 30 fr. 
cada uno 150 fr. la manulencion de los marineros durante 5 
dias vale 75 fr.: los derechos de navegación á razón de 3c. 
5 por tonelada y rniriámetro sobre 21 miriámelro 4, y sobre 
200 toneladas, importa 149 fr. 80 c ; los seguros á 30(0 sobro 
un capital de íiO.OOO fr. 150 fr.; la armadura, cuerdas, gastos 
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generales, averias oíros 150 fr.; y la subida al punto de donde 
«e partió del barco vacío, importe 80 fr.: todo lo cual hace un 
total de 844 fr. y 80 c. ó sea por tonelada y quilómetro 1 c. 
974: esta cuenta se refiere a un barco marchando hacia Lyon, 
es decir, á la bajaba, la cual iio exige fuerza motriz. 

La cuenta sig-uienle comprende á la vez la bajada y la su
bida, y por consiguiente los gastos del motor que es un re
molcador. 

Las manufacturas de la Alsacia, en Francia, tomaban el com
bustible de las minas del departanierilo Loira hasta hace pocos 
años. El transporte de las hullas se hacia de Lyon á Verdun 
por medio de un remolcador al vapor, después de Verdum á 
Mulhouso por el canal del Ródano al Rhin. 

Los precios de la subida del rio Saone se componen de los 
elementos siguientes: 

Personal del remolcador: 
Un patrón, 4 marineros, 1 macjuinista, 4 fogoneros y 1 

total por mes, 1,510 fr. 
El número de viajes del remolcador siendo de 50 al año y 

por mes de 5, los gastos del personal cuestan en cada 
viaje • 

Combustible 5 qq. por hora y fnerza de caballo, por 90 
horas de trabajo múqnina de 60 caballos de baja pre
sión, á 2 fr. 50 c. el quintal 

ilceite, sebo, algodón 
Refaerzo de caballos en Trévoux 
Gastos generóles, cuerdas, etc 
Arriendo de los barcos comprendiendo el tiempo empleado 

en cargar 
Interés del reniolcador á 5 por 100 so

bre 120.000 fr 6,000 fr. 
Amortización al 8 por 100 9,600 
Conservación, reparaciones 8,000 

302 fr. 

675 
80 

400 
250 
250 

Total por ailo. 23,600 
472 

lc.27 

Y tendremos nn total de le.57 
para e| precio del transporte de las hullas. 

Las mercancías entran en los mismos convoyes que las hu
llas, y no necesitan ni mas fnerza de tracción ni mas gastos. Pe
ro la manera de colocarlas exige niaa cuidado, un personal es-
])ecial para guardarlas, gastos de oficina, almacenes, ave
rias, etc. mas considerables; derechos de navegación mayores, 
y una prima por seg^uros también mayor. Todos estos gastos 
ascienden á un céntimo: luego él precio total á que sale el 
transporte por el rio Saone á la subida y á la bajada, será pa
va las mercancías de 2c. 57 por tonelada y por quilómetro. 

El precio de los transportes sobre el Ródano ha variado so
bre loao después do diez años en razón de las modificaciones 
y perfecciones introducidas en los barcos de vapor. Asi un 
barcos de 800 caballos-vapor de fuerza qne con una longitud 
de 100 metros, llevaba 350 y 400 toneladas, ahora que han si
do alargados 25 y 50 metros pueden llevar muchas mas sin que 
el gasto se haya aumentado sensiblenieiile, puesto que perma
nece la misma máquina y el mismo personal: aunque no deja
mos de observar que en estos úllimos siempre hay algún re
traso en la marcha y en las operaciones del cargue y descar
gue. La navegación por el rio Ródano no se ha mejorado mu
cho desde hace 30 anos á pesar de las obras emprendidas para 
mejorar su curso rápido, lo cual hace que los gastos del trans
porte por este caudaloso rio sean algo mayores que los del 
transporte efectuado por el Saone. 

Entré Lyon y Beancaire ó Arles que hay 250 á 280 q. com
prendiendo la vuelta, se suelen hacer 4 viajes por mes con un 
transporte de 3,400 toneladas, cuyos gastos por mes pue
den evaluarse en 20,870 francos de donde resulta que el precio 
medio del coste del trabajo de transporte de Lyon á Arles es 
de 8 fr. 13 la tonelada, poniendo 1 fr. á los derechos de nave-

. gacion, 1 fr. por los gastos de embarque, y 6 fr. 13 que cuesta 
el precio medio entre esos dos puntos de 3,400 toneladas. 

Si es 8 fr. el precio total del transporte tendremos que pa
ra una distancia media de 265 q, que es poco mas ó menos la 
que exite de Lyon á Arles por el ferro-carril, el precio me
dio por tenelada y quilómetro entre esos dos puntos será de 
3 c, 07. 

Entre Marsella y Arles hay un servicio regular de trans
portes por medio de barcos de hierro de la capacidad de 300 
toneladas y remolcados al vapor. El gasto de este transporte 
no se eleva á mas de 3 fr. por tonelada, ó sea por 120 q, (dis
tancia de Arles á Marsella por el ferro-carril), 2c, 5 por tone
lada y quilómetro. Luego el coste del transporte de Marsella á 
Lyon no pasa de 11 fr. 13 ó sea 2c. 97 por tonelada y qui
lómetro. 

Hace algunos años vemos en algunas obras que el trans
porte de las mercancías de Marsella a Lyon costaba 10 y 12 
céntimos de franco por tonelada y quilómetro bien entendido, 
de modo que con la aplicación del vapor á la navegación se 
han disminuido los gastos de ese transporte en mas de un 70 
por 100, 

La navegación del Sena, la mas antigua de la Europa 
después de la del Ródano, es la que esta mas atrasada á pe
sar de tener Im, 50 c. de tirante de agua en todas los épocas 
y por cualquier paraje del trayecto: el ferro-carril lateral ga
na todo loque la barqueria va i)erdiendo, siendo asi que los 
precios de aquel son superiores á los de esta. 

Un remolcador y 9 barcos, de los cuales 3 están siempre 
en marcha, 3 cargando en Rouen, y otros 3 descargando en 
Paris, hacen en 4 días con una velocidad de 6 á 16 q. por ho
ra el trayecto de 243 q. entre Paris y Rouen. El precio de ese 
material con sus accesorios, es de 375,000 fr.; la carga del 
convoy á la ida y á la vuelta es de 2,000 toneladas. Los gas
tos lijos por cada viaje de 4 dias , asciende á 1,816 fr., y los 
gastos proporcionales 6 4,500 fr., que dan un total de gastos 
por viaje de b,316 fr,, ó sean por tonelada en término medio 
3 fr. 15 c. , y por tonelada y quilómetro 1 c, 3. Refiriendo es
te precio á la distancia del ferro-carril (136 q.) los 3 fr. 15 o. 
representan 2 c. 32 por tonelada y quilómetro. Pero indudable
mente el remolque ordinario en el rio Sena puede ser aun mas 
baratoque l e . 3 , en razón á que siendo el precio del ílele 
5 fr. la tonelada , un material que cuesta 375,000 fr., podría 
efectuar de Paris á Rouen ida y vuelta, durante un año de na-
vegaciou (800 dias), en 175 viajes, el transporte de 170,008 to
neladas de mercancías con un beneficio de 271,800 fr. (siendo 
los ingresos de 1 millón 750,005 fr.) ó 72,75 p. g . Si en lugar 
de 5 fr. el transporte de las mercancías costase 4 fr. la tone-

Y por viajo. 

Total de los gastos de remolque 2,429 fr. 
El peso útil como cargamento en uno de esos barcos por el 

Saone con una máquina de 60 caballos-vapor puede ser de 
1,600 toneladas; el mínimum es de 600, pero no faltando las 
mercancías el término medio de toneladas arrastradas á la su
bida puede ser de 900; si se añaden las 200 toneladas del trans
porte á la bajada, tendremos por peso total por viaje 1,100 to
neladas. Los gastos del transporte propiamente dicho de 
Lyon á Verdun siendo la distancia de 173 q. y de Verdun á 
Lyon, equivalen pues, por tonelada y quilómetro transporta
do é * "" 
Añádanse: 
Los derechos de navecfacion, le. 5 por tonelada y miriámetro. 
Los gastos generales de casa que asdienden il 

lada , lo cual supone un precio do O c. 9 por tonelada y quiló
metro, todavía el beneficio seria mucho mayor que por el fer-
rorcarril de Paris á Rouen, porque refiriendo ese precio de 
O c. 9 á la distancia de 136 q, que hay por el ferro- carril, re
sulta 1 c. 953 por precio del coste del transporte por tonelada 
y quilómetro , á cuya cifra no bajará nunca probablemente la 
via férrea. Hasta hace poco tiempo la fuerza del vapor ha per
manecido sin aplicación al transporte de personas y mercan
cías por canales, y los lectores no ignoran lo subido que son 
los derechos de esta navegación en algunas naciones del con
tinente. Sin embargo, en el país vecino , habiendo un conce
sionario de obras publicas encontrado un medio en estos últi
mos años de construir un remolcador con una sola rueda de 
paletas colocada detrás y en el cuerpo del mismo navio, y cu
yo movimiento no ofrece ningún inconveniente para la con
servación de los taludes y obras de arte de un canal, el go
bierno francés autorizó el uso de este remolcador para nave
gar por los canales: nosotros lo hemos visto en vigor sobre la 
Saone canalizada, y como los resultados corresponden á las 
esperanzas fundadas por el autor de la invención, es mas que 
probable que antes de pocos años se empleará semejante sis
tema en toda la red navegable de canales franceses. 

Todo el equipaje se compone como en los del Sena, de un 
remolcador y de 9 barcos, 3 en marcha, 3 cargando y 3 des
cargando , siendo de hierro el casco de todos esos vehículos, 
costando nada mas que 140,000 fr., y pudiendo lodo el tren 
cargarse con 300 toneladas á lo sumo. 

Hé aquí los gastos de un servicio semejante entre Paris y 
la frontera del Norte , de I^aris á Mons, cuya distancia por la 
via navegable, es de 350 q., á saber: 40 q. de Sena y 340 q. 
de canales y ríos canalizados , cortados por 74 esclusas. 
Gastos fijos: 
Interés, amortización, conservación del material á 5 por 

loo al año 70 fr. 
21,000 fr. por año y por dia de trabajo sobre 300 dias 

de navegación 48 
Personal: 14,000 fr. por año y por dia 10 
combustible: 432 toneladas de carbón , & 20 fr.=8,640 

y por dia 28, 80 ' 
Aceite , sebo, algodón, etc 10 

Total, 23 por 100 del capil.'il primitivo . . 
Sueldo y manutención de 15 hombres por viaje 
Combustible; 40 toneladas 
Derechos de pilotaje, de fuegos, etc. . . . '. 
Cargue y descargue 
Gastos diversos 

2,300 lib. cst. 
50 lib. 
10 
26 
10 
24 

100 

Total por dia de trabajo 156 80 
Y por viaje de 10 dias 1,568 fr. 

Siendo estos diferentes según la clase de mercancías del 
cargamento, expondremos dos clases de cuentas á la vista de 
los lectores, tomando los datos de la Estadística de las vías na
vegables de Francia. 

HULLA. 

Derechos de navegación sobre 600 to
neladas 2,418 

ídem. id. 300 toneladas. . . . 
Seguros. . . . , j 
Averias u 
Gastos de administración : 5 por 100 

del ingreso calculado » 
Sobre 600 toneladas de hullas á 4,800 

francos =::̂  
10 por 100 del ingreso calculado ssbre 

las mercancías de 4,500 fr. =;. . . 

50 

MERCANCÍAS. 

« 
1,209 

150 
75 

» 
25 
» 
» 

240 

450 

50 Total por categorías 2,658 
Gastos fijos de otra parte. . . . . 1¡568 
Totales por viajes 4¡226 fr. 50 c. 
Término medio por toneladas. . . . 7 fr. 04 
Y por tonelada y quitómetro. . . . 2 o. 01 

35 ,1884 
1'508 
3,452 fr. ti2c. 

10 fr. 25 
2 c. 09 

Referido este precio á la distancia del íerro-carril, que es 
de 288 q., asciende para la hulla á 2. c. 444, y para las otras 
mercancías á 3 c. 524 por tonelada y quilómetro. 

Un convoy como el indicado ya, que cuesta 140,000 fr., 
nada mas transportaría en un año, de París á Moiis y de Mons 
á Paris en treinta viajes, unas 13,500 toneladas de hulla, yeso, 
coke y mercancías. 

Los ingresos á razón de 8 fr. la tonelada de hulla y de 15 
francos para la tonelada de mercancías, siendo de 139,500 fr., 
y los gastos de 119,385 fr., el beneficio de un transporte se
mejante seria de 20,115 fr. ó 14 1)3 por 100 del capital. Nóte
se que lo que eleva el precio de los transportes por canales 
relativamente al de los nos navegables en el país vecino, son 
los abrumadores derechos de navegación que llegan hasta ser 
20 veces mayores. Asi es que es necesariocontarademae délos 
precios antes hallados de 2 c. 01 y 2. c. 09 , que cuesta el 
transporte de Paris á Mons de las hullas y demás mercancías, 
con 1 c. 15 para los derechos de navegación , que es el 57 por 
100 del precio del transporte de las primeras, y el 35 por 100 
del de las segundas. 

De Lyon á Paris por el canal de Borgoña (647 q.), el trans
porte de un barco aceleradamente, cargado con 135 pipas de 
vino , cuesta24 fr. 18 la tonelada, que hace por tonelada y 
quilómetro 3. c. 73, de los cuales 1 c. 06 hay que pagar por 
derechos de navegación. 

De Lyon á Paris, por los canales del centro (050 q.), el 
transporte acelerado de un barco, cargado con 120 toneladas de 
vino, vale 38 fr. 66 k tonelada, ó por quilómetro 5 c. 95, de 
los cuales la empresa paga por derechos 3 c. 69. 

De Lyon á Mulhouse, por el canal del Ródano al Rhin 
(441 j q.), el transporte acelerado de un barco, cargado con 
120 toneladas de mercancía, cuesta 36 fr. y 70 cent, la tone
lada y por quilómetro 8 c. 32, de los cuales 3 de derechos de 
navegación. 

Si á los derechos exorbitantes de navegación se añaden la 
pequenez de las dimensiones de las esclusas, para poder esta
blecer sobre los canales navios de muchas mas toneladas y po
derosos remolcadores ; y la lentitud del paso de las mismas, 
será fácil ^comprender por qué cuesta mas el transporte por ca
nales que por rios canalizados ó navegables. 

Aun con todo lo que acabamos de enumerar, ¿cuáles la 
empresa que con un capital tan corlo de primer establecimien
to como son 144,090 fr., dá un beneficio de 14'por 100 neto, 
sin contar el interés? Hasta hoy los ferro-carriles tan ensalza
dos no dan ni la mitad. 

En la navegación trasatlántica, el sistema que parece pre
ferible á todos los otros , es el sistema mixto de hélice y vela: 
mientras que en el cabotaje la vela ha sido vencida; pero lu
cha con el vapor en la travesía del Atlántico, y conserva aun 
toda la ventaja en la navegación de curso largo , como para la 
Australia, la China y el Océano Pacifico. 

El precio á que sale el transporte por navegación mariti-
maal vapor , es, según M. Mac-(Sregor, de 5 fr. 60 , y el pre 
CIO navegando en barcos de vela es de 7 fr. 50. 

Extractamos de un informe, mencionado favorablemente 
por la Academia de ciencias morales y políticas de Francia, y 
presentado al ministro de Marina de ese país por Mr. Bour-
gois, capitán de fragata, la siguiente cuenta de gastos y de 
ingresos del navio Charbonnier de hélice y de hierro, de HOO 
toneladas de porte y 40 caballos de fuerza , que hace el trans
porte de hullas de Newcastle á Londres (594 q.). El precio de 
compra 10,000 libras estedinas. La velocidad media 8 millas 
marinas (149,816 m.) Número de viajes al año, 36. 

Gastos.—Interés á 5 por 100 ¡—reparaciones, 5 por 100;—amorliza-
cion, 7 por 100; seguros, 6 por 100. 

Total por viaje • . . .„„ 
Y por 36 3,600 lib. est. 

Total de gastos por año r . 5,900 
Ingresos.—21,600 toneladas á 6 chelines li2 

(6 fr. 83) tonelada 7,050 
Beneficio , • 1,120 

Lue^o el precio del transporte en navegación marilima at 
vapor, a razón de 6 fr. 83 la tonelada, sale á O c. 94. 

Hé aquí ahora otra cuenta extractada de documentos esta
dísticos recientemente publicados en Inglaterra, y relativos á 
una compañía trasatlántica que hace el servicio de navegación 
de New-York al Havre. 

El navio tiene 3,400 metros ciíbicos de capacidad, una 
fuerza de 600 caballos, y puede recibirá bordo 400 emigrados, 
165 pasajeros, y 1,200 toneladas de mercancías. Su coste es 
de un millón , y la distancia que hay que recorrer es de 1,000 
leguas marinas ó 5,556 quilómetros. (Cada legua geográfica ó 
marina, de 20 al grado, es de 5,556 metros. La milla marina 
de 60 al grado, es do 1,852 metros, y cada tres de estas hacen 
una legua marina.) La travesía dura 13 dias , recorriendo en 
cada hora 17 q. 800 metros. 

Los ingresos del Havre á New-York y vice-versa por cada 
viaje, asciende á 234,625 fr., y el precio de comercio ofrecido 
por la compañía para el transporte de una tonelada de mercan
cía del uno al otro punto, varía para el público desde 40 á 
125 la tonelada , ó sea desde O c. 72 á 2 c , 25 por tonelada y 
quilómetro. ¿Pero cuál es el precio del trabajo del transporte 
de una tonelada de mercancía desde New-York al Havre? In
cluyamos para averiguarlo los gastos proporcionales y por via
je, que ascienden á 113,694 frs, y los gastos fijos anuales enca
da viaje que suben á 66,875 fr., y tendremosun total de gastos 
fijos y proporcionales de 180,569 fr. Ahora bien, contando con 
1,200 toneladas de mercancías, tanto para la ida como parala 
vuelta, y considerando cada viajero de 1." y 2.* clase como 
el equivalente de 3 toneladas , cada emigrado por el equiva
lente de 2, el número de unidades de tráfico por cada viaje es 
de 2,280, y el precio medio, deducción hecha de la manuten
ción de los pasajeros será de 72 fr. 37 por unidad de tráfico ó 
por tonelada, ó sea de 1 c, 30 por tonelada y quilómetro; y es
to suponiendo que el cargamento del barco no es completo, 
puesto que tratamos solo de indicar el verdadero resultado 
práctico; mientras que si supusiésemos un cargamento com
pleto en mercancías y viajeros para la ida y para la vuelta, el 
precio del transporte descendería en este caso á 34 fr. 73 la 
tonelada, ó sea O c. 62 por tonelada y quilómetro , pero enton
ces semejante supuesto nos conduciría ó tendría mas bien por 
objeto demostrar la importancia teórica del servicio de que se 
trata. 

Resulta, pues , de todo lo espaesto en la navegación , que 
si se considera la enorme diferencia de precios del transporte 
por tonelada y quilómetro desde 16 á 17 c. hasta Í c e n l a 
navegación trasatlántica, parece que debíamos deducir que el 

Eeso muerto debe ser comparado con el peso útil incompara-
lemente menor en la vía fluvial que en ¡a terrestre, puesto 

que en definitiva el,aunjenlo de aquel peso muerto es el que 
determina el aumento de gastos: y bajo este punto de vista el 
transporte por agua debe ser el mas barato, el sistema por ex
celencia al cual no puede llegar ninguno de los otros. Sin em
bargo, fácil será hacer ver f,ue la proporción del peso muerto 
considerado en el vehículo, es mayor en los transportes por agua 
que en los transportes terrestres. De donde deduciremos como 
consecuencia forzosa quo estos úllimos deben hacer un servi
cio superior al de la navegación cuando se mejore aquel siste
ma. Se compara el peso muerto al peso útil en la nevegacion, 
determinando el número de metros cúbicos que desaloja el na
vio, y restando el cargamento, la diferencia será el peso del 
navio con todo lo necesario al navegante para efectuar el 
transporte. 

Un barco plano sin puente para el transporte de hullas de 
28 m. de largo por bajo de carena y 5 de ancho , se sumerge 
estando vacio lo menos 25 centímetros, y pesa por lo tanto 35 
toneladas. Con carga completa pesa 115: luego la relación del 
peso muerto al peso útil es como 1 á 3. El mismo barco con 
puente y arreglado para el transporte de mercancías, pesa 40 
a 45 toneladas, y carga con 80 á 90,000 qq.: la relación del 
peso muerto al útil es de 1 á 2. ' 

Las grandes barcas del Saone sin puenle que cargan 200,000 
á 250,000 qq., pesan 60 toneladas y son las mas ligeras de to
das las embarcaciones: la relación do un peso al otro es de 1 
á 3, 3, . 

En las embarcaciones del mar esta proporción, lejos de me
jorarse, se agrava todavía mas en razón de la mayor estructu
ra que exigen .los navios destinados á luchar con el Océano. 

En las construcciones.donde el vapor forma parte integran
te del barco, la relación del peso muerto al peso útil, en Tugar 
de ser de 1 a 3 de 1 á 4, como en los transportes terrestres es 
de 1, 1.5 á 1 en la barqueria de los rios; 2, 3, 4, 5 á 1 en los 
barcos mixtos hélice y hierro; 4, 5, 7, 9, 10 á 1 en los barcos 
mixtos de ruedas y de madera. 

La relación del peso muerto al peso útil del navio Bengale 
de hierro, hélice y velas, perteneciente á la compañía Penin
sular Oriental, el cual hace el servicio de Suez_á Calcutta es 
de 2, 82 á 1; y seria fácil que las personas estrañas á la nave
gación creyesen que los cascos de hierro son la principal cau
sa de esta desproporción : pero no sucede asi, pues muy al 
contrario, aquellos se emplean para dar mas ligereza á los na
vios y aun á los barcos , como se ve en las líneas de navega
ción interior de algunas naciones del continente. 

La proporción del peso muerto es mas considerable en los 
transportes por agua que en los transportes por tierra, lo cual 
se esplica por la diferencia entre uno y otro, de los puntos de 
apoyo que necesita en la via de comunicación que el vehículo 
sigue. Asi en el transporte, acelerado'ó no, los carruajes no ne
cesitan tocar el suelo sobre el cual circulan mas que por 4 
punios a lo sumo: el navio que no sobrenada, sino en tanto 
que la masa de agua que desaloja escede en peso al del barco 
y á todo lo que contiene, necesita ser comprimido por el ele
mento líquido en todos los puntos de su superficie; lo cual exi
ge mas volumen y condiciones de estructura mas onerosa que 
el carruaje. 

La influencia del peso muerto sobre el precio en el carru»-
je tan manifiesta en el transporte por tierra» no es menos sen
sible en la navegación. 

Asi M. Bourgois en su obra mencionada, nos dice que si«n^ 
do el precio del trasporte por navios de vela la mitad, el de los 
navios de vapor es en general superior de 50 por 100 ó mitad 
en el pequeño cabolage; el doble en el cabotage grande, triple 
en la navegación trasatlántica: con los navios de vapor de ma
dera y con ruedas ese precio llega á ser hasta cuatro veces 
mayor. A medida que la distancia aumenta, el flete es propor-
cionalmente superior, su progresión es la misma que la del 
peso muerto y en rnzoii inversa del peso úlil. 



CRÓNICA HISPANO-AMERICAINA. íl 
Por lo que loca á la navegación al vauor comparada con la 

navegación por vela, es indudable que hay en la primera una 
superioridad de velocidad, de regularidad y frecuencia, que 
debe entrar en línea de cuenta en la noción del peso útil. Se 
concibe, pues, según esto, que hasta un cierto límite, la nave
gación al vapor obtenga la preferencia sobre la de vela, y que 
mientras que la masa de los trasportes al exterior efectuados 
por esla última en Inglaterra durante el año 1857 , llegaba á 
2.870,716 toneladas, se reduzca para la primera á 1.855740. 

De la obra anteriormente citada lomamos los siguientes da
tos sobro el estado de la marina mercante en Inglaterra, y los 
trasportes que se han efectuado en 1851: 

TONELAGE DE LOS NAVIOS. VELA. VAPOR. 

Cabotaje 685,641 78,820 
<!abotage y navegación exterior • 242,656 4,926 
Navegación exterior 2.287,897 60,995 

3.216,194 144,741 
Proporción del tónelage entre la vela y el vapor: 

Cabotage 1.000,000 144,958 
Cabotage y navegación exterior 1.000,000 50,770 
Navegación exterior 1.000,000 26,660 

Trasportes efectuados por la navegación exterior solamente: 
BISTAKCIA 

VELA. VAPOR. MEDIA. 

Europa 1.935,321 1.546,472 1,200 qs. 
Europa y Asia 1.611,200 117,880 4,000 
África y América 3.217,313 226,944 7,000 
Asia oriental 1.056,882 4,444 22,000 

Proporción del trasporte entre la vela y el vapor: 
Europa 1.000,000 850,748 
Asia y Europa 1.000,000 73,162 
África y América 1.000,000 70,204 
Asia oriental ' 1.000,000 4,205 

M. Ch. Dupin adoptando por unidad de trabajo en la indus
tria de los trasportes , la cantidad que puede trasportar un ca
ballo de tiro durante un año, cantidad que ele valúa ál,000 qq. 
trasportados á 10,000, _q. halla que la navegación exterior de 
la Gran Bretaña, habrá efectuado asi en 1851, el trabajo de 
5.785,708 caballos de tiro, á saber: 

Navegación por vela. . . . 5.415,271 
Navegación al vapor. . . . 370,437 

Proporción del trabajo entre la navegación al vapor y la 
navegación por vela, 684 por 100. 

Sucede, pues, que lejas de poner obstáculos y destruir la 
navegación trasatlántica á la vela con la invención de la nave
gación al vapor, esta le da un aumento de actividad y viene á 
apoyar lo que antes digimos sobre la ley fundamental del tras
porte, y esto mismo nos lo demuestra la navegación mixta, en 
la que después de tantos esfuerzos y sacrificios, el vapor no 
haejercidü todo su poder y utilidad, sino cuando este se ha 
unido con la vela. Asi se esplica el que los expedidores de 
mercancías prefieren, algunas veces pagar mas caro el vapor 
que embarcarlas en navios de vela, los que sin embargo en 
razón del mayor peso útil que pueden cargar, se ofrece en ge
neral á precios mas bajos. 

El precio á que sale el trasporte por la navegación, es in
ferior al del trasporte con carruages ó por vía de tierra, á pe
sar de que la proporción del peso muerto es menor en este que 
en aquel, porque independientemente del vehículo existe to
davía el motor, que es otra causa de gastos que importa lomar 
en consideración. En el trasporte por tierra no se puede cargar 
al completo, porque las caballerías no l^^bajan á lo sumo mas 
que diez á doce horas de trabajo, ó sean 30 á 36 quilómetros 
por dia, lo que á 300 dias de trabajo por año reduce el servi
cio útil del animal á tres mil horas, ó ciento veinte y cinco 
dias próximamente por año, mientras que en la navegación, 
gracias á la fuerza motriz, viento ó vapor empleada, el navio 
puede sin inconveniente cargarse completamente, andar sin 
interrupción de noche como de día sin contar con que el ser
vicio humano que reclama es mucho menor. 

Pero supongamos que se llegue algún dia á aplicar al tras
porte una fuerza natural infatigable; que se mejore la superfi
cie de tracción poniéndola en armonía con el molor y el vehí
culo; entonces puede creerse que la inferioridad en que so en
cuentra el trasporte por tierra con respecto al trasporte por 
agua relativamente á la fuerza motriz, desaparecerá naciendo 
que los gastos del primer trasporte se limiten á la proporción 
del peso muerlo y del peso útil. Cuando se trata de velocida
des pee^ucñas un niño puede remover y hacer cambiar de sitio 
un navio grande: el mismo caballo que no puede arrastrar so
bre una carretera mas de 1,500 qq., conducirá 50,000 sobre 
un canal, pero la resistencia de la via y por lo tanto el detri
mento del aparato motor, crece con la velocidad, mas aprisa 
con respeto al vehículo sumergido, que con el que no hace 
mas que tocar ligeramente el suelo. 

En un navio de vapor, el consumo de combustible aumenta 
en proporción del cubo de la velocidad, y en un barco de hé
lice y con velas, de 600 toneladas de 1,000 quilogramos cada 
una de cargamento , el precio del aparato de vapor es de 
336,000 fr. el del ve'ámen de 8,350 fr. Hoy dia se combate la 
resistencia tan rápidamente progresiva del agua, teniendo pre
sente; 1.°: que en formas semejantes de carena, la resistencia 
del navio poj cada metro de velocidad, y por metro cuadrado 
de su mayor sección trasversal sumergida ó mojada, disminu
ye á medida (jue las dimensiones aumentan; 2.°, que mien
tras la capacidad crece como el cubo de una dimensión, la 
fuerza necesaria para imprimir la misma velocidad á coeficien
te de resistencia igual, no varía mas que como la suuerficie de 
la mayor resistencia mojada, ó como el cuadrado de una di
mensión: por manera que á velocidad igual el esj)acio disponi
ble para el cargai^ienlo aumenta mucho mas rápidamente que 
la capacidad. 

Pero la longitud, y la capacidad como la velocidad tienen 
un límite. La mayor longitud que se ha ensayado para los na
vios en estos últimos tiempos, es ochp veces su anchura: la 
capacidad mas ventajosa es de 1,500 á 1,600 toneladas; por úl
timo , la mayor velocidad que la navegación ha adquirido 
creemos sea la de 27 quilómetros. 

El estado general de los trasportes por la navegación y las 
vias terrestres en el continente Europeo, antes de la aparición 
de los ferro-carriles en el mundo comercial c industrial, era 
tal que poseía en quilómetros una ostensión mayor mas de 30 
veces la circunferencia del globo terrestre. 

La red de vias terrestres en muchas naciones no afecta 
ninguna configuración especial, ni indica ninguna tendencia: 
el principio de esa red está en todas parles, su fin en ningún 
lado, lo cual no sucede asi con la red general de vias navega
bles cuya forma y dirección en muchos países como la Fran
cia han sido determinadas primitivamente por la forma y di
rección de las cuencas que dividen el suelo y lo circunscriben. 
La construcción do los canales ha tenido por objeto totalizar la 
red de navegación, y hacer cesar el aislamiento de las diver
sas regiones comerciales: asi se ha conseguido asemejar la red 
de vias navegables en cuanto á su forma y situación, á la de 
las vias terrestres, igualando los centros de circulación comer

cial aunque aumentando su tráfico y combatiendo la influen 
cia cenlralizadora. 

En esla doble red de vias circulatorias se han establecido 
una multitud de servicios pequeños, cuyo objeto es el traspor
te de personas y de cosas, Ips unos aceleradamente y los otros 
con título mas modesto, todos mas ó menos regulares y con la-
rifas cuya mobilidad determidada por caus'as naturales, pero li
mitada por una saludable competencia , no creemos que pro
duzca ninguna perturbación seria en las relaciones industria
les y comerciales. 

En resumen, la situación de la industria délos trasportes 
por tierra y por agua, con, ó sin el recurso del vapor, era la 
siguiente poco mas ó menos cuando los ferro-carriles empeza
ron á eslaolecerse como especulación industrial y comercial. 

Un cargamento de 1,500 quilógr. por carruage—una velo
cidad de 30 á 36 quilóm. por dia,—precios del coste á que sa
le el trabajo diario de 15 á 18 cent, de fr.: —Relación de 1 á 3 
entre el'peso muerto y el peso úlil, esto por lo que concierne 
al trasporte acelerado. 

Un peso de 2,800 quilógr. en mercancías y viageros,—una 
velocidad de 200 á250 quilóm. por dia,—precios á que sale 
el trabajo de 6 á 7 cent, por cada viagero,de 30 á 35 céntimos 
por tonelada de mercancía y por cada quilóm. recorrido:—Re
lación entre el peso muerto y el útil de 3 á 4, ó de 4 á 5, re
sultados que son relativos al trasporte por diligencia. 

Un cargamento variable de 25 á 1,500 toneladas de 1,000 
quilogramos cada una,—una velocidad de 2 á 4 quilóm. por 
hora á la subida de los rios sin trasporte acelerado, — una ve
locidad de 6 á 14 quilóm. por hora en la subida de los mismos 
con trasporte acelerado,—una velocidad de 7 á 25 quilóm. por 
hora en la bajada de los rios, lagos, y del Océano.—Precios 
de 1 cent. 5 á 3 cent, por tonelada y quilóm. para las mercan
cías, y de 1 cent, por persona y quilóm. para los viageros.— 
Una relación entre el peso muerto y el úlil de 1 á 2, 1 á 1 para 
la harqucria sin puente, y los navios de vela; de 1, 2, 3, 4, 5, 
6, 7, 8, 9 y 10 á 1 para los navios de vapor : hé aquí lo que 
concierne á la navegación. 

Una multitud do servicios parciales , independientes en 
cuanto al capital y á la responsabilidad de las empresas, pero 
que por su correspondencia mutua equivalen á una centraliza
ción general, ese es lodo el sistema de locomoción europeo 
moderno. 

P. CALVO Y MARTIN. 

EL ARTE. 

Les arls, comme les sciences, sonl la pro 
prielé commune du genre liumain. 

(MEUCKY). 

Hay un oasis en el desierto de la. vida , la belleza; un faro 
en el océano del pensamiento, la verdad; un puerto en las 
borrascas de las pasiones, el bien: divina trinidad (jue preside 
á nuestro destino, y que representando las categorías de Dios, 
viene á resumirse en la unidad sublime del ser , porque lo be
llo, lo bueno y lo verdadero son la triple manifestación de la 
suprema esencia. ;.Quien concibe una belleza inmoral, una 
verdad mala , un bien falso? ¿Quién puede concebir un Dios 
diablo, un sol caótico? Quien concibiera un Dios feo , falso ó 
depravado, torcerla el pensamiento; depravaría su corazón, 
destruiría la humanidad. Tal es la inviolable unidad, la divina 
armonía que preside á nuestras aspiraciones y á las manifes-
laciones del Eterno. 

Dios, que señaló al Océano una valla insuperable en la le
ve arena de sus playas ; que abrió cauce á los rios y elevó los 
montes al cielo para mostrar el origen y deslino de la tierra; 
que arrojó los mundos al espacio y ocupo el vacio; Dios , (jue 
comunicó el soplo de la vida desde el mineral, pelrifioaoion 
del élher, al hombre, fuego candente inflamado por la chispa 
del infinito en el organismo de la naturaleza , ungió de sacer
dote á la humanidad : y la ofreció un altar, el universo ; una 
víctima, la materia. El hombre inmoló su sacrificio, y del ho
locausto nacieron las ciencias y las artes. Sí: el hombre, al 
crear las ciencias y realizar el arle, cumple su destino: me
diador entre Dios y la naturaleza, llevando en su espíritu el 
infinito , en su cuerpo la materia, en la vida la armonía subli
me , tanto puede elevarse al cielo como posarse en la tierra: 
realiza sus fines en el tiempo, teniendo su aspiración y su des
lino en la eternidad. 

La ciencia, el arte : hé aquí el fruto del espíritu ; uno y 
otro completan la idealidad humana que no puede compren
derse separándolos: la historia de la humanidad no puede ser 
completa sino generalizándose. La razón, la imaginación: hé 
aquí la« dos facultades que hacen del hombre una esencialidad 
inteligente y creadora : 1̂  razón, destello de la omniscencia di
vina, sondea los abismos del infinito, los arcanos de la natura
leza, como las eslerioridades de la materia , y , ora posándose 
en su abstracción en una idea absoluta , la encarna y germina 
en la creación; ora elevándose á las regiones de causalidad, 
produce en sus elucubraciones la ciencia, y deja en su pere
grinación la huella del pensamiento, estrella que la guia en la 
senda del saber. En esto, el espíritu, reconcentrado en sí mis
mo, se eleva sobre el tiempo y el espacio, meciéndose en la re
gión del infinito. Tal es la esencia de la ciencia, estar por ci
ma de las realidades materiales, á que las racionales dan vida; 
y el hombre, corno por una tendencia divina á su celeste pa
tria, no mira la tierra sino después de haber admirado el cielo. 

La razón en este terreno percibe la verdad ; y como el es
píritu pasa de potencia á acto, por la via del progreso que ne
cesita formas, manifiesta en el espacio la idea que tiene en la 
conciencia: la bondad es la verdad practicada: la belleza es la 
verdad manifestada en una forma sensible, la bondad repre
sentada, la perfección visible. 

La inteligencia percibe la verdad ; la voluntad produce lo 
bueno por el pensamienlo que le impulsa; y la fantasía evoca 
la belleza por el ideal que concibe, por el sentimiento que la 
inspira. La belleza es imposible comprenderla sin sentirla, 
sentirla sin comprenderla. La ciencia es el pedestal de la ver
dad el arle el de la belleza: la ciencia abstrae y generaliza, el 
arte'efectúa y concreta ; aquella de varios héroes saca la idea 
del heroísmo bajo el ideal de la vida; este encarna la idea en 
una persona con nombre y existencia; para aquella la idea es 
el fin, para este el medio de la belleza. 

El arle, en su desarrollo, difiere también esencialmente de 
la ciencia: sus evoluciones , sin ser opuestas , como se ha pre
tendido, no tienen el mismo carácter de certidumbre, ni la mis
ma continuidad progresiva. Lo adquirido en la ciencia es la 
propiedad segura del porvenir, la esperiencia de los padres es 
el legado de los hijos; en las artes , la conquista del pasado no 
es jamas segura, se pierde ó se olvida. La historia lo prueba; 
Roma heredó á Grecia: sus ciencias y filosoBa pasaron al capi
tolio aunque en pálido reflejo; pero las arles murieron en el 
pueblo rey; y su idea valerosa, civil y guerrera, solo llegó á 
ser un progreso en el arte , cuando fué confirmada con el am
biente artístico de Grecia. 

El arte es una manifeslaciou del espíritu humano , una es-
presion de la unidad y la armonía que preside al antagonismo 

de la vida, un símbolo del orden que reina en el universo y 
que indica un Ser Supremo , causa de la música divina que 
Pilágoras senliaen el movimiento de los astros. El arle produ
ce y mantiene en el espíritu del hombre los sentimientos ele
vados que le preservan de ese espíritu estrecho que eslima so
lo el valor de las cosas en su utilidad inmediata. Las bellas ar
tes son en ciertas épocas las sola.s vivas protestas contra el 
materialismo que amenaza destruirlo todo, desde la religión á 
la familia. Toscas y sensibles acompañan la cuna de los pue
blos; en su florecimiento filigranan las escenas de la naturale
za con el ardiente colorido de la fantasía , y en la decadencia 
se debilitan , y pierden su espontánea inspiración como las ra
zas que se confunden y destruyen. 

Lessing y Winchelman , admitiendo la existencia del arte 
como un hecho accidental, dependiente, histórico, desconocen 
que su falta seria la negación del espíritu , negación que con
duce necesariamente á la de Dios como divino artista, y á lá 
del Eterno como infinito en pensamiento y obra. El abale An
drés y Betleen reconocen un principio absoluto en el arle;Bur-
ke sustituye el sentimiento del terror al de lo bello; Fichte, 
con su célebre y mal apreciada teoría del yo y del no-yo, abre 
el camino á los Schiegel, Tuche y Novalis, que, esplic'ando el 
arte por las ideas de aquel, atribuyen su origen á la tenden
cia de crear una realidad conforme al idealismo , desmintien
do asi el dualismo humano, y adoptando una identilad abso
luta del mundo real é ideal cuya espresion es el arle, que, se
gún Scheling y Hegel, lo mismo que la religión y fa ciencia, 
debe considerarse como un resultado necesario del espíritu hu
mano, cuya evolución está sometida á leyes inmutables y al 
ritmo lógico del pensamienlo. 

Todo, pues , en medio de la tendencia sistemática, univer-
salizadora y armónica que caracteriza á nuestro siglo, viene á 
confirmar que el hombre está unido por una relación misterio
sa al infinito; que la luz eterna presido á nuestro espíritu ; y 
que cruzando con esta chispa celestial por ol panorama del 
universo en la sucesión acompasada de los siglos, batimos 
nuestras alas con el norte fijo del destino, y aspiramos en las 
evoluciones de nuestra carrera el aire de los mundos que sin
tetizamos en la evocación de nuestras creaciones artísticas. En 
lamas elevada región del pensamiento, concebimos la belle
za, el bien y la verdad bajo una sola esenci<v, que d<.í vida y 
espresion á la múltiple forma que solo pueden apreciar y per
cibir los sentidos. 

El siglo XIX, despojándose del esclusivismo aleo, que ca
racterizaba al pasado ocasionando la psierlórea convulsión do 
lodos los elementos sociales, se viste la púrpura déla esperan
za, abraza la vida con fé, y produce con inspiración. Las bo
llas artes parece que hacen un punto de. reposo, no do otro nio-
do que el viajero que al atravesar el desierto se sionla á orillas 
de un oasis porque tiene quemado el pié de pisar tanta arena. 
Vé en lontananza la tierra de promisión; quiere dospojanse do 
las viejas vestiduras de la preocupación, y piiriliciirse on el 
holocausto de su trabajo para elevar á Dios el himno de su 
grandera y de la dignidad del hombre : define las esferas do 
la vida; las emancipa y regulariza como el sabio general que 
pasa revista á sus tropas para apercibirlas al combate; las vi
vifica y asocia como partes de uii lodo bollo y bueno en sí. 
Tal es el espíritu dol siglo, soplo de la Providencia que no 
abandona la historia, agente misleriosn dol progreso, que crea 
la electricidad para que el hombre invento el lolégrafo; que le 
dá un bollo ideal para que realice la belleza; que dá la razón 
para que halle la verdad; la libertad para que obro el bien en 
armonía con el perfeccionamiento j rogeneracinn humana. 

ASI va pasando el arte por el crisol de las edades , y lo
mando cada vez una forma mas bella, completa y acorde ala 
verdad y al bien, hasta que se formula en nuesiro siglo por la 
pluma del ilustre proscrito de Jersey: l'art d'á present ne doit 
ñas chercher seulment le beau, mais encoré le bien. Aspira tam-
hieti á la verdad", porque ha llegado la edad de la razón. 
«¡Salgamos de los sueños! Dejemos la infancia; ya es tiempo 
de sor hombros;» (1) y sustituye la realidad en ei drama á la 
fábula on la tragedia. La duda espanlá al almn; por oso era 
mas propia en los tiempos antiguos la tragedia, ol hombre su
cumbiendo bajo el peso del deslino; pero habiendo la revela
ción despojado el hado, y habiendo un martirio divino, uni
versal espiado el sacrificio parcial del héroe, ha sucedido la 
creencia, que si eleva el alma no la sobrecojo, porque el sus
piro de la muerte abre las puertas de la eternidad. El clasicis
mo es el presontimienln de una revelación; á la duda ha suce
dido la creencia; á la desesperación la fé; al sacriücio ol marti
rio; al sensualismo en ol fondo el idealismo hasla on la forma-
á estatuas innobles de relación finita cuadros fantásticos que 
dejan ver la idea regeneradora de la Providencia, aíjuellas 
mirande á la tierra en que descansan, las imágenes elevándose 
al cielo á que aspiran; á templos que pe-san sobre el mortal 
cúpulas que elevan á Dios y se pierden como la creación en los 
espacios; á epopeyas nacionales y de limitado fin ol canto uní 
versal y etorno de la redención.—Ha nacido la música, espre 
sion ideal de la armonía divina. 

ü. 
Sobreestá evolución del arte hay algo de permanente y eter

no en la fantasía que lo croa, porque el arte es la armonía de 
lo eterno y de lo temporal, bajo la semejanza de lo finito con 
Dios. Es la realización sensible de una idea; y se eleva en esta 
espiral de idea y manil'oslacion sensible del mundo del sentido 
al cielo del pensamiento. Reconoce en la belleza- absoluta la 
fuente déla inspiración; idealiza un momento en el tiempo, una 
escena en el espacio; viste la forma ideal de la creación faslas-
lica, y evoca su cuadro tal como lo desplega la imaginación en 
el mundo de sus ensueños. No obra ella sola en la producción 
ó concepción de la belleza; la memoria, la razón y el senli-
miento la auxilian: sin la memoria fallaría lienzo al pincel; sin 
el sentimiento sus obras serian secas como un calculo mate
mático; sin la razón faltarla composición y verdad al cuadro; 
V la imaginación es el espíritu que le evoca, el soplo que le 
vivifica, la luz que le colora, el verbo que le encarna. 

La imaginación crea un conlinenlo lanlaslico y yn tiempo 
Y espacio ideales;aéreo fanal que orla la llorosciente concep
ción de la belleza.—Esta esencia dol genio constituye al poeta 
y al artista, á diferenciadel hiéralo quo percibe y juzga lo que 
aquellos conciben y realizan. lí.l poeta esgrime el rayo de la 
inspiración, el literato maneja el escalpelo de la crítica; y cul
tivando ambos esc tesoro inagotable del espíritu que eleva á 
Dios los cantos de su gloria, y levanta á la humanidad los mo
numentos de su grandeza, aparece el arte representando una 
faz de la vida en las concepciones fantásticas, que entrañan 
el pensamiento de un pueblo ó de una época en armonía con 
las verdades de la ciencia y las creencias religiosas. 

«El inmenso poder del arte perpetúa la hermosura real, oue 
tiene un solo inslante de existencia completa en la efectividad 
pasagera de la vida. Una sonrisa desaparece; un rayo do luz 
se eclipsa; una rosa se marchita; un sonido vuela; la vida en
tera y sus accidentes pasan; pero el arte detiene la sonrisa, 
la luz, el,sonido, la vida, y dándoles subsistencia, transforma 

(1) Edgar Quinet. 
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y encarna en una espresicn ideal y duradera sus malos aspec
tos, sus horas menguadas, t;us alteraciones sucesivas, su me
noscabo y su disolución malerial. Para esio con la realidad 
prosaica hace un especie de burla ó ironía, quitándole sus pro
piedades físicas y formas esleriores; la acendra y reduce á lo 
que tiene de tipleo y espresivo; y en ese estado de seducción 
permanente, y con trazas de verdad, sin embargo, la entrega 
á la admiración de los siglos. «Asi el arle corona la belle
za mortal con la doble aureola de la espresion y de la inmor
talidad, u 

La naturaleza os el pedestal del arte que primero la imita, 
y después la supera idealizándola. « Decir que el arte, piensa 
un célebre escritor, sea una imitación de la naturaleza, es su
poner que esta conserva su formosidad primitiva.» La natura
leza no contiene el ideal que crea la mente del poeta y del ar
tista. Hegel, negando que el arte sea una imitación de la natu
raleza, subordina esta á aquel; es el corolario del idealismo, 
absoluto pues que viendo que la supera no podiaadmitir el de
caimiento natural. El bello artificial no es un suplemento del 
natural; es, si, una manifestación finita de un ideal absoluto, 
una aspiración del espíritu á Dios, cuya semejanza evoca 
la belleza: «e un ricorao ó una profecía riferendose aW época 
primitiva é fmale del mondo.» (1) 

Y sino, ¿dónde vieron los indios el tipo de sus estatuas 
multiformes, y sus esfinges los egipcios? En Grecia, pais clási
co del arte hay menos protuberancias de formas, mas armonía 
entre el fondo y la forma, lo que viene á representar el carác
ter y creencia de estos pueblos: en la India hay castas de hom
bres, emanaciones de Dios, en medio de una naturaleza gran
diosa y absorbente; en Grecia, en medio de una bella naturale
za compañera del hombre, hay castas de dioses, hermanos de 
los hombres, hijos privilegiados de la naturaleza. 

El arle, que parece impotente y débil ante las obras de la 
naturaleza que no alcanza á representar, llega á ser el supre
mo pedestal de la belleza, cuando crea sobre los primeros ele
mentos que le ofrece aquella, vehículo y obstáculo á la vez, de 
la egeciicion arlística. Ño podrá imitar la luz ni la claridad; 
pero forma bellas combinaciones que la naturaleza no presen
ta; no podrá representar el grandioso espectáculo de una tem
pestad cuyo ronco bramar es el aterrador sonido del lenguaje 
divino en la naturaleza, pero la egecucion de notas delicadas 
produce la armonía que conmueve el corazón y vivifica el pen
samiento. 

La cara del hombre es el ideal de la belleza, ha dicho un 
célebre escritor: y, ¿donde encontraremos en la naturaleza ti
pos tan acabados, espresion tan sublime y armónica entre la 
grandeza del alma y la hermosura del cuerpo, como en la Ve
nus de Médicis, el Júpiter Olínqjico, el Apolo de Belvedere, 
concepciones do grandiosos artistas que suben al cielo para ha
cerse cargo de la magostad del padre de los dioses? Dónde el 
ideal y composición de Rafael? Dónde vio IVIiguel Ángel el ti
po do su inspiración que elevó el Panteón sobre la cúpula de 
San Pedro pendiente en el vacío? Dónde está el tipo de la As
censión, del Pasmo de Sicilia? Dónde el sentimentalismo que 
respiran las vírgenes de Murillo? Dónde la sinceridad en la 
frente y en las cejas, la elevada inocencia de sus ojos, el can
dor de sus mejillas, la gracia amorosa de su boca que sonríe 
el mas dulce sentimiento de la mas pura virginidad? Dónde el 
color que espejo de la vida es el esmalte de la inspiración ar
tística?.... 

Si tan grande es el poder del arle en la concepción de la 
belleza, en la espresion de una tendencia del espíritu, podero
sa debe ser su influencia sobre la humanidad, trascendental su 
desarrollo. El arte, como espontáneo, necesita libertad en la 
esfera de su acción; no reconoce límites á su inspiración que 
si se oprime, desespera y muere. Sin querer como los sectarios 
de nuevas escuelas espiritualistas, atribuir á las artes un pre
dominio escesivo; sin pretender que á ellas solo está reservada 
la gloriosa misión de sacar á la sociedad del abismo de miseria 
á que la han llevado las tendencias materialistas, sin procla
mar que solo las bellas artes puedan imprimir esta actividad 
j)ermanente, esta acción favorable y continua de todas las 
fuerzassociales y de las facultades de cada uno de sus miembros 
constituye el progreso, debemos reconocer siempre, que una par
te considerable de influencia les está reservada en este gran mo
vimiento de reorganización social impreso á las naciones eu
ropeas. Esta influencia es tanto mas pura y bienhechora, cuan
to es menos opresora y egoísta. A los artistas les es dado in
fluir en el corazón de 'os pueblos por cantos que enardecen su 
fantasía y se graban en su memoria por nobles egemplos y 
grandiosas representaciones que encarnan en su vida. Las 
creaciones del arte son da todos sentidas, mientras que pocos 
conocen tas verdades de la ciencia.—Solo los artistas inspiran 
en las masas el gusto de lo bello, la idea de lo grande, la pa
sión de lo verdadero, la abnegación, el patriotismo, abriendo 
sus almas á los sentimientos elevados, á las emociones genero
sas; solo ellos combaten con ventaja el egoísmo que hiela los 
corazones, la corrupción que los enerva, presentándoles como 
viles y despreciables ante la virtud del corazón y la energía 
del espíritu; y ellos, en fin, encarnando en la fantasía las con
cepciones de la razón, formarán el glorioso poema de la civili
zación , corona que labra para la humanidad el progreso de los 
siglos. 

NICOLÁS SAIMERON. 

POLÉMICA CON LA DEMOCRACrA. 

ARTICULO IV. 

PRIMERA PARTE. 

Juro por la virgen democracia que jamás he cojido la plu
ma con mas sentimiento que hoy para contestar á los últimos 
artículos del Sr. Caslelar; y p-olesto que, solo obedeciendo 
á un alto interés de partido , puedo responder en el mismo to
no á mi docto contrincante, en la personalisima y destemplada 
tensión en que , con mas espíritu de partido que tacto, ha co
locado la cuestión. 

El Sr. Castelar falla de alguna manera á mi persona, y de 
todas las maneras posiblesá mi partido. Con respecto alas in
jurias dirigidas á mí, se las perdono. En cuanto á entendimien
to, me reconozco muy inferior al Sr. Castelar: y , en lo tocan
te a mi carácter moral, estoy tan orgulloso de mí mismo, que 
no me ocupo siquiera de la opinión de los demás, ni si creen, 
como yo, que se pueden hacer Catones de las suelas de mis za
patos. 

Y antes de concluir la cuestión personal, debo añadir, que 
perdono tan de corazón al Sr. Castelar, que, si en cuanto he 
dicho ó diga en lo sucesivo hay alguna espresion que , por 
iniilar su estilo, pueda ofender en lo mas mínimo su suscepti
bilidad personal, puede el Sr. Castelar estar persuadido que 
será obra de la imitación ó del error, pero de ningún modo de 
mi voluntad. Considero al Sr. Caslelar como una de las her
manas de la Caridad do su partido, é incapaz, por consiguien
te , á su noble naturaleza de contagiarse , aunque por razón 

(1) Giobert. 

de su oficio tuviese alguna vez que respirar en una atmósfera 
moral impregnada de miasmas de salubridad dudosa. Todo es
to se lo juro al Sr. Castelar por la virgen democracia.! 

IL 
Y es tanto mas magnánima la humildad con que hago esta 

declaración en justo respeto al carácter personal del Sr. Caste
lar , cuanto que él no pierde ocasión de presentarme á loa ojos 
de sus lectores, unas veces maligno, otras ridículo, y por úl
timo vano. 

A propósito de la malignidad , y después de un articulo de 
que no he visto jamás ejemplo en ninguna polémica Identifica, 
concluye elSr. Castelar diciendo:—«He concluido por hoy. 
No me he dejado llevar del mal ejemplo. No he sentido el de
seo de vengarme. Se me han ocurrido algunos epigramas con
tra el Sr. Campoamor y los he borrado. » 

Me alegro mucho por el Sr. Castelar. Confieso que es muy 
agudo ; pero cuando se pone á decir gracias, si bien admiro 
mucho las que escribe, admiro mucho mas las que deja de es
cribir. 

«¡Es tan difícil saber, añado el Sr. Castelar, cuando el se
ñor Campoamor habla de veras ó habla de broma! ¡Es tan difí
cil distinguir cuándo se burla de mí ó cuándo se burla de si 
mismol El sistema humorístico no es el mas á propósito para 
decir la verdad.» ¿Y por qué la alegría, ese eterno reflejo de 
la virtud, ha de estar divorciada de la verdad? 

Vayan tres preguntas á propósito del humorismo. 
1." ¿Conoce eISr. Castelar algún mistificador, alguno de 

esos tartuffes literarios, políticos ó sociales, que no sostenga 
su papel en serio, que no se dirija siempre al público con to
da gravedadl 

2." ¿Cree el Sr. Castelar que se pueda cometer uno solo de 
los pecados mortales sino de la manera mas seria y mas formal 
del mundo? 

3." ¿Concibe el Sr. Caslelar que un hombre riendo , ni aun 
en la esfera de la crítica, pueda cometer inas que algún ligero 
pecadillo venial"! 

Créame el Sr. Castelar, deje correr á la verdad vestida de 
gracia, y con el traje que revele mas sinceramente la natu
ralidad de su belleza, y no sostenga la constante manía de 
lodos los hipócritas sistemáticos, y de todas las medianías sin 
atractivo , que hablan de la seriedad como de una careta muy 
cómoda para ocultar la fealdad ó la estupidez de su rjstro, pe
ro que es muy poco entretenida para los que sabemos que de
trás solo se oculta la vulgaridad ó el vicio. 

Y sobre todo, eslraño mucho que el Sr. Caslelar, en su re
conocida rectitud, haga lo contrario de lo que dice , pues pre
cisamente, después de haber hecho resaltar mi malignidad, de
ja el tono serio y pasa al humoristico, haciendo una caricatu
ra de mi semblante que voy á copiar íntegra para probar que 
el Sr. Castelar hace lo contrario de lo que me aconseja, y pa
ra que el público se ria á mi costa , pues yo profeso la doctri
na deque los que nos exhibimos al publico, debemos aparecer 
ante él con todas las ridiculeces que nos son propias. La repu
tación de los hombres públicos es la carne muerta donde apren
den á curar las enfermedades los curanderos de la patria. 

Me cubro, pues, la cara de vergüenza, y dejo hablar al se-
Castelar que hace mi disección del modo siguiente: 

« En la historia de todas las sectas que mueren, aparecen los 
sofistas, señalando el tránsito á una nueva escuela. Y declaro 
que pocos hombres tienen para sofistas la idoneidad del señor 
Campoamor. Ligero en sus juicios, ingenioso en sus concep
tos , brillante y vario en su estilo , poco respetuoso con las al
tas ideas humanas, dispuesto á sacrificar á un cWste todo un 
sistema; mirando las mas grandes concepciones de la ciencia 
como una fantasmagoría destinada á divertirle; pronto á en
trar en las esferas mas sublimes do la razón y de la historia, á 
desconcertar con sus gritos, y sus burlas, y sus epigramas, las 
mas concertadas armonías ; riéndose siempre y buscando con 
afán la risa de los que le escuchan ó leen; sin sistema y hasta 
sin amor á ninguna idea, como les sucede á todos los que se 
ríen mucho; reflejando en su conciencia todas las escuelas que 
pasan, pero reflejándolas en lo que tienen de extravagante ó 
de erróneo; pidiendo armas á lodos los campos; auxiliares á to
dos los ejércitos, dioses á todos los templos , argumentos á to
das las sectas; el Sr. Campoamor, cuya vida es una/íeíta »n-
cesante, cuya inteligencia es un carnaval confuso, será siem
pre á mis ojos un refinado sofista, un ingenioso Gorgias, da
ñoso á las doctrinas que defiende mucho mas que sus mayores 
enemigos.» 

Este retrato se conoce que el Sr. Caslelar lo escribió delan
te de un espejo, y asi es que no es parecido, porque en vez 
de copiar los rasgos de mi fisonomía , el Sr. Caslelar copió los 
de la suya. Sin cargar con la responsabilidad de hacer una ca
ricatura tan poco benévola hacia un amigo que estimo ; sin 
añadir mas que unas ligeras anotaciones, y copiando las mis
mas palabras, puntos y comas, traslado íntegro el retrato, y el 
lector dirá si el Sr. Castelar ha hecho el suyo ó el mió. 

—«En la historia de todas las sectas que abortan, aparecen 
siempre apóstoles de relumbrón que predican la nueva escue
la. Yo declaro que pocos hombres tienen para esto la idonei
dad del Sr. Castelar. Sus juicios y sus ideas ahuecadas con 
tontillo, brillante y acompasado en su estilo, poco respetuoso 
con las altas ideas humanas, dispuesto á sacrificar, por citar á 
Dante, todo un sistema; mirando las mas grandes concepcio
nes de la ciencia como una fantasmagoría destinada á que !e 
aplaudan; pronto á entrar en las esferas mas sublimes de la 
razón y de la historia á desconcertar con la mesa revuelta de 
su erudición las mas concertadas armonías; gimoteando siem
pre y buscando con afán la ternura aplaudidora de los que le 
escuchan ó leen; sin sistema y hasta sin amor á ninguna idea, 
como les sucede á todos los que plañen hasta el fastidio; re
flejando en su conciencia todas las escuelas que pasan , pero 
reflejándolas en lo que tienen de estravaganle y erróneo; pi
diendo armas á lodos los campos, auxiliares á todos los ejér
citos, dioses á todos los templos, argumentos á todas las sectas; 
el Sr. Castelar,cuya vida es una eterna música, que sería ce
lestial si no fuera tan monótona, cuya inteligencia es una ver
dadera tienda de quincalla, será siempre, á mis ojos, un após
tol de figurón, un Dulcamara verbosísimo, tan dañoso a las 
doctrinas que defiende que parece pagado por sus mayores 
enemigos.»— 

¿Qué tal le parece al Sr. Castelar la oración vuelta por pa
siva? ¿Le gusta su retrato hecho con los mismos colores de su 
tienda? 

Y no se contenta el Sr. Castelar con poner en reljeve mi 
malignidady mi ridiculez, si no que,á mi, que una do las cosas 
por Cjue siento no ser Papa es por no poderme llamar siervo de 
los siervos de Dios , me hace la injusticia de suponer que pa
rece que reniego de mi suerte, sin duda porque yo no he na
cido grande de primera clase, cuando dice: 

—-«Yo no olvido que he nacido en cuna plebeya.»— 
Yo tampoco, Sr. Castelar; ó por mejor decir, yo nunca me 

acuerdo de ello. * ^ '' ' 
El hombre es hijo de sus obras, y á nadie le importa que 

nueslros antecesores hayan sido unos mata-sietes contra moros 
y judíos; o unas simples aches en el libro do la vida. Yo que 
jamas me he desvetado en saber si alguno de mis descendien

tes habrá tenido lív honra de apretar alguna vez las hevillas 
del bolin de D. Pelayo, nunca tendría tampoco Ja petulancia 
vulgar de alabarme de descender de un nadie. 

Pisando una vez Diógenes las alfombras de Platón, en pre
sencia de Dionisio, dijo:—«piso el fausto de Platón:»—mas es
te le respondió:—«¡Cuánto fausto manifiestas, oh Diógenes, 
queriendo no aparecer fastuoso !» 

Pero, en fin, ya he dicho que yo perdono al Sr. Castelar 
todos sus ataques personales, y por eso soy de parecer que de
jemos este modo de argumentar, porque al ver algún especta
dor /í«morís<a que hombres tan dignos como nosotros se ponen 
á departir de política de esta manera, puede decir con cierta 
plausibilidad que en vez de discutir asi, se debía encender el 
candil, cojer la rueca, y murmurar. 

III. 

Pero si me es lícito entregar mi cuerpo atado de pies y 
manos para que el Sr. Castelar me maltrate con mas descanso, 
sin embargo , hay una abnegación que no puedo tener, y es la 
de permitir que se desgarre, por no decir que se manche, la 
bandera de mi partido con denuestos que , aunque fuesen me
recidos, nunca serian disculpables en un escritor que, como el 
Sr. Castelar, se precia de aspirar á guardar las conveniencias 
político-sociales. 

Dice el Sr. Castelar. 
«El Sr. Campoamor, al defender á su partido, no razona, 

declama; no contesta, insulta. Yo no volveré declamación por 
declamación, ni insulto por insulto.» 

Y esto lo eslampa á renglón seguido de haber lanzado so
bre el partido moderado la diatriva siguiente: 

«He visto pasar ante mis ojos al partido moderado con la 
copa de sus festines vacía en la mano, con la pesada capa de 
plomo de su historia sobro los hombros, con las sierpes de sus 
remordimientos en la frente, con la llaga cancerosa de la in
moralidad en el pecho.» 

Y lo gracioso del caso es que el autor de estas niñadas, 
por no aplicarlas el calificótivo que se merecen, aun estraña 
que leamos esto sin indignación , pues añade con la mayor es
trañeza: 

—«Al ver pasar ante sus ojos esa imagen, hombres como el 
Sr. Campoamor, que á un compromiso de conducta, han sa
crificado afectos de su corazón, gritan: «esa pintura es una ca
lumnia. » 

Sí, lo repito: esa pintura es una calumnia; y el mismo se
ñor Castelar se convencerá de ello, con solo que yo le haga 
ver que con su propia dialéctica, podría probar, si quisiera, y 
aunque no fuese cierto, que en la cuestión personal los pies del 
último de lo» moderados pueden estar sobre la cabeza del pri
mero de sus detractores; y que, con respecto al orden político 
y moral, fuera de la doctrina moderada no hay salvación posi
ble en este mundo, ni camino recto para llegara! otro. 

Pero no adelantemos nueslros juicios , y procedamos con 
método. 

En su tercero y último artículo insiste el Sr. Castelar en 
decir:—«he demostrado que la escuela doctrinaria, como secta 
filosófica, solo puede dardo si la duda, y que el partido mo
derado, como secta política, solo ha dado de sí la corruricion 
de la sociedad. La historia do la escuela es el escándalo del si
glo XIX. Jamás la inmoralidad subió mas ni descendió mas el 
sentimiento sublime de la dignidad humana.» 

¡Qué lenguaje! parece imposible que el espíritu de partido 
arrastre á naturalezas tan benévolas como la del Sr. Castelar, 
á ce'plar juicios que cuando los vemos espresados por alguií 
convencional , no nos recalamos de decir que parece que 
aquellos señores escriHan con mosto. ¡Corrupción! ¡escándalo! 
¡inmoralidad ! Lo dicho, dicho: cuando vemos semejantes co
sas en boca de algún antiguo convencional, siempre soltamos 
el libro con desden, pues nos hacemos cargo que esas califica
ciones en tiempos de revoluciones se aprenden involuntaria
mente do algunos papanatas de esos que pasan por la calle ha
blando de política de vuelta de la taberna. 

Por eso nos estraña ver que salen tales inculpaciones de la 
pluma de un escritor tan bondadoso, tan modesto y tan incor
ruptible como el Sr. Castelar. 

Inmoralidad! escándalo! corrupción! 
¡Qué lenguaje! ¡qué manera de hablar! Si el Sr. Caslelar 

se empeña en que para discutir usemos esa fraseología, será 
meneslerque hablemos á espaldas del ministerio público, pues, 
de lo contrario nuestra polémica podrá ser interrumpida por 
cualquiera policiaco de esos que en ciertos bailes públicos 
cuando alguna señorita despreocupada se agita con demasiado 
entusiasmo, la interpelan aiciéndola:—«Pudor, señora de las 
camelias, un poco rnas de pudor!» ¡Corrupción! ¡escándalo! 
¡inmoralidad! ¡Qué lenguaje! ¡qué manera de hablar! 

IV. 
¿De qué se trata? De saber cuál de los partidos militantes 

tiene un criterio mas filosófico para resolver todas las cuestio
nes sociales. Para discutir esto el Sr. Castelar emplea un ar
tículo mortal en probar que el partido moderado es un partido 
inmoral. Con este modo de discurrir á campo traviesa, y esta 
manera de herir huyendo, como los escitas , no se ha de liber
tar el Sr. Castelar de mis con tra-réplicas. Y puesto que él aban
dona la cuestión del examen del mejor criterio, para descen
der á una polémica de mas es ella, entremos, pues, en esa dis
cusión de escalera abajo, y ya que el Sr. Caslelar se empeña 
inútilmente en sostener que el partido moderado es un partido 
inmoral, yo le voy á probar que el partido democrático es un 
partido inmoralísimo. 

Si el partido moderado ha podido alguna vez dejar de ser 
moroí, el domocrático, según la dialéctica delSr. Castelar, por 
su constitución orgánica no puede dejar nunca de ser inmora
lísimo. 

¿Cuándo se convencerá el Sr. Castelar de que con la his
toria, por lo mismo que se esplica todo, no se esplica nada? 

Voy á darle una prueba de ello. Y puesto que con la his
toria quiere hacernos ver que el partido moderado es inmoral, 
con la misma le probaré yo que el democrático es inmoralisi-
mo. Entablemos un diálogo. 

El Sr. Castelar escoje por tipo del moderantismo la época 
de Luis Felipe. 

Yo escojeré por modelo de la democracia el período de la 
revolución francesa. 

Caitelar: «¿Qué ideal se propuso realizar el partido mode
rado? La monarquía doctrinaria de Luis Felipe. La historia 
ha juzgado ya ese ideal, y la cólera de Dios lo ha barrido del 
mundo.» 

Campoamor: Decií^unavez el convencional Courtois: «Pre
ciso es, ciudadanos, conservar todos estos rasgos para la his
toria. Oh Calígula! Oh Nerón! Oh Tigelino! Tiranos grandes y 
pequeños de los siglos pasados, consolaos en vuestros sepul
cros, pues los que debieron ser hijos de la libertad, sobrepuja
ron vuestros caprichos y furores. » 

Castelar: «Entregándose en cuerpo y alma á los reyes de la 
época, á \os judíos, á los banqueros, á los agiotistas, á los usu
reros, á la Bolsa, al mercado; con la duda por único loma, y el 
egoísmo por única conduela.» 
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Campoamor: Hé aquí Ires opiniones de otros tantos pa
triotas: ,_ j, ij. • 

Gattean daba á los bienes nacionales el nombre de ulármna 
vara asignados, y al verdugo el de gran monedero de la repú-
Düca.» , . T. j j 

Tallieu: «Se han enviado procónsules a Burdeos para de
mocratizar á los Gascones, sangrar las bolsas, y nivelar las ca-

Robespierre, enfurecido porque liabia sido preso un desca
misado en Lion por orden de Fouche', dijo á este: «Ten enten
dido que los patriotas nunca ROBAN , pues todo les pertenece y 
es suyo.» 

Castelar: « Llegando á tal eslremo la podredumbre, que un 
ministro brindó en un gran banquete por la corrupción como 
único elemento de gobierno , y llegó á decir que tenia en sus 
manos la tarifa para comprar todas las conciencias del mundo. 
¿Yno ha sido este el ideal dd partido moderado ? » 

Campoamor: Decia Saint-Just: « Todo cuanto existe en tor
no nuestro debe desaparecer, porque todo es injusto; el verda
dero revolucionario debe estar pronto siempre a caminar entre 
lágrimas y sangre. » —¿Y no ha sido este el ideal del partido 
democrático? 

Caitelar: « Les enseñaba públicamente la manera de no te
ner hijos, n 

Campoamor: Se concedía una gratificación de cincuenta 
libras á toda muger soltera que llegara á ser madre. 

Cautelar: « La enfermedad de una época, la corrupción de 
una clase, la ruina de una sociedad cancerosa, condenada á 
podrirse en un estercolero por sus vicios, por sus perjurios y 
por sus viles traiciones. » 

Campoamor: uLista de las Sesenta ú ochenta personas que 
han obtenido premios en la lotería de la santa guillotina.» 

Maiguet, que en quince días hizo rodar en Oíaiige mil ca
bezas, escribía en estos lérrninos: «La sonía gmílotína funciona 
todos los dias; marqueses, condes , procuradores, lodos suben 
sobre madama.» 

Dice un filósofo: 
«Para ser testigos de espectáculos de este género, preciso 

nos es remontarnos á los peores tiempos de la antigüedad pa
gana, en que se erígian altares al dios de los ladrones.» 

Caitelar: « Les prometía el hambre y la muerte, y les amo
nestaba á que se rayasen con sus propias manos del libro de 
la vida.» 

Campoamor: La costumbre antigua que autorizaba á un 
ciudadano romano para prestar su muger á un tercero, á fin de 
tener hijos de MEJOR ESPF.CIK, era una ley politica. 

Cattelar: «/.Qué había de resultar de todo esto? Una filo
sofía no fundada en el universo, ni en Dios.» 

Campoamor: «Ciudadanos: nuestro patrón era San Blas; pe
ro un ióven voluntario nos habló de Bruto, y nos refino sus 
acciones; al instante, pues, echamos fuera á San Blas, y pusi
mos en su lugar á Bruto.» 

Caatelar : « Una economía que con horrible sarcasnio con
denaba á los pobres á privarse de los afectos de la familia.» 

Campoamor: Pensaban con un filósofo; El divorcio es el dios 
tutelar del himeneo. 

Caatelar: «Una general desmoralización que destrozaba toda 
las instituciones, todas las ideas, la monarquía por el ridiculo, 
la aristocracia antigua por los blasones ganados en bolsa, la 
libertad moderna por el oro y el censo, la igualdad por el pri
vilegio de la clase medía, la revolución por el escepticismo, 
la sociedad entera por el envilecimiento.» 

Campoamor: Máxima republicana: 
Los republicanos solo necesitan pan, pólvora y hierro. 
Caatelar: ¿Le agrada esta ideai á mi adversario'! Pues ese 

ha sido el ideal de su bando. 
Campoamor: ¿Le agrada este ideal á mi amigo'i Pues ese ha 

sido el ideal de sú genK-. , , . . 
¿Se convence el Sr. Castelar de que con la historia, por lo 

mismo que se esplica lodo, no se debe espücar nada? 
V. 

Concluye el Sr. Castelar diciendo: 
—«El Sr. Campoamor se convencerá de cuan inmoral es su 

doctrina, si yo le pongo delante de los ojos una página de la 
historia. Ya que es poela vivifique con su imaginación y dé 
cuerpo á la antigua Roma.» 

¡No, por Dios! Tengo mas miedo á las historias del Sr. Cas
telar, que los campesinos al granizo. 

El Sr. Castelar no escribe la historia; la hace. 
En materia de historias el Sr. Castelar carece completa

mente de lo que nuestro difunto amigo el Sr. Ordax Avecilla 
llamaba «la moralidad de la referencia.» 

Por lo mismo es inútil, completamente inútil, que el señor 
Castelar me abra su tienda de quincalla patriótica, donde 
muestra á los demócratas lugareños, sus puñales de hoja de 
lata á lo Bruto, y sus braseros pintados á lo Escévola ; yo he 
llegado ya á ese fin de la juventud, que es la aurora de los 
desengaños, y cuando veo un puesto de esas baratijas, escla-
mo como Sócrates:—«¡Cuántas cosas que á nadie sirven para 
nada!» , 

Es por consecuencia inútil que el Sr. Castelar me convide 
a dar una vuelta, asidos del brazo, por la Roma pagana, á la 
que San Juan llamaba: «la gran prostituta. » Aunque sea va
nidad el decirlo, conozco ese sitio y otros tan Bien, por decir 
mejor, que el Sr. Castelar. La república romana fué grande 
mientras imperó la aristocracia, mientras la gobernó el partido 
moderado; y dejeneró cuando se fué acanallando, cuando co
menzaron a gobernar los mas, y no los mejores. ¿Y quiénes 
son los mejores, pregunta el Sr. Castelar? ¿Los reyes, los sacer
dotes, los ricos? ¿Pues quién quiere el Sr. Castelar que sean? 
¿Los sanculócratas, los monaguillos, los vagabundos? 

Pero ya que, sin querer, lo hemos comenzado, concluyamos 
de dar nuestro paseo por la antigua Roma.—«La hisiona ro
mana, sigue el Sr. Castelar, es de grande enseñanza para 
nuestro siglo y nuestra sociedad. Las luchas que agitaban á la 
reina de las naciones son nuestras luchas, sus dolores son nues
tros dolores, y hasta sus remedios son por desgracia también 
nuestros remedios.» 
• El Sr. Castelar adolece de la manía de querer espliear la 

naturaleza humana por la historia, siendo así que lo mas filo
sófico es espliear la historia por la naturaleza humana. Las lu
chas y los dolores de la antigua Roma, son las luchas y los do
lores, prescindiendo de los tiempos y las circunstancias, de 
cualquier pueblo del mundo. Y, aun sin prescindir de circuns
tancias ni tiempos, la revolución francesa, bajo el punto de 
vista gubernamental, presenta las mismas fases que la romana, 
tales como abolir la monarquía y proclamar la república; ser 
oprimida por los decenviros, luego por el triunvirato; y caer, 
por último , ignominiosamente bajo el yugo de un usurpador. 
Siempre lo mismo. El despotismo vive pared en medio de la 
anarquía. 

El Sr. Caslelar, infiel á su método, como decimos los dia

lécticos, admira á la Roma aristocrática, gobernoda primero 
por la teocracia, y luego por el militarismo; y señala como 
signo de su decadencia, la circunstancia de haber invadido las 
esferas del gobierno la plebe acaudalada. ¿Y quén tuvo la cul
pa de que desapareciese aquella aristocracia gloriosa, mas que 
los que él llama «los nunca bastante llorados Graco,s?»—Aque
lla revolución que tuvo por objeto un despojo parcial, hecho 
á la aristocracia, fué la madre de todas las demás doctrinas que 
luego, con una lógica indubitable, han pedido y seguirán pi
diendo la repartición universal de los bienes. No trato de za
herir á los Gracos, aunque me guardaré muy bien de llorar por 
ellos; pero lo que si quiero probar al Sr. Castelar con sus mis
mos ejemplos, es que Roma fué grande mientras mandaron los 
mejores, y que empezó su decadencia conforme el gobierno 
se fué estendiendo á los mas. 

En Roma, en Francia, en Oriente, en Occidente, en donde 
quiera que haya hombres, han estado, están y estarán mal go
bernados como no sean regidos por los principios de la escuela 
doctrinaria, llámase el gobierno absolutismo , república ó nrio-
narquía. Todo esceso conduce al esceso contrario. La opresión 
enjendra la anarquía asi como la anarquía el despotismo. Flujo 
y reflujo; pronunciamientos y contra-revoluciones; cenas de 
Baltas ares y saturnales de hombres sin nombres ; hé aquí los 
espectáculos de todos los pueblos que no están gobernados por 
la dignidad que alienta la libertad, y por la razón que con sus 
predicaciones concluye por hacer santificar el orden. 

Decia en una arenga Mr. Troplong, presidente del senado: 
—«El imperio es la consecuencia de la república;» y tenia ra
zón: tanta razón como tengo yo al augurar « que la república 
será la consecuencia del imperio.» 

El republicanismo va al despotismo por la democracia; el 
absolutismo á la demagojia, por el poder; y el moderantismo 
va á la democracia, pero sin la democracia. 

El pueblo suele arrojarse en el despotismo, porque se la 
garantice la vida. 

Otras veces se lanza en la república, huyendo de la opre
sión. 

Solo el moderantismo puede garantizar una vida digna, y 
una existencia con bienestar. 

SEGUNDA PAUTE. 

Por vida mia que este veneno atmosférico de recriminacio
nes mutuas empieza ya á ahogarme, y con permiso del señor 
Castelar arrojo por la ventana el tap'ele manchado de sebo, so
bre el cual se había ido planteando la cuestión, acaso contra la 
voluntad de todos, y entro de nuevo en el examen de cuál de 
de los partidos tiene un mejor criterio para resolver las cues
tiones sociales. 

Volvamos, pues, al punto de partida. El Sr. Castelar publi
có un folleto , titulado La fórmula del progreso. Yo hice, en 
mal hora, una crítica de él que no gustó al Sr. Caslelar, empe
zando por negarle la propiedad del título. El Sr. Castelar, en vez 
de ponerse dignamente a la defensiva, porque ese era su pa
pel, arremetió contra la doctrina moderada con la galantería 
que lodos han visto, y con su deplorable eslensíon de siempre. 
¿Qué es la fórmula del progreso, le preguntaba yo al Sr. Cas-
telar? Hé aquí su contestación : 

«Comienza por acusarme el Sr. Campoamor por el titulo in
modesto de mi folleto, que se llama La fórmula del progreso. 
Esa acusación sería muy fundada sí yo pretendiera haber por 
un esfuerzo mío encontrado la doctrina democrática. Pero esa 
doctrina no es mia, es la doctrina do mi siglo; no es mi aspi
ración, es la aspiración de la humanidad. Yo no he tratado de 
imponer mi pensamiento á mi edad, no, he dicho cuál es el 
pensamiento de mi edad; no he tratado de encontrar una doc
trina, sino de difundir y popularizar una doctrina ya encontra
da, definida y concreta. LA BEMOCHACIA ES LA ÍÓUMULA DEL 
PROGRESO. » 

Para dar definiciones no hay un escritor mas injénuo ni me
nos injenioso que el Sr. Castelar: preguntadle, por ejemplo, 
qué es la democracia, y os contestará «que La fórmula del 
progreso. » Volved á preguntarle qué cosa es la fórmula del 
progreso, y os repricará:^«que la democracia.» —Siempre el 
circulo vicioso de aquel chispeante escritor amigo nuestro, que 
decia: «que no trabajaba porque no tenia dinero, y que no te
nia dinero, porque no trabajaba.»—Y todas las ideas del señor 
Castelar son como esta definición, infonnuladas, y, lo que es 
peor todavía, informulables. 

IL 

Pero, en fin, pasemos porque ya sabemos que la fórmula 
del progreso es la democracia, y que la democracia es la fór
mula del progreso; lo cual seguramente no aumentará gran 
cosa el caudal de nuestros conocimientos.^ 

Lo cierto es que en el curso de la polémica se han suscita
do un gran número de cuestiones importantes, y que después 
de haber probado yo al Sr. Castelar que la democracia es igual 
á la fórmula del progreso, una colección de aspiraciones mas ó 
menos atendibles, pero todas informuladas, porque todas son 
informulables; solo me resta acabar de convencerle que la doc
trina moderada, ó sea el criterio de los partidos medios, es el 
único cuerpo de doctrina formulable y formulado, lo mismo en 
el orden científico que en el moral, que en el político, que en 
el social y que en el práctico. 

No recuerdo en qué parte he dicho yo que el doclrinaris-
mo era una síntesis científica, un cuerpo de doctrina comple
to, á lo cual el Sr. Castelar me contestó dándome con la pál
mela de catedrático la siguiente lección: 

«¿Queréis ver clara y manifiesta la síntesis del Sr. Cam
poamor? Voy á traducirla al lenguaje vulgar. Tesis democrá
tica: gobierno de todos; antítesis absolutista : gobierno de uno; 
síntesis del Sr. Campoamor: los que paguen cuatrocientos rea
les de contribución, gobernarán en los comicios; los que pa
guen mil, gobernarán en la nación. ¿Qué os parece la sín
tesis?» . , . , , , 

Pcrreclamente bien, dira el lector, solo que está m?il tradu
cida. Entre uno y fodos, que son siempre fuente infalible de 
error, el moderantismo entrega la dirección de la sociedad á 
los muchos, ó, lo que es lo mismo , á los mejores. ¿Y por qué 
ha de ser garantía de acierto el pagar cuatrocientos reales de 
contribución, ó, lo que es igual, ser un poco rico, pregunta el 
Sr. Castelar?—Porque de alguna manera hemos de conocer á 
los mejores; los mejores son los que trabajan, y el trabajo no 
tiene otra manifestación esterior mas que la riqueza. Yo en es
te particular aceptaría la doctrina del Sr. Víldosola, que opina 
que los derechos políticos so han de conceder solo á la virtud; 
¿pero cómo hemos de conocer esa virtud? ¿por el rosario que 
algunos, como Jaime el barbudo, llevan pendiente del cuello* 
¿Cree de veras el Sr. Vildósola que nunca está detrás de la 
cruz el diablo? Acepto de todo corazón la doctrina del Sr. Vil
dósola , pero , para ponerla en práctica, yo le ruego que nos 
diga si será la papeleta de comunión, ó cuál ha de ser el signo 
esterior que ha de garantizar las virtudes político-electorales. 

Y, volviendo al Sr. Castelar, le diré que yo no me apasiono 
absolutamente del tipo de los cuatrocientos reales de contribu
ción como garantía de capacidad, y aceptaré cualquier otro 

talentómetro que el Sr. Castelar construya para poder medir 
mejor la aptitud politica de los ciudadanos; pero el Sr. Caste
lar me permitirá que yo continúe creyendo que nuestro censo 
electoral, sino es absolutamente bueno, es la mejor de todas 
las garantías de aptitud reconocidas hasta ahora; y desde lue
go confesará que fundar en la riqueza la garantía de la inteli
gencia, de la virtud y de la buena educación , es bastante mas 
racional que fundarla en la chaqueta de las gentes que andan 
en mangas de camisa. 

Y sigue diciendo el Sr. Castelar: «"Tesis absolutista: el de
recho es el rey; antítesis democrática: el derecho es el hombre; 
síntesis del Sr. Campoamor: «el derecho es el oro. » 

No es eso , Sr. Castelar. El derecho no os el rey como quie
re el absolutismo, porque puede ser un tirano, un corrompido: 
tampoco lo es el hombre, como lo pretende la democracia, por
que puede ser un holgazán, un inbécil; el derecho, como de
cimos los doctrinarios, pertenece á la virtud que preconiza el 
Sr. Vildósola, á la inteligencia que proclama el Sr. Castelar, 
pero cuya inteligencia y cuya virtud están representadas en 
este mundo por el trabajo , y cuyo trabajo no tiene mas objeti
vación, como dicen los filósofos, ó mas representación esterna, 
como dicen los que hablan claro, que el oro, ese oro tan ca
lumniado y que sigue al trabajo como la sombra al cuerpo. 

«Todo esto, continúa el Sr. Caslelar, no tiene mas que un 
defecto, y es que aquí no hay tesis , ni antitesis, ni síntesis. 
Yo he creído de buena fé que el Sr. Campoamor se ha buriado 
de nosotros con su síntesis; he creído otras veces que nos ha 
tenido á los pobres por tan poco avisados que no éramos ca
paces de saber lo que es síntesis ; pero no le he hecho nunca 
la ofensa de juzgar que él creía que su sistema era una sín
tesis. » 

Antes, francamente, creía que el Sr. Castelar sabia lo que 
era una sinlesís, pero ahora su esplicacíon me da derecho á 
dudarlo.—«Síntesis es la composición de un todo por la reunión 
de partes,» es asi que el doclrínarismo, aceptando el principio 
de autoridad del absolutismo, y el derecho de representación 
de la democracia, forma un sistema, ó, lo que es lo mismo, 
compone un todo por medio de la reunión de diferentes partes, 
luego la doctrina moderada es una síntesis completa, y , lo que 
es mas, filosófica, perfecta, entíéndalaó no la entienda la omnis
ciencia prematura de mi querido amigo el Sr. D. Emilio Caste
lar. Sintético se aplica á lo que procede componiendo, ó que 
pasa de las partes al todo. La palabra síntesis, y no estrañe el 
Sr. Castelar que insista tanto en esto, devolviéndole la leccion-
cita, se aplica á toda operación del entendimiento cuyo objeto 
esencial es combinar elementos, conocer relaciones, y formar 
un todo ó conjunto. Verbigratia: se propone el Sr. Castelar 
asustar á los crédulos de la democracia con los recuerdos de la 
edad medía, y ¿qué hace? coge el cayado de Sisto V, la sábana 
de Lázaro , las chinelas de Juana de Arco, la coroza de aque
lla otra pobre Juana que fué condenada á la hoguera de la in
quisición por volar y otros escesos, y hé aquí que el Sr. Caste
lar al confeccionar este fantasma feudal, hace una síntesis, una 
síntesis muy mala es cierto, pero, en fin, hace una síntesis. 

m. 
Probado yaque no ignoro lo que es una síntesis, digamos 

algo mas sobre ese conjunto cienlífico-síntélico llamado doc-
trinarismo. 

Como el Sr. Castelar no pierde ocasión de dcsaulorízarmo 
á los ojos de sus lectores, dice; 

«Querer conocer la escuela doctrinario por Campoamor, se
ria lo mismo que intentar conocer á Sócrates por Diógenes, ó 
á Hegel por Enrique Heíne.» 

En esto estamos de acuerdo. Confieso mí insurieíencía para 
espliear dignamente todo el alcance filosófico de la doctrina 
moderada. 

Sin embargo, el talento del Sr. Castelar, que yo tanto esti
mo y respeto, da muestras de comprender menos que yo es.i 
síntesis suprema, al describirla de este modo: 

«No le preguntéis áesa escuela si está por el sensualismo ó 
por el espiritualismo; porque no lo sabe; ni si es conservadora 
ó revolucionaria , porque no acierta á conservar sino destru
yendo, y á caminar sino en retroceso; ni sí ama el derecho di
vino ó el derecho humano, porque en su seno aun no ha pene
trado la santa idea del derecho; ni sí cree que el Estado dehi-
apoyarse en el hombre ó el hombre en el Estado, porque no ha 
comprendido ni las leyes generales de la sociedad, ni la natu
raleza del individuo; escuela nacida para turbarlos ánimos 
mas bien que para dirigirlos; destinada, en un instante de ma
rasmo social, á engañar á los mantenedores del absolutismo 
con una sombra de monarquía, y á los mantenednrcs de la re
volución con una apariencia de libertad; la escuela á que el se
ñor Campoamor pertenece yace desolada, sobre un montón de 
ruinas, consumida por el escepticismo, esa noche del alma.» 

O el Sr. Castelar, cuando, habla del partido moderado , no 
sabe lo que dice , ó no dice lo que sabe. El doctrinarismo es 
espiritual, sin renegar de la esperiencia: conserva lo nuevo 
necesario, y destruye lo antiguo que no responde á ninguna 
necesidad social: reconoce el derecho contrabalanceado por el 
deber: apoya el estado en el individuo, amparando al indivi
duo con la fuerza del estado: rodea la monarquía tradicioual 
con la libertad moderna, creando esas síntesis políticas llama
das gobiernos representativos, ó sea monárquico-constitucio
nales, que mas ó menos espansivamente rigen en la actualidad 
los destinos de los pueblos mas civilizados del mundo. 

El moderantismo es el desarrollo de todas, absolutamente de 
todas las libertades que pueden caber dentro del círculo del 
orden. Enlre el despotismo que dice al pueblo,—«cree, ó mue
res,»—la democracia que le aconseja—«cree loque quieras,» 
estoy por los moderados que le dicen-^ncree lo que debas»— 
Los demócratas aspiran á convertir á todos los hombres en 
unos «genízaros de la libertad.» Los absolutistas consideran á 
nuestra especie como «un inmenso pelotón de carne humana.» 
—Los moderados dan sus poderes sociales á los mejores , de
clarando al restodel pueblo «eterno menor.»EI gemzarorepug
na, y se le aborrece; el ¿«rufo hastia, y se le deprecia; al me
nor se le educa, se le compadece y se le ama. 

IV. 
Y, como ya lo había previsto, el Sr. Caslelar en la cuestión 

religiosa se sale por la tangente.—«Mi religión , dice, es la de 
aquel que habiendo criado los cielos y la tierra, descendió de 
la eternidad á romper las cadenas del esclavo , á exaltar la 
dignidad de la mujer,»--cn una palabra, dice , ó quiere decir, 
«que es cristiano.»—El Sr. Castelar, en la ilusión de su desen
frenada autolartia ,_cree que puede interesar á nadie le noticia 

la religión cristiana ¿cuál de las trescientas sectas permitirá 
mi señor mandarín? ¿Permitirá una sola? ¿Nos las permitirá to
das? Y ese Dios que con menos habilidad que un tramoyis
ta de teatro hace bajar ¿y por qué no subir? de la eternidad, ha 
de ser el Dios en el cual nos obligará á creer á todos, ó le se
rá lícito á alguno adorar á cualquiera otro Dios que baje ó su
ba por el escotillón de lo temporal? 

Ya sabemos hasta la saciedad que el Sr. Castelar es cristia-
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no , y si lo apuramos, acabará por confesarnos que es católi
co, la parroquia dondroye misa, y las cofradías á que perte
nece. Pero todo esto ¿'̂ ué le importa á nadie, vuelvo á repetir? 
Podria haber alg:un ortodoxo qae abrigase dudas sobre si yo, 
en materias religiosas, tenia (oda la fé que es indispensable te
ner; pero en todo caso , lo que nadie dudaría , es que yo soy 
un doctrinario invariable, y que, aunque como particular no 
tuviera fé, como hombre publico se la impondría á los demás. 
Los hombres, como yo,^de principios fijos, siempre tienen 
creencias que predicar; cuando al hombre privado le falla la 
creencia instintiva , al hombre público no le puede faltar la 
creencia de la lógica; cuando no tiene fé orgánica, halla siem
pre en su razón la fé sistemática. 

Al Sr. Castelar le sucede todo lo contrario: como hijo de 
familia, tiene una fé enorme ; pero como ciudadano, tiene una 
laxitud deplorable. El Sr. Castelar dice: «yo profesóla religión 
de mis padres: yo soy católico,»—noticia muy interesante por 
cierto, pero no bastante para ser puesta en letras de molde. 
¿Pero el Sr. Castelar es católico á fodo trance"! Si me dice que 
sí, el Sr. Castelar deja de ser demócrata. Un demócrata inva-
riable puede ser un buen católico; pero un católico á todo tran
ce, no puede ser buen demócrata. 

La razón es obvia. 
Un demócratainuon'aftíe puede ser católico, pero nocrtstia-

no viejo, pues tiene que predicar la libertad de las creencias^ 
y conceder el mismo respeto que á su culto ¡qué horror! al de 
los judíos, al de los mahometanos, al de los idólatras, etc. etc. 
Pero un católico á todo trance no puede ser buen demócrata, 
pues , siguiendo los impulsos de su conciencia, tiene que ha
cerles renegar á todos de toda creencia que no sea la suya, y 
en esta parte ¡oh dolor! tendrá que negar por completo á los 
ciudadanos el derecho de pensar como gusten, la facultad de 
usar de su autonomia. 

El dilema no tiene escape. 
O el Sr. Castelar se decide á ser buen católico y mal demó

crata, ó buen demócrata y mal católico. Si lo primero, su reli
gión privada tendrá que erigirla en ley pública; y en su sisle-
ti'ma será tan tiránico como el de un doctrinario: silo segundo, 
el Sr. Castelar tendrá que tolerar á cada uno la religión que 
quiera, y en este caso cada coneiencia tendrá su ley, y la po
lítica será un barullo; cada capricho se fundará en una moral 
especial, y el orden religioso se convertirá en un campo de 
Agramante. 

No hay remedio; ó el moderantísmo, ó sea la libertad con 
sus limitaciones; ó la democracia, con sus inevilables licencias. 
O el criterio de la razón; ó la lógica de los tigres. 

V. 

¡Cuánta injusticia se comete contra los pobres ricos! ¿Creen 
ustedes que el Sr. Castelar se ha satisfecho con lo que ha dicho 
on tono declamatorio conlra las clases acomodadas? Pues no 
señor: antes las ha zaherido como tribuno, y on estacalilínaria 
las quiere confunda- como filósofo: 

—«¿Queréis ser legisladores? Pues no os basla poseer la no
ción del derecho, haber nacido con una conciencia y una volun
tad de origen divino, amar la patria como so amaá una buena 
madre, eslar dispuestos al sacrilicio; ni la elevación de la inte
ligencia, ni la pureza del corazón, valen lo que vale una rento; 
porque todo es como si no fuera, delante del oro, suprema in
teligencia, divinidad suprema del partido moderado. ¿Queréis 
ser electores? No basla que seáis ciudadanos, que con vuestro 
trabajo contribuyáis al enaltecimiento y á la gloria de la na
ción, que deis á vuestros hijos á la patria, que del pedazo de 
pan qile os toca en suerte, compartáis la mitad con el Estado; 
no basta que Dios haya puesto en vuestro ser un rayo de su 
inteligencia, en vuestro corazón un suspiro de su eterno amor, 
no basta eso; es necesario para sor hombres, para interesaros 
en la suerlc de la palria , que tengáis oro ; porque el partido 
moderado cree de origen mas alio y mas divino el oro que el 
alma. Y esto, Sr. Canipoanior, ¿no es inmoral?» 

No, Sr. Castelar, eso no solo no es inmoral, sino que eso es 
el cauterio de toda inmoralidad. Antes del cristianismo, cuan
do el trabajo era una vileza, podía haber democracias pobres: 
pero después que Jesucristo vino á honrar el trabajo, la liber
tad no puede menos de ser rica. Antes la índijencía podía ser 
un titulo de virtud; hoy que el trabajo está santificado por la 
religión, y ennoblecido por el Estado, la miseria con raras es 
cepciones, de desgracia individual, es el resultado de la ociosi
dad, del vicio y de la ineptitud. Hoy, quien dice pueblo rico, 
dice pueblo libre: y con respecto á ios individuos, solo puede 
dar independencia personal |la independencia de fortuna. 

¡Seres que, según el Sr. Castelar, tenéis en vuestra cabeza 
rayos de inteligencia, y en vuestro corazón suspiros de eterno 
amor, alumbrad un poco con vuestra cabeza, y obrad otro po
co con vuestro corazón, y veréis como os persigue el oro, esc 
ciego obediente de la industria; y, honrándoos a vosotros mis
mos, honcareís á vuestro país; y ejerceréis derechos, probán
donos que sois dignos de ellos, y que Dios no os había olvida
do al repartir entre los hombres los tesoros de la intelijencía y 
de la dignidad humanas; y os levantareis por encima del nivel 
de esa muchedumbre que aprecia mas los despojos de tela que 
los traperos le regalan, que todos los libros de Desearles, de 
Platón y de San Agustín, y que solo los cree buenos para re
galárselos á los traperos! 

¿Queréis ser electores, caballeros los que, según el Sr. Cas-
telar, tenéis elevación de inteligencia y pureza de corazón? Pues 
con solo que deis muestra de una inteligencia regular, y de 
una virtud mediana , la sociedad por una ley tan invariable 
como la de la gravitación, dejara caer en vuestro regazo desde 
la mesa del festín de los mejores, una reñía equivalente al mé
rito de vuestra ínleligencia y de vuestra virtud, y con ella os 
codeareis con los nobles; y oirás voces seréis tan inviolables 
como los reyes; y os librareis de la ignorancia,esa servidumbre 
del alma, y también de la miseria, esa esclavitud del cuerpo, 
ambas hijas de la ociosidad, hermanas déla bajeza y madres 
del despotismo! 

El siglo de la laboriosidad ha desterrado del mundo los Es
parlas de los andrajos. Cuando la miseria eslá muy estendida, 
la inmoralidad es general. Hoy la miseria os mas corruptora 
que la opulencia de alguna de las repúblicas de Grecia, y, mas 
corruptible que la esclavitud de Roma. 

Con respecto á los individuos, la miseria es un signo proba
ble de ineptitud: con relación á los pueblos, los grados de po
breza marcan infaliblemente los grados de su degradación. 

VL 
Ullimamente, para que no haya castigo á que el Sr. Caste

lar no me condene, me designa de esto modo al furor de las 
masas populares. 

—«De todo lo que escribe, lo único que veo claro es que el 
Sr.Campoamor quiere para el pueblo un bozal. Ven, pueblo, ar
rodíllate, hunde la fronle on el polvo: no respires; pues eso poe
ta, porque sabe escribir buenas doloras, porque le han díclio, 
con razón, que es inleligenlo, porque han aplaudido sus felices 
consonantes, ya le croe á lí, que has cantado el Romancero, 
que has inspirado el tcairo, que has escrito con sangre do tus 
venas la Illadade la guerra do la independencia, que das tus 
hijos para que sirvan á la patria, que has transformado con tu 

trabajo la tierra, que llevas en tus brazos mas bien que todos 
los sofistas V argumentadores en su inteligencia, que haces 
brotar mas torrentes de vida con tu azadón que ellos con sus 
plumas consagradas al error y al mal, ypor lo mismo estériles; 
te cree destinado á darle muchos tributos, muchos soldados, 
muchos regalos, y en cambio á llevar un bozal en la boca, una 
cadena en el cuello; capaz de todos los deberes, pero incapaz 
de justicia y derechos, como si tu alma no fuera nija también 
de los cielos.» 

No, pueblo mío: yo no quiero para tí un bozal; yo á lo que 
aspiro es á- parapetar el orden social tras un dique que con
tenga los torrentes de ideas insensatas, de elucubraciones 
siniestras , de pasiones indignas y de veleidades perniciosas, 
que, cuando el mundo eutra en fiebre, suelen amenazar á la 
civilización de un diluvio general; - diluvio que nos amenaza 
en todas las épocas y en todos los países, lo mismo en el 
Oriente que en el Occidente, asi en Egipto en los siglos pri
meros de la Iglesia , como en Alemania, en Inglaterra y en 
Francia, en los siglos XVI, XVII y XVIII: diluvio que siem
pre comienza con querer hacer naufragar la sociedad civil. ó, 
lo que es lo mismo, se inaugura constantemente pidiendo la 
abolición de la propiedad individual, imperio de nuestra inteli
gencia ; la doméstica, campo de nuestro corazón , y la heredi
taria, conquista de nuestro legítimo orgullo de familia. 

Ayúdame, pueblo, á salvar de un naufragio cierto las insti
tuciones políticas que hacen un sagrado de tu campo, fruto de 
tu li-abajo; que divinizan la familia, que es la raíz misma de tu 
corazón; y te amparan en los derechos que has conquistado 
con tu inteligencia. 

Es menester que estemos siempre prevenidos contra todas 
esas irrupciones que empiezan llamándose democráticas, y que 
concluyen por ser francamente socialistas y comunistas; y que 
de cuando en cuando fermentan en los antros sociales por esa 
labadura de cierto malestar, que es inherente á nuestra natu
raleza humana , y que después de una ebullición tempestuosa, 
salen á la superficie, zapando la moral, cuarteando el derecho, 
nivelando las gerarquías, confundiendo el mal y el bien, lo jus
to y lo injusto, y estableciendo nn desorden, confuso como el 
caos, descolorido como la nada, y que se agita ciego , tempes
tuoso, incesante, «omo un océanode volcanes, como un infier
no en delirio! 

Echemos luz en el caos social, disipando la confusión y se
parando como dice la escritura «el grano de la paja.» Seamos 
dignos de la libertad, reprimiendo con energía lo mismo las 
pérfidas usurpaciones de arriba, que las perversas invasiones 
de las clases iDajas. Fuertes con la madurez de la esperiencia, 
y constantes con la firmeza temperante que inspira una con
vicción sincera, apliquemos el nivel de una equidad desapa
sionada á todos los elementos sociales, designando á cada uno 
su puesto de honor; llamando á las cosas por su verdadero 
nombre, y fijando á las palabras su mas genuino sentido; rea
lizando nuestras ideas con esa economía de entusiasmo que 
escluye todos los caprichos; respetando todos los derechos; 
admíliondo á discusión todas las necesidades legítimas; prote
giendo lodos los intereses creados á la sombra de la ley; conju
rando, en fin, á que vuelvan á sumirse en los antros de donde 
no han debido salir nunca, á esos dos espectros que hace tantos 
siglos que aterran al mundo civilizado, y que huirán ante el 
fulgor de la doctrina moderada, como las antiguas preocupa
ciones ante la ley del Evangelio: el egoísmo de los reyes, y 
el fanatismo de los pueblos! 

RAMÓN BE CA.MPOAHOB. 

«aribaldi. 

La ido.i que generalmenlo so lione do Garibaldi, es por lo regular 
errónea, y en eslromo desfavorable para este personaje. 

Su vida aventurera , sus liechos do armas , las luchas en que lia to
mado parle, el afán do ciertas publicaciones, que por su color político le 
son contrarias, en desfigurar cuanto con el tenga relación , han contri
buido no poco á atribuirle un carácter completamente falso, que hoy mas 
que nunca conviene rectificar. 

Garibaldi, naturaleza ardieifte á impetuosa , hombre de un valor in
domable, pero corazón leal y generoso, existencia consagrada comple
tamente .'i una grande obra , alma dominada por nn sentimiento justo y 
santo, cual es el amor á la libertad y A la independsncia de su patria; es 
una figura que merece un examen detenido é imparcial, si se han de 
apreciar en lo que valen sus hechos y sus aspiraciones. 

Nosotros no vamos hoy ¿juzgarle; vamos solamente á presentar un 
relato fiel y exacto de su vida. «Para esto, diremos con la publicación 
que nos suministra los datos necesarios, es menester dejar hablar los 
hechos, y si uno solo de los que á citar vamos, no fuese exacto, pron
tos estamos á acoger las rectificaciones necesarias que so nos comu
niquen. » 

José Garibaldi nació en Niza el 4 de julio de 1807. Sus parientes ha
bitaron siempre en el puerto, y muchos de ellos viven allí todavía. Esta 
familia, que ha dado escelentes marinos á la Cerdeña , ha gozado siem
pre de la estimación y el respeto público. 

José, educado en la mar entre marineros y pescadores, debió tal vez 
á este rudo aprendizaje de la vida parle do su energía física y moral. 
Ya entonces se notaban en el niño las cualidades que mas tarde hablan 
do desarrollarse en el hombre. Aventurero y valiente, desplegaba es-
Iraordinaria energía en sus relaciones con sus compañeros y camara-
das. Desplegaba gran ardor asi en los juegos como en el trabajo , y tan 
bueno, como intrépido , Garibaldi se hallaba siempre pronto á tomar el 
partido del débil contra el fuerte. 

El podía decir con Manin: «Toda injusticia me concierne. » Mr. Are
ne, profesor de matennUicas actualmente en Niza, no puede hoy hablar 
sin conmoverse de las cualidades de su antiguo discípulo. 

Garibaldi entró aun muy joven en la marina sarda , distinguiéndose 
por su valor y sangre fria. Comprometido en 1834 en Genova por haber 
tomado parte en una conspiración liberal, tuvo que refugiarse en Fran
cia. Atravesó & pie las montañas hasta Niza , donde permaneció oculto 
dos dias en casa de Mr. Geaume, que, disfrazándole con el traje de uno 
de sus arrendatarios, pudo hacerle pasar el Var. 

Al cabo de dos años de estancia en Marsella, empleado en perfeccio
nar sus estudios de matemática», Garibaldi entró como oficial al servicio 
del bey de Túnez. Poco tiempo permaneció allí; algunos meses después, 
marchaba á Rio Janeiro. í,a provincia de Rio Grande del Sol se habia 
erigido en república independiente. Garibaldi ofreció su espada al go
bierno militar del Uruguay, y fué nombrado jefe de la escuadra dirigida 
contra Buenos Aires. Dos años duró aquella lucha. 

Durante este tiempo , el nuevo comandante hizo prodigios de valor. 
«No es un hombre , decían las gentes del pais ; no es un hombre , es un 
demonio. » 

Después se mezcla la superstición, Se le habia visto en muchos en
cuentros arrojarse con sus tropas en lo mas reñido del combate, y des
pués salir sano y salvo , y siempre victorioso, do estas empresas terri
bles, en que se combatía cnerpo á cuerpo. No era menester tanto para 
persuadir á las gentes que Garibaldi era invulnerable. También en to
da la América del Sud, su solo nombro escitaba el terror de sus adver
sarlos. 

Un hecho, entre otros , demuestra finalmente hasta dónde llega la 
audacia de este hombre, verdaderamente estraordlnario. 

Un día, que estaba en un pequeño barco de pescadores , con doce re
deros , acababa de practicar un reconocimiento en las aguas do la es
cuadra enemiga; la niebla, que habia protegido su atrevida empresa, se 
disipó de repente, y quedó Garibaldi envuelto y rodeado por sus enemi
gos. Perseguido do muy cerca por una goleta armada do seis c-iñones, 
l'u(! ;i refugiarse aquella noche á una ensenada: la goleta le cerró la sa
lida de este retiro, y echó el ancla á dos tiros de fusil de la frágil bar
quilla. Todo el mundo, al instante , contó con esta importante captura, 
que forzosamente habia de verificarse á la mañana siguiente. 

Ved aquí lo que hizo Garibaldi con su intrepidez y sangre fria: 
Dui-ante la noche, el valiente italiano, ayudado por sus doce hom

bres, saca SD barco á tierra, atraviesa un cabo ó punta de tierra, y va á 
echarle otra vez al mar, al lado opuesto, á fin de atacar á la goleta por 
retaguardia. Sorprendida la tripulación de esta en medio de la oscuri
dad, por una tropa que sube al abordaje, invade el buque, medio dor
mida casi, es hecha prisionera después de una corta resistencia , y Ga
ribaldi entra triunfante en el buque mismo que debia apoderarse de su 
persona. 

Hé aquí el hombre: 
Después de la intervención anglo-franeesa, Garibaldi sostiene un 

combate encarnizado en el rio del Uruguay , desembarca sus heridos y 
muertos, y luego prende fuego á la flota paro que no caiga en poder del 
almirante Brown. 

Entonces fué cuando Garibaldi formó en Montevideo la legión italia
na. Jamás tuvo Rosas enemigos mas temibles que este puñado de sold.i-
dos , que hacían la guerra denominada de guerrilla. 

La influencia de Garibaldi sobre sus soldados tiene algo de maravi
lloso. Su talla, su fuerza hercúlea, su hermosa cabeza, tan enérgica co
mo espresiva, todo, hasta su traje pintoresco, contribuye á aumentar el 
prestigio que ejerce. 

En Salta, fué cuando teniendo él trescientos hombres, por tres mil 
enemigos, ¡qué hace entonces? Sufre el fuego sin moverse, les deja acer
carse hasta un punto conveniente y en seguida se arroja sobre ellos á la 
bayoneta poniéndolos en derrota. 

El gobierno de Montevideo decretó en aquel dia que la legión italia
na había merecido bien de la patria, y que llevaría la derecha, aun con 
las tropas iudígenas. 

La insurrección de la Península en 1848 llevó á Garibaldi á Niza: 
una parte de su legión le acompañaba y con ella tomó una participa
ción muy activa en la guerra de la independencia contra el Austria cu 
el Sud del Tirol , donde no cesó en inquietar al enemigo con sus tira
dores. 

Garibaldi fué en Roma el alma y el instrumento do la resistencia. 
El mariscal Vaillant, en su interesante relación de las operaciones dol 
sitio, ha hecho justicia á la energía y i la habilidad de su adversario. 
Era imposible sacar mayor partido de los débiles recursos puestos á dis
posición de los sitiados. Los voluntarios combatieron allí como soldados 
veteranos. 

El 9 de mayo deshizo Garibaldi en Palestina el ejército napolitano, 
dos veces superior al suyo. 

Pocos días después en Veletri, fué gravemente herido , cabiéndole, 
no obstante, el honor de la jornada. En fin, sostuvo durante un mes 
los ataques de nuestro valiente ejército , y esto , según todos los ofi
ciales , con una presencia admirable de ánimo. El episodio dí>l bastión, 
núm. 8, representado por el brillante pincel de Horacio Vernet, da una 
idea exocta de la energía do esta defensa. En el úlimo consejo de guer
ra celebrado en Roma, llamado Garibaldi á formular su opinión , pro
puso emplear medios estreñios y no fué aprobada su propuesta: enton
ces salió de la ciudad santa con las reliquias de su pequeño ejército, 
atraviesa las líneas enemigas, y se retira á los alrededores de San Ma
rino. Allí tuvo lugar el licénciamiento de sus tropas. Garibaldi marchó 
A Genova con 200 soldados que no habían querido separarse de él. 

Al cabo de algunos meses volvió á América , donde se dedicó con la 
mayor asiduidad al comercio y á la industria. 

Háeia el año de 18.ÍJ2 le encontramos de gefe superior del ejército pe
ruviano. Habiendo cesado la guerra, volvió á su patria Niza. 

Por espacio de cinco años vivía Garibaldi , retirado con sus hijos, en 
una pequeña isla situada entre la Cerdeña y la Magdalena , la isla do 
Capresa : aplicaba la agricultura en grande escala , desmontabo terre
nos incultos y alzaba edificios rurales, destinados á vastas esplotacio-
nes. De tiempo en tiempo so veía en Niza, á donde ilia en un buque que 
tenia á su disposición, como medio de trasporte para sus materiales. Los 
hombres mas importantes y considerados de la ciudad , los de la colo
nia francesa, con Alfonso Karr al frente, saben cuan estimado está allí 
Garibaldi. Este valiente soldado, cuya reputación como hombre priva
do es intachable, ha sabido conciliarse la simpatía y el respeto gene-
rel. Sus mismos adversarios políticos lo reconocen la honradez del ca
rácter. 

El abate Montolivo, bibliotecario de la ciudad, amigo del general 
desde la niñez, y mil otros testigos dignos decriaito, han protestado de 
continuo contra la» calumnias publicadas por ciertos diarios estranjeros 
acerca de este hombre, qjie no tiene otro defecto á sus ojos acaso que el 
de consagrar todos los recursos de su energía á la independencia de su 
pais. 

Una amistosa carta escrita recientemente por Garibaldi al anticuo 
ayudante de campo del principe Eugenio, Mr. Planat de la Faye, ma
nifiesta los sentiinioutos generosos do este hombre tantas veces desco
nocidos. 

«Os agradezco , mi querido amigo, dice, vuestras pistolas, y pres
cindo de su precio porque ino vienen do vos, y se acerca la hora en que 
voy á poderme servir de ellas contra los soldados austríacos, únicos 
seres de osle mundo contra los cuales se me subleva la cólera. Vos , el 
consolador de nuestro gran amigo Manin, desterrado, conservadme 
vues'ro afecto como á uno de los mas humildes, pero mas firmes sol
dados de la libertad italiana.» 

Sea cual fuere el sentimiento que se esperimenta por las causas ser
vidas por este gefe do guerrilleros, no se pueden desconocer en él las 
esenciales cualidades del capitán , y sobre todo, un ascendiente eslraor-
dinario sobre sus compañeros de armas 

El general Ulloa, en un sabio relato de la guerra de la independen 
cía italiana en 1848 y 1849, rinde un brillante hoinenage á las cualida
des militares de Garibaldi. 

«Lassimpatínsy el respeto, dice, de las poblaciones, formaban por 
todas partes un cortejo.» 

Su esposa es también una heroína. Fué herida por los austríacos al 
lado de su marido, A quien jamás abandonó en los campos de batalla de 
Alemania y de Italia. Es preciso leer en la interesante historia do Ríc-
ciardi, la relación de la conducta de esta valiente compañera, asociada 
á todos los viajes y a todos los peligros de Garibaldi. So aprende A cono
cer allí esas naturalezas ó caracteres escepcionales tan calumniados, 
para los cuales , no obstante, la vida no es mas que nn prolongado com
bate y un glorioso ejemplo de patriotismo. 

En el momento de escribir estas líneas, el general Garibaldi opera 
en las márgenes del Lago Mayor frente al ejército austríaco. Allí, don
de haya un peligro que atravesar y vencer, ó una acción brillante que 
ejecutar, se puede eslar casi cierto de verlo acudir. 

Alistado hoy bajo el mando del gefe de la casa de Saboya, es la ban
dera de la nacionalidad italiana, que defiende i su manera, no quizás se
gún las reglas precisas de la táctica militar, sino A la manera do un hé
roe Heno de fuerza y de valor que lucha en nombre do un gran princi
pio de justicia. 

Sin duda alguna, la acción ejercida por este general, su audacia, su 
golpe de vista seguro, y sobre todo su sangre fri», son auxiliares muy 
importantes par* la guerra actual. 

Nosotros no le ofrecemos ciertamente como nn escelente oficial supe
rior en batalla ordenada, pero si le citaremos como un gefe hábil, in
comparable paralas guerrillas. Es un hombre de vanguardia, de'sor
presas y de golpes atrevidos. 

Asile han considerado los austríacos, porque tomen de continuo 
caer en alguna de sus emboscadas, y le encuentran siempre «n la pri
mera fila de los enemigos. El general Giulay le volverá aun A encontrar, 
á Dios gracias, mas ardoroso, mas robusto y mas indignado que nunca 
de las torturas impuestas A su desgraciado pais. 

El ejército francés, tan buen juez on materia de heroísmo y de valor 
militar, dirá bien pronto si Garilialdi es ó no digno de combatir A su lado 
para lograr la manumisión de la Italia. 

Discurtio de Kossuth. 
Hé aquí el análisis detallado del largo discurso pronunciado 

r Kossuth en el meeling que tuvo lugar el 20 de mayo en por Kossuth en el meeling 
la Taberna de Londres 

«La nube que se llama cuestión italiana principia A soltar el fluido 
eléctrico de que se halla cargada desde hace cuarenta años. Es nn acon
tecimiento notable, destinado probablemente A formar época en la his
toria. ¿Qué posición debo tomar la Inglaterra en estas críticas circuns
tancias? S. S. (el lord corregidor), cuya opinión lleva consigo una triple 
autoridad, por ser ciudadano inglés independiente, amigo constante y 
espcrimenlado de la libertad, y el primer representante déla mayor me
trópoli comercial del mundo, ha contestado A esa pregunta. La posicio:i 
que debe tomar la Inglaterra, y de la cual no debe separarse nunca, os 
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<Je que la Inglaterra no desvie los aconlecimienlos de su curso natural 
interviniendo en la guerra. (Aplausos). 

Débese, pues, un justo reconocimiento al gobierno de S. M. por el 
*8p!ritu constitucional que ha desplegado respetando las exigencias de 
la opinión pública, manifestadas con una energía rñas que ordinaria, 
íermilase, con todo, decir que, si la neutralidad proclamada ha de re
vestir el carácter de una regla fija, es mas que nunca indispensable que 
la opinión pública no ceda: que sea mas que nunca formal, á fin de que 
no quede la menor duda acerca del modo cómo desea el público de este 
reino que se comprenda el principio proclamado de neutralidad, y acerca 
de la confianza que en él pueda fundarse. 

La neutralidad, según Luis Kossuth, es nna palabra muy elástica y 
que vendría & ser ilusoria si el gobierno no determinara su significado. 
«Pues bien, añade, no recuerdo ni una sola declaración oficial ó se-
mi-oficial que haya dejado en mi espíritu la impresión de que, en caso 
de no permanecer el gobierno neutral, se pondría al lado de la Cerdeña 
y de la Francia, contra el Austria He oído, por el contrario, muchas 
declanciones que conducían necesariamente á esta conclusión: la alter
nativa será la neutralidad ó el apoyo prestado al Austria.» (Prolongados 
gritos de ¡no! ¡nol) 

El orador persiste en creer que el gobierno se ha separado de la neu
tralidad estricta, y que asi lo prueban los armamentos estraordinarios, 
pues nadie desea atacar i la Inglaterra mientras no se arroje espontá-
neamen.e á la lucha. Es menester, por lo tanto, que la opinión pública 
comprenda y vigile bien la neutralidad ; para ello han de desaparecer 
ciertas preocupaciones, que consisten: 1." en una falsa interpretación 
de lo que se llama cuestión Italiana; 2.° en el inoportuno respeto que se 
tiene, en nombre de la Inglaterra, á los tratados de 1S15; 3." en lo rela
tivo á lo que llaman los diplomáticos localizacion de la guerra; 4." en la 
errónea creencia de que la integridad del imperio austríaco es esencial 
para el sosten del equilibrio europeo. 

La cuestión italiana, según Luis Kossuth, no es la reforma de admi
nistraciones viciosas: es una cuestión de nacionalidad, y por lo mismo, 
el primer punto de su solución es la espulsion totaly definitiva del 
Austria, espulsion tal, que no le sea posible volver atrás. (Aplausos.) 

El orador se admira de que en las negociaciones que precedieron á la 
declaración de guerra, el gobierno inglés no haya entendido ni formu
lado nunca la cuestión de este ipodo. 

Pasando á la segunda parte de su discurso, Kossuth ha probado cuan 
vanos son y pueriles los argumentos que se han aducido para defender 
la inviolabilidad de los tratados de 1815. Ha hablado de las conspira
ciones , insurrecciones, cadalsos, prisiones, cadenas y sangre de los pa
triotas que han protestado contra estos convenios Impíos. 

El tercer pniito que deseo esclarecer, ha diclio luego el orador, es el 
que llaman los diplomáticos localizacion de la guerra. Si algo significa 
esa esprcsion , será que la guerra debe concentrarse en el territorio ita
liano. Creo que los que asi hablan incurren en un contrasentido. Las 
victorias de táctica sin resultado estratégico, no han puesto jamás ni 
pondrán término á una guerra. (iMuy bien! |muy bien!) 

Ahora bien: detrás do la posición defensiva y fortificada de los aus
tríacos, entre el Mincio y el Adige, á «orta distancia del Tagliamento, 
se encuclilla la línea fronteriza que separa la Lombardia y Venecia de 
los otros dominios del Austria. Supóngase que los austríacos, atacados 
de frente en esta famosa posición, abandonan el terreno y se retiran á 
á la otra parle del Tagliamento. ¿Pretende la Inglaterra que el Austria, 
que está en lucha, goce de las ventajas de la neutralidad en sus propias 
aguas ó en su propio territorio? ¿Que únicamenic deba retirarse hasta 
cierta linca, para desde allí burlarse de sus enemigos, que se eren obli
gados, en virtud del principio de localizacion, á no salir del territorio 
italiano? (¡Muy bien! ¡mny bien!) El Austria no puede considerarse neu
tral en su propio territorio; es menester que se someta á las leyes de la 
guerra.» 

, Mr. Ko.ssulli ha demostrado, por conclusión, que, como 
potencia moral, el Au.stria no es acreedora al apoyo de la In
glaterra : como potencia material, se equivocan los qee creen 
que puede oponer un dique á los ataques de la Rusia. Es, 
pues, indipensablo dejarla caer en el precipicio que han abier
to sus propias fallas. 

Por lo no ¡Irmado, EUGENIO DE OL.WARRIA. 

reformistas, no se inventó para dar sombra á la cara, ni 
para cubrir la cabeza; no señores, no; el sombrero de 
copa alta no pertenece á la familia del gorro griego, ni 
del turbante turco, ni de la montera gallega, ni de la 
boina navarra, ni del calañas madrileño; el sombrero de 
copa alta tiene un origen mucho mas elevado, mucho 
mas ilustre, mucho mas heroico. 

La reforma del sombrero no puede ventilarse en las 
sombrererías, sin haber oido primero el dictamen de la 
comisión de Monumentos artísticos. 

Ese cuerpo científico, (}ue ha salvado tantas precio
sidades arqueológicas, impidiendo el derribo de muchas 
torres y cúpulas altísimas, no podré consentir que cai
gan al furor de la moda las torres de fieltro y de castor, 
aue se salvaron cuando la demolición de los conventos. Su 

eber es velar por la conservación de los monumentos 
históricos, y en este caso se halla el sombrero de copa alta. 

¡ Pues bueno fuera que cuando todos los propietarios 
de fincas urbanas procuran levantar un piso, y dos y tres 
mas, á los cinco que ya tienen, fuésemos los bienaventu
rados propietarios del tombrero de copa alta, á rebajarle 
dos, tres pisos dejándole de planta baja! 

¿Y todo eso para qué? Para que el agua no nos moje 
la oreja, y el sol no nos tueste la cara, y seamos cabeza 
de poco peso. ¡Es eso todo lo que se busca! 

¡ Válgate Dios, por reformistas, y qué poco habéis 
pensado en la gravedad de lo que ibais á reformar! ¡Có
mo se conoce que habéis visto la cosa de abajo á arriba 
y no de arriba abajo! 

Con que ya lo veis, señores reformistas; la destruc
ción del somorero de copa alta, va á rebajar la dignidad 
y la estatura del hombre, gritándole con vehículo hones
to donde llevan la compra y la merienda, sin traer en 
cambio ventaja alguna. 

Ni siquiera la de aprovechar el material que ha de re
sultar sobrante con esa reforma, como habría podido ha
cerse antes de contratar la tubería para las aguas del 
Canal de Isabel 11. 

Empalmando para ese objeto los sombreros cilindri
cos la reforma habría sido una reforma verdaderamente 
útil. De otro modo, lo repetimos, la reforma del sombre
ro de copa alta, es mucho mas grave mucho mas incon
veniente, y Dios haga que no sea tan larga como la re
forma de la Constitución y la de la Puerta del Sol. 

En esta se han derribado muchos edificios de copa al
ta y ni siquiera han construido un hongo. 

¡Serán los albañiles como los sombrereros los que ten
gan parada la reforma de la Puerta del Sol! 

Visto el comunicado literario de Aimable y compañía 
en el cual se coloca el público de Madrid bajo la protec-
cion de los sombrereros, todo nos parece posible. 

ANTONIO FLORES. 

De cómo la reforma del sombrero es mucho mas grave que la 
reforma de la Constitución y la de la Puerta del Sol. 

Por mas que gritaban los enemigos de la reforma y 
de las desamortizaciones, diciendo que el vender y el 
desamortizar tocio es empezar, y que quien derriba un 
monumento derriba ciento, tenia yo por una paradoja y 
antojábasome un sueño la alarma de los que creían que 
tras (le los conventos vendrían los hospitales, luego los 
consistoribs, y mas tarde la propiedad particular, y asi 
sucesivamente, hasta que desamortizando y vendiendo 
no hubiera quien quisiere ser propietario ni desamorti-

zador. 
Esto creía y esto hubiese jurado creer toda mi vida 

si á jurar mis opiniones me hubiesen obligado; pero los 
hombres cambian como cambian las modas y las esta
ciones, principalmente en este siglo en que los cambian
tes do ropa forman uno de los gremios mas respetables 
de la industria española, y yo, lector, he cambiado de 
modo de pensar. 

Cuantas vece- se ha anunciado que se iba á reformar 
la Constitución de la monarquía española, me he enco
gido de hombros y he procurado llevar ocho reales en el 
bolsillo para ser de los primeros á comprar el código re
formado; vino un francés, guantero por mas señas, di
ciendo que iba á regenerar la camisa, y como oí que la 
mía me llegaba al cuerpo, pasé de largo por la tienda 
regeneradora, y punto concluido; se habló de reformar 
la Puerta del Sol, y no hice otra cosa que comprarme un 
reló, porque estaba seguro de que cuando derribaran el 
del Buen Suceso no volvería uno á saber en nué hora vi
víamos; y así ha sucedido que como aquel reló no apun
ta al gobierno, no se ha apercibido de que van pasados 
mas de cinco años desde que se empezó la reforma. 

Con tanta ó mas indiferencia he visto anunciadas las 
demás reformas que se nos vienen prometiendo desde 
que el genio reformador nos hace vivir de promesas y de 
esperanzas, y esta es la vez primera que la innovación 
me ha llegado á lo vivo. 

La reforma que hov está á la orden del día es la úni
ca que me ha interesado, la única que me ha estremecí-
do, la única, en fin, que me ha hecho llevar les manos á la 
cabeza. 

Porque no se trata, señores, y perdóname lector, que 
tome este aire parlamentario y académico, no se trata 
de reformar una prenda cualquiera del traje, como han 
supuesto algunas gentes; no se trata de suprimir los fal
dones del frac, en cuyo caso siempre quedaría una cha
queta, ni de recortar el pantalón hasta dejar en calzonci
llo, ni de suprimir la campana de la bota, de lo cual re
sultaría un borceguí, ni de recortar la capa haciendo na
cer una capota; no señores, no; la reforma de que hoy 
se trata, la cuestión que en estos momentos se agita, es 
mucho mas grave, mucho mas trascendental, mucho 
*nas honda, y mucho mas alta de lo que algunos 
piensan. 

El sombrero de copa alta, y aqui está el error de los 

ROMANCE 
sobre una pluma, cogida al vuelo á un galán enamorado, 

«Amor que una pluma trajo 
Y que otra pluma se lleva. 
Es amor tan en el aire, 
Que con él el aire juega. 
Me trajo tu amor, bien mió, 
La pluma con que hago letras, 
Y no quiero me le roben 
Plumas que al aire se entregan. 
Si quieres saber la causa 
De mi resistencia á ellas. 
Te lo diré en pobres versos 
Mi dulce, adorada prenda. 
En mil oficios las plumas 
Nobles y aleves se emplean: 
Con pítimas los escribanos 
A la humanidad apremian; 
Con plumas los periodistas 
Al Sursuncordam desuellan 
Y con plumas se emplumaba 
A brujos, brujas et celera. 
Con plumas apagan críticos, 
Glorias que á lucir empiezan 
Y con las plumas del ganso 
Dante escribió su poema; 
Su Jerusalen el Tasso 
Sus hipérboles Herrera 
Fray Luis de León sus odas 
Cervantes su Calatea, 
Montalvan sus necedades 
Quevedo sus desvergüenzas 
Y Lope, Alarcon y Tirso 
Y Calderón sus comedias, 
Y cuantos nombra la fam^ 
Buenos ingenios en letras 
Que entonces no se estilaban 
Las de acero duras peñólas 
Que en escribir pobre rima 
Rasgando papel se emplean; 
Plumas firman los tratados 
Que ponen fin á las guerras; 
Ellas, en manos de jueces 
Engarrotan y encadenan; 
Ellas mantienen amores". 
Ellas encienden querellas, 
Con ellas médicos matan 
Al estender sus recetas, 
Billetes del campo santo, 
Y causadoras de herencias. 
Son terribles en las manos 
De busconas y de suegras 
Que en unas suplen las garras. 
En otras suplen la lengua. 
Y al corazón van traidoras, 
Cual si guarneciesen flechas. 
A aves nobles y villanas. 

Cuando están vivas sustentan: 
Con ellas vuelan los grajos, 
Que viven de carne muerta; 
Con ellas las golondrinas 
Rizan las aguas serenas 
Y ellas al candido cisne 
Sirven de timón y velas; 
Con su lúgubre pluraage 
Surca el mochuelo tinieblas 
Y la tórtola amorosa 
Con sus plumas cenicientas. 
Va dulce á buscar la dicha 
Que en dulce nido la espera. 
Con reales plumas el águila 
Hiende la región aérea 
Y al claro sol se remonta 
pe aspacio y de luz sedienta. 
Águila soy que en los soles 
De tu mirada se quema 
Y tórtola que á tu nido 
Con dulce esperanza vuela. 
Si ha de alzarme hasta los cielos 
De tu amor y tu pureza. 
En mi chambergo prendida. 
Galana uua pluma negra, 
A pesar de los pesares 
Que contra la pluma vengan 
Yo adoro la rica pluma 
Que, dichosa, te contenta, 
Y en señal de vasallage 
La levanta mi cabeza.» 

Tal dijo un enamorado 
A su idolatrada prenda 
Cantándola este romance 
Al compás de una vihuela. 
Mientras enhiesta la pluma, 
La pluma de su cabeza. 
Con dulce luz alumbraba 
La luna pálida y llena. 
Yo, que detrás de una esquina, 
Escuché la cantinela, 
Aléjeme pensativo. 
En demanda de la cena 
Diciendo para mi sayo: 
«Si todas fueran, cual esta, 
Protectoras generosas 
De galas y de preseas, 
¡Ay de los sombreros mochos! 
¡Ay de las viles chisteras! 

MANUEI, FnnNANDEZ Y GONZÁLEZ. 

REVISTA MERCANTIL Y ECONÓMICA 
DE AMBOS MUNDOS. 

La abundancia de materiales no nos perjnítc cstendernos hoy tanto 
como quisiéramos en nuastra revista. La circunstancia ademas de la es
casez de noticias mercantiles, por la preferencia que la Europa da á las 
que se suceden del teatro do la guerra, hace que apuntemos solamente 
lo mas notable que ha ocurrido durante la quincena. Los fondos públi
cos han hecho nuevos progresos en la quincena que acabamos de atra
vesar, y en presencia de la firmeza de las Bolsas de Lúndres y deParis, 
lo estraño no es que liayan subido , sino que hayan subido tan poco. 

Hay buenas noticias respecto a la situación del Banco de Inglaterra. 
El último balance publicado hace poco arroja los siguientes resul
tados ; 

Aumento de 411,932 libras esterlinas para los depósitos públicos. 
Aumento de 154,008 lib. est. para los depósitos particulares. 
Disminución do 67,022 lib. est. en los descuentos. 
Disminución de 7,íl0[i lib. est. en la e.'íistcncia metálica. 
Aumento de 587,050 lib. est. en los recursos disponibles. 
Los dos hechos cuimínantes de este balance, son: la baja de los des 

cuentos á consecuencia del bajo precio del dinero en el mercado y el 
aumento de los recursos disponibles con motivo de la afluencia do los 
depósitos. 

Bien la Bolsa como hemos indicado mas arriba. 
La exposición industrial que debía verificarse en Londres el año 1861 

se ha suspendido A causa de la guerra. 
La Bolsa de París ha estado estos días sometida al régimen cuotidia

no de los descuentos. Las cifras han variado y van decreciendo, pero no 
han dejado un solo día de descanso á los vendedores. El total do los 
descuentos anunciados es ya considerable. Sube para el 3 por 100 á 
1.800,000 francos de renta y á 8,500 acciones del Crédito movílíario. 
Por muy activos que hayan sido los pedidos del contado, parece difícil 
admitir que las necesidades de este sean la sola causa y el único objeto 
de tales descuentos. Hay, pues, otra causa y otro objeto: hay evidente
mente como siempre nna especulación bajo estos descuentos. 

Se ha observado un alza notable en los consolidados, seguro indicio 
del mantenimiento de la neutralidad por parle de Inglaterra en la guer
ra actual. 

Según resulta de los estados de aduanas publicados por el Monitor, 
el total de derechos recaudados por iiiiportacion , asciende en el mes de 
abril último íi 16.580,765 francos, contra 14.836,972 en 1858 ; y 
16.316,546 en 1857. Diferencia de mas en favor de este año con rela
ción al de 1858, 1.743,773, y con relación ,il de 1857, 264,019 fr. 

Los ingresos de los ferro-carriles son satisfactorios. El aumento que 
han tenido en la quincena última con respecto á la anterior, es de 
2.088,624 fr. 

Se han recibido noticias poco satisfactorias del Austria. Las quiebras 
so suceden sin inlorrupcion á consecuencia de la guerra. Terminada 
que sea no tememos aventurar que necesita largos años de paz para re
ponerse de los gastos causados por esta. Su imprudencia ha abierto al 
Austria un abismo en que las circunstancias le precipitan. 

Nada notable ocurría en las últimas fechas en nuestras Antillas. Los 
azúcares se sostenían á buen precio. La exportación era regular. 

En Madrid, los fondos públicos, aunque paulatinamente, han conti
nuado en alza. La aproximación del vencimiento del cupón y la escasez 
de noticias exactas acerca de la guerra, y por otra parle , la esperanza 
que ha logrado adquirir el comercio deque aquella no ha de hacerse ge
neral, son las causas de la subida, la cual, como ell.as, está basada en frá
giles cimientos. Y asi mismo lo entienden los especuladores y negocian
tes que prefieren tomar casi al mismo cambio los efectos al contado que 
é. fecha. 

Se ha publicado el 3 por 100 consolidado á 38-65, habiendo subido á 
38-80 y aun 10 cent, mas á última hora, tendencia que continuó estos 
días, que llegó á pagarse á 39-10 por 100; y se publicó 5 cent, maí al ' 
to, si bien á última hora quedó muy ofrecido el papel. 



» o 
LA AMERICA. 

El mismo curso ha seguido el 3 por 100 diferido. Paralizado en los 
dos primeros dias de la semana, ha subido últimamente á 28-80, desde 
cuyo cambio mejoró á 29 por 100, habiéndose publicado el sábado á 29-
15; mas posteriormente, como en el consolidado, se empezá á sentir al
guna depresión. 

La contratación , reducida á las operaciones al contado, ha permane
cido, como es consiguiente, lánguida y desanimada. 

En suma, el 3 por 100 consolidado y el diferido han csperimentado 
una mejora de 45 cent, el primero y de 50 el segundo. 

Los valores amortizablcs han quedado en baja después de la subasta. 
t a deuda amortizable de primera clase ha cerrado á 16-25 por 100, muy 
ofrecido el papel. 

La de segunda clase no se ha cotizado ordinariamente. En la subas
ta celebrada el lunes 30 del pasado se amortizó esta desdo 10-58 á 
10-89, y la de primera á 16-25 por 100. 

Los tipos designados por la junta de la deuda pública para la admi
sión de proposiciones, fueron el de 18 por 100 para la de primera; y el 
11-50 para la de segunda interior y esterior. Ksta última se amortizó á 
7-49 por 100. , 

La deuda del personal, en la subasta celebrada el martes 31 del pa
sado, se amortizó desde 9-58 á 9-85 por 100. El tipo designado para la 
admisión de las proposiciones fué el de 11-50 por 100, 

A escepcion de las acciones de abril de ii 4,000 rs., denominadas de 
Fomento, que desde 80 han subido á 82 por 100, han conservado los 
mismos cambios. 

Las dejuiiio de á 2,000 rs., cuyo cupón ha vencido ya, han queda
do, cortado este, á 81-50 por 100. 

Las acciones de obras públicas de 1." de julio do 1858, han subido 
también desde 81 á 82-50 por 100. 

Las acciones del canal de Isabel II, han quedado á 102 por 100. 
También se han repuesto algo las acciones del Banco de España, que 

han quedado á 102-20 por 100. 
Los fondos, franceses han venido en alza. El 4 y 1)2 por 100 desde 

89-75 ha quedado á 90-30 por 100, y el 3 por 100 desde 61-65 á 63 
por 100. 

El consolidado inglés ha subido también desde 92 7i8 á 93 118 
por 100. 

Los cambios han estado sobre Londres de 50-40 á 50-35, y sobre 
Paris á 5-23. 

Escelente la situación del Banco de EspaAa. Desde el 6 del corriente 
en adelante, satisfará los intereses délas acciones de carreteras déla 
emisión de 1.° de junio, correspondientes á los depósitos constituidos en 
el mismo. Añádese también que en lo sucesivo podrán los billetes des
contarse en toda España. 

El secretario de la Redacción, E'JOEKIO BE OLAVAIIRIA. 

REVISTA DE LA QUINCENA. 

Según los últimos partes telegráficos, Milán está en poder de los 
aliados después de una sangrienta batalla , dada en la orilla izquier
da del Tesino, y en que, si hemos de creer & los mismos partes, queda
ron fuera de combate de quince á veinte mil austríacos, y solo de dos 
á tres mil franceses y piamonteses. A la vista de esta resultado, los ab
solutistas españoles están unos furiosos y otros mohínos: como acaban 
de decir que la causa de la religión está representada por Austria , v 
que Napoleón es un demagogo, y otro demagogo Víctor Manuel con sus 
puntas de volteriano,les duele tener que confesar qne según su entender 

Vinieron los sarracenos 
Y nos hartaron á palos... etc. 

La conducta de nuestros absolutistas ó á lo menos de los que llevan 
la batuta en el partido, nos demuestra cómo cambian Jas ideas de los 
hombres al compás de sus intereses del momento. Cuando Luis Napo
león dio el golpe de estado del 2 de diciembre y ascendió en consecuen
cia al trono francés, los absolutistas entonaron un general congratula-
mini, comparándole por lo menos con Judas Macabeo, mientras noso
tros no conveníamos sino en la mitad de la comparación. Con el incienso 
que le prodigaron habria para proveer de este combustible á todos los 
templos y capillas del universo por espacio de diez siglos. Según sus ce
losos panegiristas, él era el elegido de la Providencia, el salvador de 
la fe, la columna de la religión, el cimiento del orden público y la 
argamasa del catolicismo : trataron de inducir al Papa á hacer un viaje 
á Paris para abrazarle y. consagrarle como hijo predilecto de la igle
sia; y entretanto algunos padres de provincia enviaron para sn hijo el 
titulo de vizcaíno originario. Pero llega el año de gracia de 1859, y á 
este santo varón, 6 este grande hombre se le ocurre enemistarse con el 
rey de Ñapóles, aliarse con el Píamente, y decir que desea libertar la 
Italia, como pudiera haber dicho cualquiera otra cosa, jll momento los 
anatemas y el mde retro de los absolutistas nos atronaron losoidos, y 
ya sacan á luz los recuerdos qne hasta ahora han tenido archivados en 
el último rincón de su caletre, y ya nos hablan de la ambición del primer 
Buonaparte y de sus ideas, y del peligro que corre la Europa en general y 
la España en particular. Todas las antiguas alabanzas se han converti
do en vituperios: el que antes era Judas Macabeo,, hoyes el Judas á 
secas; el que antes era David, es hoy Goliat, el qne en 1856 era invoca
do para que interviniese en España con otros cien mil hijos de S. Luis, 
es hoy un enemigo contra el cual deben de sublevárselas ¡ras de los 
hijos de Daoiz y de Velarde. 

Lo peor de lodo es quo lo que sucede respecto de Iss absolutistas, 
sucede también, aunque en sentido inverso, respecto de una multitud 
de liberales y de hombres de talento. Muchos liberales á quienes indig
nó el 2 de diciembre, so muestran hoy dispuestos á perdonarlo, y lo 
que es mas, á creer en las promesas de libertad é independencia lanza
das á guisa de cohete á la congre ve sobre el suelo inflamado de Italia. 
¡Oh sanctas gentes & quienes la historia antigua ni la contemporánea 
aprovecha ni sirven de escarmiento! Al ver esto, tentados estamos de 
esclamar con Beaumarchais, ¡qué brutos son los hombres de talento! 
Porque la verdad es que no hay motivo para dejar de afirmar hoy lo que 
hemos opinado siempre. La verdad es quo la independencia y libertad 
de Italia entra en la cuestión presente por una dosis escesivamente ho
meopática. Por eso nosotros, Imitando el dicho de Holian, decimos: aus
tríacos no podemos ser jamás, napoleonistas no queremos ser: somos es
pañoles y neutrales. 

Lo último, en verdad que se podría ocurrir á un español, sería ser 
partidario de Austria en la cuestión italiana: por eso se les ha ocurrido 
ú los absolutistas que van siempre á la cola de todo el mundo. Y es tan 
cierto qne las simpatías austríacas son impopulares en España, que un 
periódico ministerial, que recibe á veces inspiraciones mas altas, se ha 
creído en el caso de publicar en letras como nueces, quo la reina, ni ofi
cial ni estraoficíalmf^nte, ni en conversaciones particulares, ni en conle-
lencias solemnes ni de modo alguno, se ha manifestado favorable á los 
austríacos, y que por tanto, las atenciones que se han hecho en la pren
sa á estos sentimientos que suponían en S. M. carecen completamen
te de base y de certeza. Esta declaración solemne ha puesto término á 

las hablillas y murmuraciones; y aunque se ha observado que ciertos 
periódicos que tienen la propiedad de los girasoles, se muestran abierta
mente favorables á la causa del emperador Francisco José, nadie ha 
vuelto á hablar palabra del asunto. 

También han cesado por ahora los rumores de crisis ministerial de 
que de cuando en cuando se hace eco una parte de la prensa con insis
tencia digna de mejor éxito. Hablábase de la venida del Sr. Mon que 
está en París y de la ida del general O'Donnell á Somosaguas y de la 
entrada del Sr. Bertrán de Lis en la intendencia de palacio y de la sali
da de un decreto devolviendo los bienes al clero. Pero todas estas idas y 
venidas, entradas y salidas, que por cierto no eran do ninguna utilidad, 
se han quedado en dicho. Ahora se supone que habiéndose cerrado las 
Cortes, el ministerio queda mas débil que antes. 

En efecto, se cerráronlas Cortes el otro día, clausura que no es 
mas que suspensión de sesiones, que no es fin de legislatura y que 
permitirá en un nuevo periodo continuar discutiendo los proyectos de 
ley pendientes, entre otros, los presupuestos de 1860 presentados por 
el gobierno. Estos presupuestos aumentan en 40 millones los gastos, 
comparados con los que hoy estamos haciendo, pero en cambio dice el 
gobierno que los ingresos, por el desarrollo natural de las rentas públi
cas , se aumentarán en 45, sin necesidad de agravar las contribuciones. 
De manera que sí la divina Providencia oye los votos del gobierno, nos 
van á sobrar cinco millones el afio que viene después de quedar ser
vidos y satisfechos. Lo peor será si la divina Providencia no está de 
humor de concedernos esa gracia que hemos puesto decidida y confia
damente en sus manos. 

Los proyectos mas graves entre los que lian quedado pendientes de 
discusión, son: el relativo al Consejo de Estado, que se halla en la co
misión mista, el llamado por mal nombre de libertnd de imprenta, y el 
de con tabilídad provincial y municipal. El primero , ó sea el del Consejo 
de Estado, encuentra dificultades: los senadores dicen que no ceden de 
su opinión, y los diputados tampoco ; y si no se ponen de acuerdo, no 
hay ley. Celebraremos que no se pongan de acuerdo. Respecto del de 
libertad de imprenta, tenemos la lisongera esperanza de que ha de que
dar en la comisión como el famoso de la fosforita de Logrosan ; ni la co
misión tiene prisa por despacharlo, y hace muy bien, ni ningún diputa
do ha pedido que se active su despacho, ni ningún periódico, á escepcion 
de uno ministerial que ha escrito por el bien parecer, ha recordado que 
semejante proyecto existiera. Esto da una idea tanto mas clara de su 
mérito, cuanto que hoy nos hallamos regidos por la ley Nocedal. Por lo 
que toca al de contabilidad provincial y municipal, es un proyecto que 
tiene algo de antecristo, porque asi como el antecristo, según el Apoca
lipsis, precederá ala destrucción del globo, el proyecto de contabilidad 
precederá á la aniquilación de las libertades provinciales y municipales. 
La comisión ha dado también tiempo al tiempo acordándose sin duda de 
aquel refrán amanecerá Dios y medraremos. Toda la política del Congre
so en este primer período se ha encerrado en el dicho de los fisiócratas 
franceses laissez faire , laissez paser, porque ha creído que no era oca
sión de otra cosa. Pero cuando venga el segundo período ¡ ya, ya! 

Para entonces dicen que el general O'Donnell ha dicho que hará y que 
acontecerá, y que los moderados progresarán, etc., etc. Por nuestra 
parte, si vemos que los moderados progresan, creeremos que han llega
do los tiempos apocalípticos y que el fin del mundo está cercano y el 
trastorno universal inminente. 

¡Y qué será si el ministerio, antes de cumplir su buen propósito de 
hacer y acontecer , cae y nos deja con tanta boca abierta I Chasco seria 
que precisamente cuando ; pero llevamos ya tantos chascos de esta 
especie! 

Cuando menos se esperaba, se ha levantado en Valencia una partida 
carlista compuesta de diez y siete liombres. El juez de primera instan
cia de Liria, saliendo de la capital de su partido con sus alguaciles y su 
vara alta de justicia, los atacó, dispersó y prendió á varios. Los demás 
c ayeron después en poder de la autoridad civil que les forma causa. 
Bueno es observar que no se ha declarado el territorio en estado de si
tio, de donde se sigue que no habrá consejo de guerra ni fusilamientos. 
Algo es algo. 

£1 3 ha comenzado en el Senado , constituido en tribunal de justicia, 
la vista de la causa formada al Sr. Esteban Collantes y otros, con mo
tivo del ruidoso espediente de los 130,000 cargos de piedra. En estos 
dias todo se ha reducido á {a lectura del proceso, y ayer ha principiado 
el interrogatorio de los testigos. Una inmensa multitud asedia desde las 
nueve de la mañana las puertas del palacio del Senado ¡ las tribunas se 
llenan inmediatamente que se abren: en el salón se han hecho divi
siones para los diputados que asisten también en gran número, y en 
1» barra aparecen lodos los días el ex-mínistro acusado y sus defensores, 
los Sres. Cortina y Acevedo. El Senado ha prohibido publicar estraetos 
de las actuaciones y de la vista; pero ha permitido la publicación ínte
gra de los documentos que se leen y de las notas taquigráficas que se 
toman eu sesión pública. Respetando el acuerdo del Senado y compren
diendo los motivos de imparcialidad que le han dictado, todavía si qui
siéramos entrar en consideraciones estensas sobre el asunto, no nos fal
taría algo y aun mucho que decir sobre su oportunidad y conveniencia 
y sobre el precedente funesto que pudiera resultar para lo sucesivo. De 
las sesiones de Cortes se forman estrados, y de las que celebran los tri
bunales también; y si los tribunales españoles, en cuya mayor parte 
hay que tomar las notas de pié escribiendo con lápiz sobre un sombrero, 
pudiesen prohibir los estrados, esta prohibición equivaldría en muchos 
casos á la de la publicidad. La prohibición do los estrados no puede fun
darse en ninguna ley : el Senado mismo á principios de la legislatura 
desechó una proposición del conde de Velle, destinada á conv ertir en 
ley lo quo ahora, constituida en tribunal, acaba la cámara vitalicio-he
reditaria de mandar; y si el Senado no quiso aprobar ni el Congreso hu
biera aprobado una ley prohibitiva de los estrados de sus sesiones, me
nos podrá hacerlo, constltucionalmente hablando, el tribunal de los se
nadores. Por lo demás, la prensa toda ha obedecido y callado : aplaudi
mos la obediencia y la imitamos , sintiendo que el amor que tenemos á 
la libertad de imprenta no nos permita imitar también el silencio. 

El jueves se inauguró la sección del ferro-caril de Zaragoza que com
prende la linea de Madrid á^Guadalajara. La empresa dispuso que salie
ran de Madrid tres Irenes especiales, uno con los representantes de los 
periódicos y oficinas que estaban inscritas en laiista de los convida
dos; otro con los diputados y senadores que quisieron asistir, y el terce
ro con el gobierno, las autoridades, el cuerpo diplomático, etc. Este úl
timo tren se detuvo en el camino varías veces para examinar las obras 
de fábrica que están hechas con solidez y para dos vías. Poco después 
de su llegada se cantó el Te-Deum en la capilla levantada en el embar
cadero; y el clero de Guadalajara presidido por el secretario del Nuncio, 
dio su bendición á las máquinas. Los convidados de los dos primeros tre
nes tuvieron abierto un buffet, en el cual los del segundo entraron con 
la desventaja de haber sido ocupado por los del primero. Esto derecho 
primi occufantis es un derecho terrible en las inauguraciones, y no lo 
decimos por nosotros que no fuimos en ninguno de los tres trenes. Se 

senta convidados de los del último asistieron 4 las tres de la tarde á una 
espléndida comida en que hubo los brindis de costumbre y otros des
acostumbrados. 

Por ejemplo el señor marqués de Corbera brindó el primero por que 
los ferro-carriles nos pusiesen cuanto antes en comunicación con Europa. 
Pues señor, decimos nosotros, ¿ubinam gentium sumusl ¿En que especie 
de país vivimos? Esto mismo hubo de decir allá en su interior el señor 
marqués de la Vega de Armíjo, pues al brindar por la provincia de Gua
dalajara, añadió por vía de delicada rectificación, que estaba unida á 
Madrid por un ferro-carril que mas tarde nos pondría en comunicación 
con el resto de Europa. A ti te lo digo provincia de Guadalajara, enlíen-
dolo tú ministro de Fomento. 

Un brindis que nos parece estemporáneo fué el del Sr. Zaragoza que 
le dirigió al emperador y emperatriz de los franceses. No sabemos cier
tamente que tengan que ver estos dos personajes ni con los ferro-carri
les españoles en general ni con el de Guadalajara en particular. Y lo 
mismo que nosotros debió juzgar el Sr. Serrano que se levantó en segui
da á completar el pensamiento del Sr. Zaragoza brindando por la reina 
Victoria y por todos los demás soberanos amigos y aliados de nuestra 
reina. 

Algo mas oportuno fué el brindis del Sr. Pastor Díaz, dirigido á la 
paz de Europa, porque al fin sin la paz no podremos hacer ferro-carri
les. A consejamos á los confileros de aquella ciudad que hagan buena 
provisión de bizcochos. 

El día 30 del pasado se reunió la junta de accionistas del Crédito 
moviliario español, y dicen los que asistieron, ê ue se leyó una estens i 
memoria en que consta que han sido grandes los resultados de la esplo-
tacion del gas en Madrid. No dudamos que para la empresa del Crédito 
el gas habrá producido grandes resultados; pero el público está á oscu
ras todas las noches y el único resultado que palpa son las tinieblas. No 
es ponderación; el lugar mas miserable eslá mejor alumbrado que las ca
lles de Madrid en que luce (atrevida metáfora) el gas que tan buenos 
resultados da á la empresa. En tiempo del marqués viudo de Pontejos, 
en que no había gas, ni por consiguiente empresa, y estábamos también 
privados de Crédito moviliario, se podía leer una carta debajo do un fa
rol: ahora el que quiera leer una carta debajo de un farol de la empre
sa del gas, necesita auxiliarse del crédito de una caja de cerillas ó de 
cualquiera otro auxilio inflamable. Las noches en que los reveiberos de 
las tiendas no vienen á nuestro socorro no nos hallamos á nosotros 
mismos. 

En Sevilla se ha celebrada hace ocho dias la función anunciada para 
la colocación de la lápida en favor de Muríllo. El Sr. Colom, secretario 
de la Academia sevillana, dice asi en una memoria que ha escrito sobre 
el asunta. 

«Compónese el monumento de una magnífica tabla de limpio mármol 
blanco de un metro, doscientos veinticinca milímetros de alto, y un me
tro setecientos ochenta y cinco milímetros de ancho, y en ella una ins
cripción de letra» mayúsculas romanas rectas, fundidas en bronce y fi
jadas por medio de pernos de lo mismo con tuercas. Órlase la lápida con 
un marco de trescientos setenta y dos milímetros de ancho, tallado en 
jaspe negro abigarrado con vetas claras, que vulgarmente se le deno
mina rico-pardo, y est^ sostenida por dos pequeñas repisas de la misma 
clase de jaspe, colocadas á derecha é izquierda debajo de la» jambas del 
marco. Coronan el cuadro dos ménsulas tendidas sobre la parte superior 
del mismo, las cuáles acompañan y sirven de apoyo al escudo de honor 
de la academia; y tanto esto, como las rosas de las ménsulas y el orna
to de sus enjutas, son de mármol blanco, como mas á propósito para la 
talla, y ademas porque ponen en relieve los adorno» entre si y herma
nan con el conjunto. El gusto de la lápida pertenece á la arquitectura 
del renacimiento. 

En un hueco de la pared, detrás de la lápida, se ha colocado una ca-
jita de plomo, herméticamente cerrada, que contiene todos los documen
tos por los cuales puedan conocerse siempre los motivos que indujeron 
á la colocación de esta materia, y los individuos de la academia que 
la llevaron á efecto. 

La inscripción que se lee en la misma es la que propuso á la acade

mia su secretarlo general, por haber merecido la preferencia de la cor

poración entre otras que presentaron algunos señores. Su contenido es 

el siguiente, si bien con la diferencia de no tener acentos en la lápi

da las palabras que los llevan , porque cuando se emplean letras ma

yúsculas en las leyendas monumentales, no se acostumbra el ponerlos: 

Para perpetuar la memoria 

De que en el ámbito de esta plaza, 

Hasta poco hace templo sagrado, 

Están depositadas las cenizas 

Del célebre pintor sevillano 

Bartolomé Esteban Muríllo; 

La Academia de bella* artes 

Acordó poner esta lápida; 

Modesto monumento, pero el primero, 

Que se consagra á su ¡lustre fundador. 

1858. 

El Sr. Fernandez Espina, académico, leyó un discurso alusivo á las 
circunstancias y la lápida quedó inaugurada.» 

Los teatros no han dado estos días producciones de gran fuste. Pero 
entre los juguetes que hemos visto representar merece particular men
ción, El último mono, zarzuela de D. Narciso Serra y música del maes
tro Oudrid. Es un sainelito lleno de gracia y frescura y animado por un 
pensamiento verdaderamente filosófica. El público la aplaudió con entu
siasmo. 

El cervecero de Prestan, otra zarzuela en tres actos, es la reproduc
ción de la comedia que vimos traducida hace bastantes años con el titu-
del Héroe por fuerza. Guzman daba vida á aquella comedía; y como 
Guzman ha muerto, habria sido mejor no reproducir la obra. 

En el Bongo y el miriñaque, juguete de circunstancias escrito por 
D. Ricardo Puente y Brañas, hay corrección y versificación fácil. Repre
sentóse la otra noche en el Príncipe y fué bien acogido. 

También lo fué una traducción con el título de Juan el Tornero que 
tiene escenas do efecto. 

NEMESIO FEBUANDEZ CUESTA. 

Editor, F. S. Madirolas. 

MADRID 1859. Imprenta de LA AuíriiCA, á cargo del mismo, 

calle del Baño, cimero 1. 


